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CAPÍTULO 1

INTRODUCCIÓN
Se dice q u e  el tam año de un  ja rd ín  prom edio 
es de unos 300 m 2, pero  la diferencia en tre  un 
ja rd ín  y  otro pu ed e  ser enorm e. En las c iuda­
des abundan  los ja rd ines de patio  pequeños, 
y  en  las zonas ru ra les es posible encontrarlos 
m uy  dispersos, pero  todos ellos tienen  un  ras­
go en  com ún. Casi siem pre el propietario  
considera una tarea no práctica, sin atractivo 
y  casi im posible el cu b rir toda la zona con 
una m ezcla de flores, árboles, arbustos y/u 
hortalizas en tre  las cuales se deja un  espacio.

Por consiguiente, existe una necesidad uni­
versal de cubrir de form a perm anente  el suelo, 
y  com binarlo con los arriates, las rocallas, los 
invernaderos, los estanques, etc. G enera lm en­
te se utiliza m ás de  u n  tipo de  cobertura , pero 
en la m ayoría de  ja rd ines éste  papel lo de­
sem peña el césped de gram íneas.

El césped de  gram íneas es u n a  zona cu­
b ierta po r tepes de  gram íneas entrelazadas, 
segada regu larm ente  de  form a que se  m an ­
tenga igualado y sea capaz de  resistir cierto 
tráfico po r encim a suyo. Algunos tipos de  cés­
ped  p u ed en  to lerar el constan te  trajín  de los 
m ás pequeños, pero no es el caso de  otros —al­
gunos tienen  una apariencia  aterciopelada 
m ientras que otros parecen  toscos, descuida­
dos y llenos de m alas h ierbas y  m usgo, pero 
todos son césped de  gram íneas.

Para la m ayoría de nosotros u n  ja rd ín  no 
es un  ja rd ín  si no  tiene  césped, y  en  las gran­
des extensiones que rodean las casas de cam ­
po, el césped suele  estar p resente, pero  en  el 
ja rd ín  m edio, esta posición suele variar. Aquí 
querem os ten e r una visión desde la ventana 
con flores y arbustos, u n  lugar para  el inver­
nadero  y  las hortalizas, de  m odo que no re­
sulta extraño encon trar que el césped sólo 
ocupa la m itad  del ja rd ín . Por otro lado, exis­

te o tra  razón para  lim itar el espacio o canti­
dad de  tepes: no sirve para cubrirlo  todo. En 
el caso de ten er senderos, y otras zonas suje­
tas a continuas p isadas o al paso de vehículos, 
es m ejor colocar elem entos duros com o ladri­
llos, gravilla, horm igón, etc. Para cubrir los 
espacios en tre  los arbustos y los árboles ob­
viam ente  no  podem os p lan tar césped, y en su 
lugar utilizam os p lan tas cobertoras.

R esum iendo, existen tre s  m ateriales cober­
to res utilizados com únm ente en el ja rd ín  pro­
m edio: césped de gram íneas, elem entos paisa­
jísticos duros como el pavim ento  o la grava, y 
p lan tas cobertoras; el porcentaje en que se 
utilizan puede variar am pliam ente de  un  ja r­
d ín  a otro. En uno  reducido encontram os más 
elem entos duros que césped, y en  el ja rd ín  en 
el q u e  no se desea realizar dem asiado trabajo 
encontram os m ayor cantidad de p lantas co­
bertoras, dejando las m alas h ierbas entre las 
p lan tas leñosas, y  reduciendo la necesidad de 
riego en condiciones de sequía.

Adem ás de  estos tre s  tipos principales, po­
dem os encon trar otros que desem peñan su 
papel en  ciertas situaciones. El prado  consti­
tuye la a lternativa m ás im portante: solam ente 
se siega ocasionalm ente. Esta será  una carac­
terística del ja rd ín  grande cuando no resulte 
práctico  o incluso deseable ten er todo el cés­
ped cortado. Com o se apun ta  en  el capítulo 9 
tam bién  desem peña su papel en un  jard ín  
de  d im ensiones m enores, lo que parece más 
atractivo en nuestros días —un prado con flo­
res silvestres en el que sem brar flores de di­
chas características. Los otros dos tipos de 
elem entos cobertores del suelo son el césped 
sin tético  de  plástico y el césped no integrado 
por gram íneas, sino por cam om ila, tom illo u 
o tras p lan tas rastreras. N inguno de estos tipos 
resu lta  realm ente práctico, po r lo que esta 
breve in troducción a los m ateriales coberto­
res del suelo abarca desde los m ás utilizados 
hasta  los m enos com unes.

www.FreeLibros.org
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CAPÍTULO 2

EL CÉSPED DE 
GRAMÍNEAS

U n libro sobre el césped es poco atrayente. 
M uchos jard ineros d isfru tan  hojeando libros 
sobre flores y rosas, con sus vistosas ilustra­
ciones, pero  u n a  guía del césped es em inen te­
m ente  práctica, llena de  norm as y  adverten­
cias.

Por esto a nad ie  le gusta un  libro  sobre el 
césped, pero  a todos les gusta el césped. En 
verano  es el nexo que aúna  los diversos y  co­
loristas elem entos de la escena: los arriates 
florales, los arbustos, los m acizos y  la rocalla. 
En inv ierno  se inv ierten  los papeles, ahora  es 
el césped el que da  vida y verdor. Todos los 
p ropietarios lo saben  y qu ieren  un  césped de 
p rim era  clase, un  césped que parezca una bo­
lera. Esto nos conduce a la p rim era  lección 
básica en  lo que concierne al césped. Existen 
dos clases de césped de p rim era  clase, no 
una. El tipo bolera es un  césped lujoso, pero 
no resu lta  u n a  b uena  elección p a ra  el ja rd ín  
com ún. N ecesita u n a  ru tin a  en  cuanto  al abo­
nado, desyerbado, aireación y  acondicionado, 
así com o cortarlo cada pocos días en verano si 
desea m antenerlo  en buenas condiciones. Si su 
césped va a ten e r que soportar las continuas 
idas y  venidas de los niños y ciertos abando­
nos ocasionales, entonces la m ejor elección 
será la de  u n  césped de  tipo utilitario.

La d iferencia  en tre  las dos clases de cés­
p ed  estriba en  la naturaleza del m ism o, po r lo 
que es p reciso  poner atención al realizar la 
elección en  su p roveedor habitual. Este libro 
enseña q u é  buscar, y cóm o m ejorar u n  cés­
ped  lujoso de  calidad pob re  con el tipo ade­
cuado de  sem illa.

Tam bién presen ta  el m odo de seguir la se­
gunda regla básica, esto es, planificar cuidado­
sam ente los pasos cuando se diseñe un  césped 
nuevo o se cam bie el ya existente. El césped no 
debería  ser nunca u n  obstáculo para  la m á­
quina cortacésped. U na zona de césped en el 
q u e  se d ispersan  árboles aislados, m ontículos
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de flores, rincones, senderos estrechos y ele­
m entos del m obiliario puede resu ltar tan tra­
bajoso de  cortar com o un  césped en  el que se 
ha  llevado a cabo un  buen  diseño. Si se dis­
pone de tiem po suficiente y  la práctica de 
ejercicio no  constituye un  problem a, no habrá 
ninguna dificultad, pero  se debe cortar el cés­
ped  unas tre in ta  sem anas en tre  prim avera y 
otoño, y esto no resu lta  un  trabajo  edificante 
para  m uchos jardineros.

La tercera regla básica está relacionada 
con la m áquina cortacésped. Esta debería ser 
lo suficientem ente grande y po ten te  como 
para  operar lo m ás rápido y  fácil, dentro  de 
un  presupuesto .

Si se eligen las especies adecuadas, un 
buen  diseño y  un  buen  cortacésped propor­
cionarán la base para  un  césped de prim era, 
pero  no  servirá de  nada si no se cuida. Y es 
ah í donde in terviene el libro  sobre el césped. 
El os enseñará a saber qué tipo de césped te ­
néis y qué es lo que debéis hacer cuando algo 
va mal. En el césped, cualquier problem a re­
sulta enojoso, ya que todo el m undo puede 
verlo.

En jard inería  no hay nada tan  desagrada­
ble com o ver un  césped deteriorado hasta tal 
pun to  que dañe  la vista, porque parece un 
m osaico de verdes y m arrones. D urante  siglos 
los q u e  viajan a Inglaterra quedan  m aravilla­
dos an te  la calidad del césped inglés, si bien 
tam poco hay que atribu irlo  exclusivam ente a 
u n a  singular habilidad de  los ingleses, sino 
tam bién  a que gozan de un  clima casi perfec­
to para las gram íneas y a que les es relativa­
m en te  fácil librarlo  de enferm edades.

De hecho, la m ayor parte  de los céspedes 
ingleses no reciben m ás cuidados que una sie­
ga sem anal, u n  abonado ocasional y una ro­
ciada de herb icida cuando los m usgos y los 
hierbajos com ienzan a im ponerse. U n césped 
necesita m ucho más, necesita  una cuidadosa 
preparación  y luego, para  que se conserve en 
óptim as condiciones, una serie de atenciones 
periódicas. Este libro os enseñará  cómo ha­
cerlo.

www.FreeLibros.org
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SIGNIFICADO DE LAS PALABRAS

C O R R U G A D O
Ondulaciones seriadas cuyas 
crestas están separadas unos 

15-20 cm, form ando ángulo recto 
con la dirección de la segadora. 
Causa y  solución en página 82

A C A N A L A D O
Una serie de filas estrechas de 

césped corto y largo en el 
ángulo derecho a la dirección 
del corte. Causa y solución en 

página 82

« S O L D A D O S »
Tallos de gramínea que la segadora no ha 

conseguido cortar - los más frecuentes son 
los de las espigas del raygrass perenne. 
Hay que elim inarlos individualmente con 

las tijeras

R A S T R ILLO

E S C A R IF IC A D O
Operación consistente en 
trabajar vigorosamente el 
césped con un rastrillo o 
una herramienta similar 
para eliminar la paja; se 

realiza en otoño, nunca en 
primavera. También sirve 

para eliminar el musgo 
después de ser tratado con 

un musgicida de plena 
confianza

R A S T R IL L A D O
Operación consistente 
en pasar suavemente 

el rastrillo o una 
herramienta similar 
para eliminar de la 
superficie las hojas 

caídas o  los residuos e 
impedir el acumulo 

excesivo de paja. Sirve 
también para 

enderezar el follaje

A IR E A C IÓ N

P U N Z A D O
Técnica que crea canales de 
aireación de más de 7 cm de 
profundidad. Sirve para aliviar 
la compactación. mejorando el 

drenaje y estimulando la 
formación de raíces nuevas 

en el césped antiguo

P E R F O R A C IÓ N
Técnica que crea canales de 

aireación de menos de 7 cm de 
profundidad. Sirve para romper 

la estera superficial de 
vegetación marchita y facilita la 

penetración del agua y  los 
fertilizantes

F IE L T R O
Es la capa de material fibroso que se acumula 

sobre el suelo. Cuando está entremezclado 
con la capa superficial del suelo se dice que 

forma una estera.
El fie ltro de menos de 1,5 cm de espesor es 

útil; confiere flexibilidad y restringe las 
pérdidas de agua en superficie.

El fie ltro de más de 2,5 cm de espesor es 
perjudicial; reduce la penetración del agua y 

aumenta el riesgo de enfermedades 
en el césped establecido

C O M P A C T A C IÓ N
Las siegas continuadas y el trá fico constante 

pueden apelmazar las partículas del suelo, 
expulsando el aire e impidiendo el desarrollo de 

las raíces. El espesor de la capa compactada 
raramente supera los 7 cm. Prueba de 

compactación; si con la yema del pulgar podéis 
in troducir completa y fácilmente una cerilla en el 

suelo es señal de que no está compactado

M A R G E N
Banda estrecha de césped 
situada entre los macizos, 
arriates, senderos, muros, 

etc.

C É S P E D
Extensión plana de terreno cubierta por una 

cobertera herbácea

TE P E
Dícese de la cobertera herbácea que es 

segada regularmente y que resiste un tráfico 
razonable

CUBIERTA DE HIERBAS

L A N O S A
Dícese de la superficie 
del suelo cuando todas 

las hojas están 
orientadas en una 
misma dirección

www.FreeLibros.org
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INFLORESCENCIA

L ÍG U L A  \
Collar
membranoso 
que rodea , 
el tallo I 
a nivel I  
de la base /  
del limbo /

CAÑA
Tallo 
de la 

planta

A U R ÍC U L A
Excrecencia 

laminar 
l de la
V base

X  del limbo

En
suelosi 
secos ,

NUDO
Zona de unión, 

abultada 
del talkK

VAINA

CORONA

RAÍCES
Las raíces de las 

gramíneas son siempre 
fasciculadas. No hay 

ninguna raíz pivotante

TIPOS DE GRAMÍNEAS
G ra m íne a  d e  m a ta s  a is lad as

LIMBO
foliar

COLLAR
Porción abultada 

de la hoja 
en la unión 
del limbo 
y la vainaSIERPE

Tallo lateral 
que nace 

de la base 
de la planta

ESTOLÓN
Tallo rastrero 

que se extiende 
sobre el suelo

RIZOMA
Tallo

subterráneo
rastrero

NOMENCLATURA DE LAS GRAMINEAS
La mejor manera de com prender la nomenclatura de las gra­
míneas es estudiando detenidamente cualquier planta comer­
cializada, por ejem plo, A grostis  tenuis  «Highland».
La primera palabra latina corresponde al género, a lgo así co­
m o el apellido. La segunda palabra latina corresponde a la es­
pecie, com o si fuera su patroním ico. El con junto  de las dos 
identifica una gramínea vigorosa, de follaje suave, ampliamen­
te  utilizada para crear céspedes de primera clase.
La tarea del flo r icu lto r consiste en obtener form as mejoradas 
de A grostis  tenuis. Las mejores de estas variedades cultiva­
das (cultivares) o  razas selectas son comercializadas y cada 
una de ellas tiene una ventaja particular. Cuando lo im por­
tante es el verdor invernal hay que com prar Agrostis tenuis 
«Highland».

G ra m ín e a  co n  e s to lo n e s

suelos

G ra m íne a  co n  rizom as

y

www.FreeLibros.org
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DETALLES DEL DISEÑO DE UN CÉSPED

M AC ETAS Y MUEBLES
Los sillones pesados y  las macetas grandes son 
ob je tos poco m anejables que no tienen cab i­
da en el césped. Segar la hierba que los rodea 
representa un trabajo suplem entario y  tam bién 
lo  es trasladarlos de s itio  cada vez que se s ie­
ga el césped. Es m ucho  m ejor co loca r las m a­
cetas y  los m uebles de jardín en cua lquier o tro 
lugar.

ÁRBOLES
Conservar el césped bajo un árbol de copa fro n ­
dosa es m uy d ifíc il. La som bra y  la escasez de n u ­
trientes y  de agua d ificu lta n  la vida de las 
gramíneas, y  el agua que gotea de la cúpula  h o jo ­
sa es perjudicial. El resultado suele ser un césped 
ralo con musgo abundante que precisa ser resem­
brado anualm ente. A bordad  el problem a co rtan ­
do las ramas inferiores, regando al p rim er síntoma 
de sequía y segando la hierba con m enor frecuen­
cia que el resto del césped. Punzadlo en o to ñ o  y 
resembradlo con una mezcla especial para luga­
res sombreados. Si se tra ta  de un haya o una e n ­
cina lo  m ejor es rendirse, arrancar la hierba 
alrededor de su tro nco  y  crear un gran m acizo con 
bulbos, plantas perennes y arbustos de som bra. 
S i queréis p lan tar un árbol en m edio del césped 
o en sus inm ediaciones habrá de ser uno de hoja 
pequeña, com o el abedul o  el codeso.

BULBOS
Los heraldos de primavera, los narcisos trompones, 
son encantadores, pero en el césped resultan proble­
máticos. Si se quiere que al año próximo crezcan bien, 
es necesario dejar que las hojas se marchiten natu­
ralmente, pero esto implica no segar la zona durante 
varias semanas. Obviamente en un césped de primera 
clase los bulbos no tienen cabida ya que dejarlo du­
rante un período prolongado sin segar puede signifi­
car su deterioro. Una solución seria plantarlos en una 
zona de césped ordinario, pero en un jardín pequeño 
esto no es posible. Una buena alternativa es plantar­
los en el césped bajo los árboles —allí un retraso en 
la siega no tendrá consecuencias graves.

TALUDES
Las segadoras eléctricas ligeras pueden ac­
tua r sin grandes d ificu ltades sobre un te rre ­
no inclinado po r lo  que actua lm ente el 
césped puede extenderse sobre los taludes. 
No obstante , hay dos reglas que siguen v i­
gentes: el espesor del sue lo  del ta lud  no 
puede ser m enor que el del resto del te rre ­
no y  la pendiente ha de ser in fe rio r a 30°. 
Si la pendiente es superior, cub rid lo  con 
plantas de cobertera o levantad un m uro de 
contención y  convertid lo  en una terraza.

FORMA Y EM PLAZAM IENTO
Podéis hacerlo de la form a que más os guste : no proyecté is un 
césped que no sea de vuestro  agrado só lo  po rque los «exper­
tos» digan que esto  es lo  co rrec to . Un buen p royecto  es el m ari­
daje de una fo rm a atractiva y  una form a de fác il m anten im iento: 
un césped im presionante que sea d ifíc il de segar es un césped 
mal proyectado. La to rm a  trad ic iona l y  la que cuesta m enos tra ­
bajo es el cuadrado o el rectángulo , pero los proyectis tas de ja r­
dines creen que un contorno irregular simple es más bonito. Evitad 
a toda  costa las curvas cerradas y  los rincones d ifíc iles. El cés­
ped debe ser casi ho rizon ta l: una suave pendiente de unos 4 o 
es bastante satis factoria . Todas las zonas deben quedar baña­
das por el sol durante unas horas del día —cua lqu ie r som bra es­
pesa causará problem as. Si uno de los rincones tiene  m uy poco 
drenaje, en vez de sem brar césped, convertid lo  en un macizo 
para plantas am antes de la hum edad.
www.FreeLibros.org
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MACIZOS-ISLA

ACCESO

RAM AS COLGANTES
En m uchos jard ines las ramas bajas de los árboles y  ar­
bustos Invaden el césped y lo  que no podéis hacer es Ig­
norar el problema y  apartarlas cada vez que tengáis que 
pasar la segadora. Podéis elegir entre dos soluciones: cor­
ta r las ramas o  e lim inar el césped de la base del árbol o 
arbusto.

MÁRGENES
Los márgenes estrechos que que­
dan en tre los macizos y los sende­
ros dificultan la siega. Como mínimo 
deben tener 75 cm  de anchura.

Los puristas opinan que los macizos flora les no tienen cabida en el césped. 
Verdaderamente, en una extensión reducida de césped los macizos hacen que 
parezca aún más reducida y es indudable que las islas de flo res de vivos colo­
res salpicando la superficie verde pueden producir un e fecto  m uy recargado. 
Pero los puristas olvidan que a algunas personas les gusta que sus jardines 
estén recargados y  superpoblados, y  esto sólo a ellas les incum be. Sin embar­
go, si queréis seguir las normas de un buen esquema recordad los puntos si­
guientes. Lim itaos a crear uno o dos macizos y  procurad que estén 
proporcionados con la extensión del césped. En vez de s ituarlos en el centro 
hacedlo en un rincón y en vez de p lantar un g rupo de flo res de m acizo plantad 
una conifera de porte vertical u o tro árbol o arbusto en solitario. A l preparar 
el césped, sembrad toda la zona y cuando la hierba haya crecido, recortad macizos.

Evitad que el acceso al césped sea restringido, com o en la ilus­
trac ión . La zona de entrada sufrirá un desgaste excesivo con lo 
que la com pactación del suelo y las manchas sin hierba serán 
inevitables. Las paredes y las cercas deben reducirse al mínimo, 
si bien pueden ser necesarias para ocu ltar vistas desagradables 
com o los m ontones de com post.

CAMINOS
Los cam inos no deben conducir directam ente al césped. 
Las entradas y salidas continuadas com portarían un des­
gaste excesivo y la com pactación de la zona en la que el 
cam ino desemboca en el césped. Procurad que el cam i­
no discurra a lo largo de uno de los bordes del césped, 
com o en la ilustración. El nivel del cam ino debe ser algo 
in fe rior al del césped, dejando una franja sin hierba para 
fac ilita r la siega y  el acabado de los bordes. Para pavimen­
tar los cam inos existe una amplia gama de materiales y 
la elección queda en vuestras manos; evitad la grava y los 
guijarros sue ltos que, al cam inar, podrían ser lanzados al 
césped estropeando luego las cuchillas de la segadora.

Senderos en el césped
Las pasaderas a base de piedras insertas en el césped evi­
tarán un desgaste excesivo en las rutas de más paso. C er­
cioraos siempre de que la parte superior de cada piedra 
queda por debajo del nivel de la superficie del suelo.

FRANJA DE SIEGA
En tod o  el contorno del césped debe dejarse una 
franja desprovista de hierba, la franja de siega; 
esto significa que el césped no debe extenderse 
hasta la base de los m uros, las vallas, los árboles 
o  los cam inos elevados. Esta zona desnuda ha de 
ser suficientemente ancha para que, al segar, no 
os desolléis los nudillos. Acondicionar una franja 
de siega representa un trabajo suplementario, 
pero reduce o elim ina la necesidad de recortar los 
bordes con las tijeras después de segar. Colocad 
los ladrillos o  losetas ligeramente po r debajo del 
nivel del césped de m odo que el cortacésped 
pueda m overse sobre la superficie dura.

www.FreeLibros.org
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L C Ó M O  SABER QUÉ T IP O  DE CÉSPED TENÉIS

Caminad sobre la hierba 
y  exam inadla 
detenidam ente.
Luego responded a 
las s igu ientes preguntas

CÉSPED
DESGAS­

TADO
página 20

¿Hay m usgo y 
malas hierbas?

¿Hay m u y poco 
césped y 

m uchas malas 
h ierbas y 
musgo?

El césped ¿es 
ra lo, con 

numerosas 
manchas 

desnudas?

CÉSPED DE 
SEGUNDA 

CLASE
página 19

NO ^ NO NO ^

SI

▼
SI

T
¿Hay manchas 

marrones? NO ►

CÉSPED DE 
SEGUNDA 

CLASE
página 19

CÉSPED
DESGAS­

TADO
página 20

SI

▼

¿Hay bu ltos y 
depresiones?

CÉSPED DE 
SEGUNDA 

CLASE
página 19

CÉSPED DE 
PRIMERA 

CLASE: 
UTILITARIO

página 15
NO ^

SI
« A
▼ NO

Después de 
llover ¿tiene un 

drenaje 
razonablem ente 

rápido?

¿Hay Las ho jas de las 
gram íneas ¿sonLa tex tu ra  y el 

verdor ¿son 
uniformes? 81 ► 81 ►

m o n to n c ito s  de 
tie rra  y 

m anchas 
desnudas?

81 ► m u y suaves y 
dan al césped 

un aspecto 
aterciopelado?

NO

Y
NO

▼
NO

▼

SI

▼

CÉSPED DE CÉSPED DE CÉSPED DE CÉSPED DE
SEGUNDA SEGUNDA SEGUNDA PRIMERA

CLASE CLASE CLASE CLASE:
página 19 página 19 página 19 SUNTUARIO
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EL
CÉSPED
DE
PRIMERA
CLASE:

Suntuario

El césped su n tu a rio  es inconfundib le . Su aspecto  aterciopelado, que tan to  gusta a los que visitan 
G ran  B retaña, es p roducto  de dos factores. En p rim er lugar, el césped está form ado po r gram íneas 
com pactas de  follaje fino —las agrostis y las festucas; no hay  gram íneas de  hoja ancha, como el 
raygrass p erenne . En segundo lugar, el césped se m an tiene  tup ido  segándolo regularm ente a poca 
a ltu ra  con lo q u e  se  im pide el crecim iento  de  las gram íneas m ás gruesas que acabarían  con las 
variedades de  follaje suave.

Es el clásico césped ornam enta l, ideal para  las zonas próxim as a la casa donde puede ser visto 
por todos sin ser p isado po r nadie. Si queré is  ten e r un césped com o q u ien  tiene un objeto precioso, 
cuyo  principal com etido  sea provocar la envidia de  los vecinos, éste  es v u estro  césped. Pero ¡cui­
dado!, an te s  de salir p rec ip itadam en te  con la laya y el paq u e te  de sem illas a reh acer vuestro  an ti­
guo césped utilitario, recordad que el césped suntuario  presenta varios inconvenientes y dificultades:

•  U n  c ésp ed  su n tu a r io  no  resis te  el d esgaste  p ro d u c id o  p o r  los jueg o s in fan tile s  y  p o r  las co n stan tes  idas y 
v e n id a s  a l garaje  o al h u e rto .

•  U n  c ésp ed  su n tu a r io  n o  so p o rta  e l a b an d o n o  q u e  p u e d e  so p o rta r  u n  cesp ed  u tilita rio . D eb eré is  e sta r d is­
p u e s to s  a rea liza r los trab a jo s  p e rió d ico s n e ce sa rio s  p a ra  su  m an ten im ien to .

•  Las sem illas  y  los te p e s  p a ra  u n  c ésp ed  su n tu a r io  son  m ás ca ro s  q u e  los eq u iv a len te s  u tilita rio s. La d ife­
re n c ia  e n tre  a m b a s  ca teg o ría s  e s  m ay o r e n  e l c aso  d e  los tep e s  q u e  e n  e l d e  las sem illas.

•  La co n so lid ac ió n  de  u n  césp ed  su n tu a r io  a  p a r tir  d e  sem illas  e s  u n  p ro c eso  m u y  largo, ya  q u e  las g ram í­
n e a s  u tilizad as son  d e  c rec im ien to  len to .

•  Es v ita l q ue , a n te s  d e  se m b ra r  la s  sem illa s  o co lo car lo s  tepes, el su e lo  hay a  s id o  c u id ad o sam en te  p re p ara ­
do . Los m o n tícu lo s  o  lo s  ag u jeros q u e  e n  u n  c ésp ed  u tilita r io  re su lta ría n  in v is ib le s  a q u í son  b ien  patentes.www.FreeLibros.org
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G R A M ÍN E A S  P A R A  C É S P E D  S U N T U A R IO

Agrostis
AG RO STIS TENUE A g ro s t is  te n u is

Uso
Es la agrostis más frecuente; suele form ar parte de todos los 
céspedes de Gran Bretaña. Es uno de los componentes bási­
cos de las mezclas de semillas para césped suntuario.

D escripc ión
Es una gramínea cespitosa con rizomas o estolones cortos. 
Se consolida lentamente, pero mediante siegas periódicas fo r­
ma una mata pulcra y compacta que se mezcla con las de­
más gramíneas cespitosas. Resiste la sequía.

Hojas
Cortas, estrechándose hacia el ápice; nerviaciones finas. 

Suelo
Crece en todos los suelos; muy apropiada para suelos secos 
y ácidos donde puede llegar a imponerse.

A G R O STIS  C A N IN A A g ro s t is  c a n in a  
m o n ta n a

Uso
Crece espontáneamente en los céspedes de zonas arenosas 
y  empinadas. No tiene la calidad de las cepas modernas de 
Agrostis tenuis. No se emplea en las mezclas comerciales de 
semillas.

D escripc ión
Es una gramínea cespitosa compacta con rizomas rastreros. 
Se consolida lentamente, pero mediante siegas periódicas fo r­
ma una mata pulcra y  compacta. Su cualidad más destacada 
es su extraordinaria resistencia a la sequia.

H ojas
Haz rugoso. Más estrechas que las de Agrostis tenuis. A  ve­
ces parecen crin.

Suelo
Crece en todos los suelos; el preferido es el suelo arenoso y 
turboso de las tierras altas.

AG RO STIS  ESTOLO NÍFERA A g ro s t is
s to lo n ife ra

Se encuentra en varios tipos de césped; es uno de los consti­
tuyentes del césped de Cumberland. A  veces se emplea en 
las mezclas de semillas, especialmente para suelos calcáreos, 
pero es poco frecuente. Hace algunos años se vendía en for­
ma de plántulas.

D escripción
Es una gramínea cespitosa que se extiende rápidamente me­
diante estolones rastreros. Segándola periódicamente forma 
una mata compacta, pero enraíza superficialmente, lo que sig­
nifica que resiste mal la sequia y el desgaste.

Hojas
Cortas y puntiagudas; haz liso.

Suelo
En suelos fértiles y  no ácidos.

A G R O STIS  C A N IN A  A g ro s t is  c a n in a  c a n in a

Uso
Se encuentra en varios céspedes. Pese a su follaje fino  no 
es frecuente en las mezclas de semillas; no es adecuada en 
suelos arenosos.

D escrip c ión
Es una gramínea cespitosa que se extiende mediante estolo­
nes rastreros; bastante similar a Agrostis stolonifera. A l se­
gar las matas suelen desgarrarse y  en suelos secos se produce 
una acumulación de fibras muertas.

H ojas
Suaves Ino  rígidas com o las de Agrostis canina montana). 
Más finas que las de A grostis tenuisy A. stolonifera. Las lí­
gulas son caracteristicas: largas y estrechándose hacia el ápice.

S uelo
Apropiada para sitios húmedos; crece bastante bien a la 
sombra.www.FreeLibros.org
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Festucas

FESTUCA RO JAFESTUCA Festuca  ru b ra  c o m m u ta ta Fe s tuca  ru b ra  ru b ra

uso
Es uno de los componentes básicos de las mezclas de semi­
llas para césped suntuario. Se mezcla bien con otras gramí­
neas, aunque tiende a ser desplazada por otras variedades 
más agresivas.
Descripción
Es una gramínea cespitosa densa que no produce rizomas. 
Se consolida más rápidamente que Agrostis tenuis (su acom­
pañante habitual en las mezclas de semillas de calidad supe­
rior) pero es menos duradera. Tolera las siegas profundas si 
bien los ápices tienden a decolorarse después de los cortes. 
Buena resistencia a la sequía.
Hojas
Rígidas, como crin, con vainas tubulares, no abiertas como 
las de Festuca ovina y F. longifolia.

Suelo
Crece en todos los suelos excepto en los arcillosos densos. 
Puede vivir en áreas secas.

Uso
Muy utilizada en mezclas de semillas para céspedes suntua­
rios y campos deportivos. Forma matas bastante laxas por 
lo que, para conseguir un césped denso y compacto, debe 
mezclarse con otras variedades.

D escripc ión
Es una gramínea rastrera, de rizomas delgados que a interva­
los regulares forma matas pequeñas. Puede resistir el frío y 
la sequía, pero no las siegas profundas.

Hojas
Como crin, con vainas tubulares, no abiertas como las de Fes­
tuca ovina y Festuca longifolia

Suelo
En todos los suelos excepto en los arcillosos densos. Mejor 
en suelo arenoso.

FESTUCA O V IN A Fe s tuca  ov ina

USO
En las mezclas de semillas para césped suntuario las de F. 
ovina son raras, Como substitutivo barato de Festuca rubra 
suele emplearse la variedad de follaje fino de F. ovina.

Descripción
Es una gramínea muy compacta que no emite rizomas. Tien­
de a formar mogotes por lo que no se mezcla con otras gra­
míneas. Resiste extraordinariamente bien tanto la sequía como 
las siegas profundas.

Hojas
Rígidas, como crin, las más estrechas de las de todas las fes­
tucas. Vaina foliar abierta, no tubular como en F. rubra com ­
mutata.

Suelo
En todos los suelos excepto en los arcillosos densos. Crece 
en suelos secos.

FESTUCA Fe s tuca  lo n g ifo lia

Suele venderse bajo el nombre de Festuca duriuscula, un sus- 
titu tivo  barato de Festuca rubra commutata. Algunas veces 
se emplea en las mezclas para césped, pero es más frecuen­
te en las mezclas para campos deportivos donde su porte ba­
jo  y su resistencia a la sequía son muy estimados.

D escripción
Es una gramínea cespitosa que no produce rizomas. Se mez­
cla bien con otras gramíneas y resiste sin dificultad la sequía, 
pero tarda mucho en afianzarse. Tolera las siegas profundas.

Hojas
Las hojas básales son como crin pero las del tallo son más 
anchas. Vaina foliar abierta, no tubular como en F. rubra com­
mutata.

Suelo
En todos los suelos excepto en los arcillosos densos. Tam­
bién en suelos secos.www.FreeLibros.org
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C ésped
suntuario
Las variedades sun tua ria s  de césped de  >  
gram íneas d o m in a n  este  césped  escocés.
Para m a n ten er la  apariencia  a te rc iope lada de 
las zonas som brías  es necesario  un poco  
de h a b ilid a d  y  una nueva s iem b ra  ocasional.

<3 U na fra n ja  estrecha de tepe s u n tu a r io  s in  duda resu lta  
m á s fá c il d e  m a n te n e r que  e l césped  d e  a rriba , p e ro  en 
este  caso e l p ro b le m a  lo  co n s titu ye  e l c o n tin u o  i r  y  
venir.

A  Un m a g n ífico  y  s u n tu a r io  césped en u n  m a rco  encantador. E l e fecto  
v isu a l a rayas  c on segu id o  n o  tiene  nada que  ve r con  la  ca lid a d  o  e l 
buen  estado d e l césped: es ob ra  d e l cortacésped.www.FreeLibros.org
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EL
CÉSPED

DE
PRIMERA

CLASE:

Utilitario

U n césped en el q u e  dom ine el raygrás p erenne , o inglés, y o tras gram íneas cespitosas de hoja 
ancha, no  pu ed e  com pararse  con un  césped su n tuario  b ien  cuidado, com puesto  en teram en te  por 
agrostis y festucas. Sin em bargo, si no  q u eré is  el césped sólo para  contem plarlo  sino  para hacer 
vida en  él, necesitá is u n  césped utilitario .

El césped u tilitario  de  p rim era  clase soportará  los triciclos, los juegos y el pisoteo cotidiano, 
cum pliendo  todos los requisitos de un  césped q u e  sirve de prolongación ex terior de la sala de es­
tar. Esto rep resen ta  una ventaja  im portan te , pero  no es la única; el césped u tilitario  puede resistir 
u n  ab andono  m oderado y algunos e rro res en su m an ten im ien to  sin deterio rarse  dem asiado. Una 
siega m al hecha, q u e  en  este  tipo de  césped sólo p roducirá  u n  aspecto  desaseado, en  el césped 
sun tuario  podría  d ar lugar a la form ación de ex tensas m anchas desnudas. Aquí, la m ayor parte 
de las toscas gram íneas espon táneas que invaden los céspedes q u ed an  disim uladas; en el césped 
su n tu a rio  se im ponen  com o m alas h ierbas. O tras ventajas adicionales son el bajo coste de las sem i­
llas o los tepes y la facilidad con que se consolidan las plantas.

C laro que tam bién  tiene  su s  desventajas. Así, a finales de p rim avera  y du ran te  todo el verano 
la h ierba  crece ráp idam ente , po r lo que es necesario  segarla con frecuencia . A dem ás, no tiene la 
apariencia  aterciopelada del césped sun tuario , pero  esto  pu ed e  com pensarse  em pleando  una bue­
na segadora de  tam bor q u e  le dé un  aspecto  listado; esta a lternancia  de b andas claras y oscuras 
le confiere  gran categoría.

El césped u tilitario  de p rim era  clase es u n a  alfom bra gruesa y tupida con algunos agrostis y 
festucas en tre  las gram íneas, cespitosas m ás toscas. En las páginas 16-17 se describen las más 
frecuentes, si b ien  hay cierto desacuerdo  en tre  los expertos en cuanto  a los m éritos relativos de 
la m ayoría de ellas.

Las raygrás perennes han gozado de u n a  gran  controversia en el pasado. Algunos expertos 
consideraban que no debían incluirse en las mezclas de sem illas, pero ahora que se dispone de 
cepas con  hojas m ás finas y  de crecim iento m ás lento, reconocen su útil papel.www.FreeLibros.org
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G R A M ÍN E A S  P A R A  C É S P E D  U T IL IT A R IO

Poas

POA DE LOS PRADO S PO A C O M U NP oa  p ra te n s is P oa  tr iv ia l is

Uso
Es la mejor poa para césped. Es un componente frecuente 
de las mezclas de semillas para césped utilitario, especialmente 
indicado en suelos ligeros y lugares sombreados.
D escripción
Es una gramínea rastrera que produce rizomas delgados. Tarda 
bastante en consolidarse, pero cuando lo hace se extiende 
rápidamente y forma un césped resistente al desgaste y a la 
sequía. No tolera siegas intensas frecuentes.

Hojas
Lisas, verdes o verdegrisáceas, con vainas foliares lisas.

Suelo
En una amplia gama de suelos, excepto en los húmedos y 
calcáreos. Crece bien en terreno arenoso y gravoso.

Es uno de los componentes de las mezclas de semillas para 
césped utilitario, m uy útil para emplazamientos húmedos y 
sombreados, aunque generalmente de menor calidad que Poa 
pratensis; en tiem po seco se vuelve rojiza y la segadora suele 
quebrar sus estolones.
D escripc ión
Es una gramínea cespitosa que se extiende por medio de cortos 
estolones rastreros. Se consolida más rápidamente que Poa 
pratensis, pero es menos resistente tanto al desgaste como 
a la sequía.
Hojas
Lisas, verdes o verdepurpúreas, con vainas foliares rugosas. 
Suelo
Sobrevive en suelos francos y pesados, pero crece mejor en 
lugares húmedos y  ricos.

P oa  n e m o ra lis

Es un componente frecuente de las mezclas que deben sem 
brarse bajo los árboles o en otros lugares sombreados. Por 
desgracia sólo es adecuada para zonas que se siegan muy 
poco, ya que no tolera los cortes frecuentes.

D escripción
Es una gramínea cespitosa que no produce rizomas. Se mez­
cla bien con otras gramíneas y puede crecer en lugares muy 
sombríos, pero las sirgas frecuentes la estropean hasta ha 
cerla desaparecer.
Hojas
Suaves y de vivo color verde, con vainas foliares lisas. Los 
limbos son tan estrechos como los de algunas gramíneas sun­
tuarias.

Suelo
A  diferencia de casi todas las demás gramíneas cespitosas, 
puede vivir a la sombra y en suelos m uy húmedos.

PO A A N U A L P oa  a n n u a

Uso
Se encuentra en casi todos los céspedes, en los que aparece 
espontáneamente, y se extiende por medio de las semillas. 
Es m uy útil en diversos céspedes utilitarios, especialmente 
en lugares difíciles com o bajo los árboles, pero en un césped 
suntuario es una mala hierba.
D escrip c ión
Es una gramínea cespitosa que a veces tiene estolones cor­
tos. Forma semillas durante casi todo el año por lo que pue­
de colonizar rápidamente extensas zonas desnudas. Tolera 
la siega profunda, pero en tiem po seco se vuelve amarilla y 
puede morir.
H ojas
Suaves, frecuentemente arrugadas en su fase juvenil. Vai­
nas foliares lisas.
S uelo
Crece en todo tipo de suelos.www.FreeLibros.org
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R A Y G R Á S  PERENNE L o liu m  p e re n n e

Es uno de los componentes de la mayoría de las mezclas de 
semillas para césped utilitario. Es resistente, tolera los suelos 
pesados y  se consolida rápidamente: sin embrgo, durante m u­
cho tiempo ha sido tenido por una gramínea interior. Entre 
sus inconvenientes figura el de crecer demasiado de prisa y 
el de desaparecer gradualmente si las siegas son intensas. A c ­
tualmente existen variedades nuevas excelentes. 
D escrip c ión
En su fase juvenil, las vainas de las hojas básales son rosá- 
ceas. Las variedades modernas, com o Hunter, 
tienen hojas estrechas, crecen más lentamente y toleran me­
jo r la siega profunda que el raygrás perenne normal.
H ojas
Lisas, verdes o verdeoscuras. En la base del limbo tienen unas 
«aurículas» características.
Suelo
En todo tipo de suelos; mejor en terreno húmedo y  fértil.

C O LA  DE PERRO C y n o s u ru s  c r is ta tu s

Es uno de los componentes de muchas mezclas de semillas 
para césped utilitario. Hay quien la considera una gramínea 
para césped suntuario, pero en realidad no armoniza con los 
agrostis y las festucas y  además produce tallos duros que di­
ficu ltan la siega.

D escrip c ión
Es una gramínea similar a Lolium perenne  pero sin «aurícu­
las» en la base del lim bo y con vainas foliares verdes. Crece 
lentamente, pero forma una alfombra extremadamente resis­
tente al desgaste y a la sequía.

H ojas
De color verde oscuro, bastante estrechas, sobre todo hacia 
el ápice.
S ue lo
Es adecuada para la mayoría de suelos incluyendo los calcá­
reos y densos.

FLEOFLEO P h le u m  p ra te n s e P h le u m  b e r to lo m i

Es uno de los componentes de las mezclas de semillas para 
césped utilitario de suelos densos. Totalmente inadecuado 
para céspedes suntuarios — tiene hojas anchas y no resiste 
las siegas m uy intensas. La variedad recomendada es la S. 48.

D escrip c ión
Es una planta cespitosa con las bases de los tallos engrosa­
das. Las semillas germinan rápidamente para producir una 
alfombra resistente que se conserva verde incluso durante los 
inviernos más crudos.

H o jas
Rugosas, verdes o  verdegrisáceas. Los limbos son anchos, 
pero se estrechan gradualmente hacia el ápice.

Suelo
Crece en suelos densos y húmedos. Enraíza superficialmen­
te y no es adecuada para terrenos secos, poco profundos.

Uso
Es uno de los componentes de las mezclas de semillas para 
césped utilitario para suelos densos. Suele ser mejor que 
Phleum pratense  — las hojas son más estrechas y resiste una 
siega más profunda. Combina bien con las agrostis y las fes­
tucas. La variedad recomendada es la S.50.

D escrip c ión
Es una planta cespitosa que a veces produce estolones hojo­
sos. La base de los tallos es abultada. Forma una alfombra 
resistente al desgaste y a los rigores invernales.

H ojas
Lisas, verdes o  verdegrisáceas. Limbos bastante estrechos, 
sobre todo hacia el ápice.

Suelo
Crece en suelos húmedos y densos.www.FreeLibros.org
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Césped
utilitario

<3 C uando e l césped  es e x tenso , se a h o rra  m u ch o  tiem po  
en s u  m a n te n im ie n to  respecto a  u n  césped  sun tua rio .

- ■ ■

-  ' Y > v

Las gram íneas resistentes com o las raygrás  
perennes son un rasgo esencia l en un tepe  
que deba sop o rta r e l tra jín  d ia rio . E jem plo  
de ello lo  constituye un césped en una zona de 
juego  o  una p is ta  de tenis, com o en este caso.

A  S i e l césped  es de tam año  re d u c id o  c o m o  e l de u n  ja rd ín  trasero, e l 
de tip o  u til i ta r io  so lu c io n a  e l p ro b le m a  de la som bra  y  d e l trá fico  
re g u la r m u ch o  m e jo r  que  e l caso d e l césped sun tuario .www.FreeLibros.org
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EL
CÉSPED
DE
SEGUNDA
CLASE

La inm ensa  m ayoría de  los céspedes co m únm en te  utilizados son  de  segunda clase ya que, aunque 
co n stituyen  u n a  cu b ie rta  de  gram íneas cesp itosas satisfactoria, p resen tan  algunos de  los proble­
m as citados e n  la página 47. Lo p rim ero  q u e  hay  q u e  hace r es d escu b rir  p o r q u é  es de  segunda 
clase p a ra  p o d er ap licar el rem ed io  adecuado  y, u n a  vez restau rad o  a p rim era  clase, averiguar 
cóm o im p ed ir q u e  vuelva  a de teriorarse.

•  C u an d o  va  a c rea rse  u n  césp ed  n u ev o  debe  p re s ta rse  m u c h a  a ten c ió n  al acond ic ionam ien to  del 
te rren o , a l d re n a je  y a la selección  de  los tepes o las sem illas. C u a lq u ie r descu ido  en  esta  etapa 
te n d rá  com o resu ltad o  p ro b ab le  u n  césp ed  de  seg u n d a  clase.

•  La causa  m ás co m ú n  de  u n  césp ed  de  este  tipo  es e l ab an d o n o . O lv idarse  de  segarlo  significa 
q u e , cu an d o  fin a lm en te  se  co rte , la h ie rb a  h a b rá  crecido  dem asiado  y te n d rá  m al aspecto . O tra 
cau sa  frecu en te  es segarlo  d em asiad o  in te n sa m e n te  a in te rv a lo s  regu lares. D ejar de  abonarlo, 
regarlo  o d e sh e rb a rlo  son  causas ad ic iona les de  la d eg radación  de  u n  césped .

•  U n  tra tam ien to  in ad ecu ad o  excesivo p u ed e  s e r  ta n  p erjud ic ia l com o  u n  tra tam ien to  correcto 
in su fic ien te . E n ca la r cu an d o  no  es necesario , ab o n a r dem asiado  en  o toño  y ru la r  con  gran  fre ­
cuen c ia  so n  operac io n es q u e  p u ed en  a rru in a r  u n  b u e n  césped .

•  M uchos de  los p ro b lem as  graves n o  tien en  n ad a  q u e  v e r n i con  la ignorancia  n i con  la desidia 
del p ro p ie ta rio . Por ejem plo, la so m b ra  excesiva, las p lagas y  en fe rm ed ad es, los o rines de los 
an im ales dom ésticos, el trán sito  co n tin u ad o  y el go teo  del agua  de  las ram as  de los árboles 
próxim os.
El césped  de  seg u n d a  clase p u ed e  ser e levado a la categoría  su p erio r p o rq u e  persiste  lo p ri­

m ordial, la d istrib u c ió n  un ifo rm e de  la h ierba . U na  vez descu b ierta  la causa, ap licad  el rem edio, 
q u e  en  el caso de  un  p rob lem a único, com o la aparición  de lom brices, pu ed e  ser un  sim ple tra ta­
m iento. Si el césped ha  sufrido  u n  abandono  prolongado y p resen ta  daños diversos, el proceso p u e­
de  se r  largo: seguid  el p rogram a de  renovación  de  la página 87. U n  césped  su n tuario  de segun­
da  c lase p u ed e  m ejo rarse  m u ch o  so b resem b ran d o  la h ie rb a  con u n a  m ezcla de raygrás perenne.www.FreeLibros.org
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EL
CÉSPED

DESGASTADO

Este tipo de  césped  se d istin g u e  fác ilm en te  de  los q u e  se h a n  d escrito  en  e s te  cap ítu lo  —sin  duda 
habré is  v isto  m u ch o s e jem plos en  los p arq u es, las av en idas e incluso , y p o r desgracia , e n  v u es tro  
p ropio  jard ín .

La característica  p rinc ipa l del césped  desgastado es la ausencia  de  g ram íneas cesp itosas d e ­
seables descritas e n  las pág inas 12-13 y 16-17. P uede  h a b e r  u n a  co b e rtu ra  d isp ersa , m anchas 
aisladas o nada  de  nada . Las gram íneas cesp itosas h an  sido reem plazadas p o r el m usgo, las g ra ­
m íneas toscas, las m alas h ie rb as  de hoja an ch a  o el suelo  desnudo . En casi todos los casos p ro ­
duce un  efecto m u y  desagradable, pero  existe el caso especial del césped  v e rd e  y  ap a re n te m en ­
te  acep tab le  que, exam inado d e ten id am en te , re su lta  e s ta r form ado  en  su to ta lidad  p o r m usgos y 
Sagina.

Si toda la extensión está  e n  estas cond iciones y q u eré is  ten e r u n  b u en  césped , lo ún ico  que 
podéis h acer es lim piar el te rren o  y com enzar de  nuevo, sigu iendo  las n o rm as para  la creación 
de un  césped ind icadas en  el cap ítu lo  7.

M uchas veces no  todo el césped está  e n  estas condiciones sino  sólo p a rte  del m ism o. Si se 
tra ta  ú n icam en te  de  u n a  m an ch a  p equeña , a rran cad  la h ie rb a  y seguid  la técn ica  recu p erad o ra  
prescrita  para  m anchas desnudas; véase pág ina  83. Si la zona desgastada es g ran d e  y  no  q u eré is  
originar u n a  m an ch a  d esn u d a  extensa, podéis in ten ta r la aplicación  de  a ren a  p a ra  césped  a fi­
nales de  p rim avera  y, a l cabo de  un as tres  sem anas, ras trilla r todo  el m usgo  y las m a las  h ierbas 
m uertas, re sem brando  luego la zona en  la p ropo rc ión  de  30 g por m e tro  cuadrado . E m plead  u n a  
m ezcla de  sem illas q u e  contenga las g ram íneas del césped c ircu n d an te : p a ra  iden tificarlas se r­
vios de las fichas de  las páginas 12-13 y  16-17. La ún ica excepción se rá  el á rea  desgastada bajo 
los árboles q u e  deberé is  re sem b ra r con  u n a  m ezcla específica p a ra  lugares som bríos.

www.FreeLibros.org
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C A P ÍT U L O  3

EL CUIDADO 
DEL CÉSPED

T odo  el m u n d o  q u ie re  ten e r un  césped  del q u e  
p u ed a  en o rg u llece rse  y , al v iajar, vem os m ag­
níficos e jem plos. Su ex tensión  pu ed e  ser tan  re­
d u c id a  com o la de  u n a  a lfo m b ra  de  sa lón  o tan  
g ran d e  co m o  la del te rren o  q u e  c ircu n d a  una 
m ansión  señorial, p e ro  s iem p re  nos hacem os la 
m ism a p reg u n ta : «¿por q u é  m i césp ed  no  p u e ­
d e  se r  com o éste?»

U no de  los factores q u e  d e te rm in an  el aspec­
to del césped es el tipo de  gram íneas que lo com ­
p o n en , p e ro  la causa  fu n d am en ta l de  su 
d e te rio ro  es la fa lta  de  u n  m an ten im ien to  ad e ­
cuado . Son m iles los ja rd in e s  cuyo  césp ed  está  
d eslucido  p o rq u e  su s  p ro p ie ta rio s  no  h a n  co m ­
p rend ido  en  abso lu to  el p rincip io  básico  del cu i­
dado  del m ism o. Segam os el césped  b as tan te  a 
m en u d o  (excepto  cu an d o  nos vam os de  vaca­
ciones) y m an ten em o s asead o s los b o rd es (es­
p ec ia lm en te  cu an d o  h a n  de  v isita rnos n uestro s 
parien tes). Pero, salvo esto, de jam os q u e  el cés­
p ed  cu id e  de  s í m ism o, m enos cu an d o  su rg e  a l­
gún prob lem a. C uando  la h ierba  p ierde  su color 
co m p ram o s u n  fe rtilizan te  y cu an d o , después 
d e  vario s d ías  sin  llo v e r se  vuelve  m arró n , co­
rrem o s a regarla . E n tonces ap a recen  las m alas 
h ie rb as  y el m usgo, y cu an d o  se h a n  ex tend ido  
lo su fic ien te  p a ra  d esfigu rar la superfic ie  nos 
ap re su ram o s a c o m p ra r u n  p aq u e te  de  cua l­
q u ie r cosa q u e  p u ed a  e rrad icar el p rob lem a. En 
re su m en , e sp e ram o s a q u e  ap a rezcan  los s ín to ­
m as de  ab an d o n o  y en to n ces , si som os re sp o n ­
sab les, in ten tam o s atajarlos.

Para  q u e  sea deco ra tiv o , un  césped  necesita  
un  tra ta m ie n to  m ejo r. El p rin c ip io  básico  del 
cu idado  del césp ed  es llevar a cabo  u n a  serie 
co n tin u ad a  de  ta rea s  ru tin a ria s  en cam in ad as  a 
co n se rv a r las h ie rb as  a trac tiv as  y v igorosas lo 
q u e  significa m a n te n e r  a ray a  los p rob lem as. 
P or esto  u n  b u en  p rogram a de m an ten im ien to  
no  es u n a  se rie  de  tra ta m ie n to s  de  em ergencia  
s ino  u n a  serie  de  m ed idas p reven tivas.

D esg rac iadam en te , la lis ta  de  las ta reas  in ­
d icadas en  los lib ros (incluido éste) e s  bastan te  
a la rm an te . C ada o toño  d eb ería is  acond ic ionar 
la superfic ie ; a n te s  de  segar la h ie rb a  m ojada 
d eb ería is  desb rozarla ; de  vez en  cu an d o  d e b e ­
ríais p u n zar el césped com pactado ... Para la m a­
y o ría  d e  la g en te  e s te  consejo  de  perfección  de

los experto s es im posib le  de  seguir. Está m uy  
b ien  p a ra  el q u e  tien e  el césped  com o «hobby» 
y  d ispone de  m u ch o  tiem po ; de  o tro  m odo es 
n ecesario  decid irse  po r un  esq u em a de  trabajo 
in te rm ed io  e n tre  lo q u e  para  el ja rd in e ro  m e­
dio  rep re sen ta  un  ab an d o n o  parcial y el progra­
m a com pleto desarro llado  po r el perfeccionista.

En la página sigu ien te  figura u n a  relación de 
las labores q u e  debéis realizar a lo largo del año 
si q u e ré is  q u e  v u es tro  césped  no  rep re sen te  un  
p rob lem a constante; en  la página 24 encontra­
réis los detalles del equipo necesario para ellas. 
Se c itan  com o esenc ia les c ierto  n ú m ero  de  h e ­
rram ien ta s  y tareas, a u n q u e  lo p rim ord ia l es 
co m p ra r u n a  b u e n a  segadora y a p ren d e r a u ti­
lizarla co rrec tam en te . U n e rro r  en  la siega lo 
ech a  todo  a p e rd e r; n i e l d esh erb ad o , n i el ab o ­
nado , ni el acond ic ionado , n i todo  lo dem ás po­
d rá n  rep a ra r  el daño  causado . O lvidaos de  los 
anuncios q u e  d icen  q u e  ta l o cual segadora pro­
p o rc iona  u n  a te rc iope lado  soberb io . Lo verda­
d e ram en te  esen c ia l es q u e  la segadora tenga la 
po tenc ia  su fic ien te  p a ra  h acer fren te  a la ex ten­
sión  de  césped  en  cu estión  y  q u e  las cuchillas 
sean  afiladas y  estén  ad ecu ad am en te  d ispues­
tas . Luego d eb e ré is  u sarla  frecu en te  y regu lar­
m en te  co rtan d o  la h ie rb a  a la a ltu ra  correcta. 
La investigación  h a  d em o strad o  q u e  uno  de los 
p roced im ien tos m ás rápidos de  estropear el cés­
p ed  dom éstico  es segarlo  in ten sam en te . En la 
pág ina  31 en co n tra ré is  instrucciones detalla­
das, p e ro  u n a  b u en a  regla es d e ja r la hierba 
d e  1,8-2,5 cm  de  a lto  u n a  vez a la sem ana.

En la página 23  h ay  u n a  relación de  tareas 
ad ic ionales p a ra  el ja rd in e ro  exigente.
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EL CUIDADO DEL CESPED LO QUE DEBÉIS HACER

T R A B A JO S  ESENCIALES

El efecto inm ed ia to  de  los traba jos esencia les 
como segar, abonar y d esherbar es m an ten er bo­
nito  el césped , pero  tam b ién  h ay  u n  e fec to  v i­
tal a largo plazo q u e  es el de  co n se rv a r y 
aum en tar el vigor de  las gram íneas deseadas de 
m odo q u e  los invaso res ind esead o s com o las 
m alas h ierbas, el m usgo  y a lgunas en fe rm ed a ­
des en cu en tren  d ificu ltades en  ganar pie.

Segar
p e rió d ic a m e n te

El traba jo  esencial p o r excelencia es segar correc ta ­
mente. Esto s ign ifica  em pezar y  te rm in a r en la época 
adecuada (véase página 31) con el juego  de cuch illas 
situado a la altura correcta. No hay una a ltu ra  «prees­
tablecida» para todos los céspedes — dependerá del 
tip o  de césped y  de la época del año—  véase pá g i­
na 31. Las cuch illas deben estar a filadas y  colocadas 
adecuadamente.

A b o n a r co n  un 
fe r t il iz a n te  rico  
en n itró g e n o  en 
p rim ave ra  
o co m ie n zo s  de 
ve rano

La siega constante del fo lla je  representa una im portan te  
d ism in uc ión  de las reservas nu tritivas  de l sue lo : es esencial 
abonarlo  pe riód icam ente  du ran te  la p rim e ra  parte de la 
época de crecim iento de las gramíneas. N o abonar para se­
g a r m enos carece de sentido. La inan ic ión  conduce a un 
césped de lgado.

R a s trilla r  en 
p rim a ve ra  y  en 
o to ñ o

R astrilla r el césped con un ra s tr illo  de púas fle x ib le s  re ­
porta a lgu nos  benefic ios: ev ita  el a cú m u lo  de pa ja  (pág i­
na 43) y  e lim in a  los resu ltados superfic ia les.
En o to ñ o  es im prescind ib le e lim inar las hojas m uertas: nunca 
deben perm anecer sobre el césped du ran te  el inv ierno. Ras­
trilla r los ta llos rastreros de las m alas hierbas an tes de la siega 
con tribuye  a com batirlas. En la actualidad hay rastrillos con 
ruedas.

R egar an te s  de 
que la h ie rba  se 
vu e lva  m arrón

El prim er e fecto  de la sequía en el césped es la pérdida 
de flexibilidad y un a m ortec im ien to  general. Cuando ha­
yan transcurrido unos 7 dias de tiem po  seco en verano 
o unos 10  dias en prim avera buscad estos síntom as y  re­
gadlo cop iosam ente com o se recom ienda en la pá g i­
na 38; la rociada superfic ia l d ia ria  puede ser perjud ic ia l.

R eco rta r
bordes

los

Un césped con la hierba de los bordes a lta no es bonito . 
Cercioraos de que la segadora puede llegar hasta el m ar­
gen: véanse las norm as para un buen diseño de las pági­
nas 8 -9 .  Por consiguiente, después de la siega recortad 
los bordes con a lguna de las herram ientas aprop iadas 
para e llo  (véase página 40) com probando  que  esté 
bien afilada.

E lim in a r las 
lo m b ric e s  al 
m e n o r in d ic io

Las depos ic iones de las lom b rices  jam á s deben ignorarse. 
A l pisarlas, e l sue lo  cede y  queda irregu la r, y  la m ancha 
desnuda es un sem ille ro  idea l para las m a las h ierbas. 
C uando descubrá is estos acúm u los, esparc id los  con una 
escoba antes de la siega y  recoged los recortes u tilizando 
un ca jón  para h ierba. La u tilizac ión  de arena para césped 
ayuda a co n tro la r los gusanos.

E lim in a r las 
m alas  h ie rbas  
y  el m usg o  en 
c u a n to
aparezcan

N o esperéis a que  los prob lem as se os escapen de las manos. 
Las malas hierbas ocasionales pueden arrancarse: las man­
chas m usgosas indican que deben m ejorarse las condic iones 
de cu ltivo . A l m enor sín tom a de invasión ap licad un herbic i­
da o un m usguic ida . N ingún p roduc to  es om niva len te ; em ­
plead e l p roced im ien to  correcto  consu ltando  el apartado 
dedicado a las m alas hierbas (páginas 52-79).www.FreeLibros.org
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T R A B A JO S  AD IC IO N ALE S

El acond ic ionam ien to  consiste  en ap licar una gruesa capa de 
una mezcla de turba, suelo franco y  arena. Esta operación debe 
realizarse cada o to ñ o  y  es esencial para conseguir un césped 
de p rim e ra  clase. C om o se dice en la pág ina 35, reporta 
m ú ltip les  beneficios: m e jora  el drena je  y  e l v ig o r de la h ie r­
ba y  e lim in a  los hoyos poco profundos.

En cuan to  se apoderan de un césped, la mayoría de los 
prob lem as tienen d ifíc il so luc ión . Por esto es m e jor so­
m eterlo  anualm ente a un program a preventivo tra tándo­
lo  con  arena para césped cada prim avera para evita r el 
m usgo, con un herbicida se lectivo  a fina les de la misma 
y  con un pestic ida con tra  lom brices y  enferm edades en 
o to ño .

A ire a r el césped

Barre r la
s u p e rfic ie
fre cu e n te m e n te

El césped se airea h incando aquí y  allá una ho rqu illa  u o tra 
herram ienta punzante con lo que se alivia la com pactac ión, 
m ejorando el drenaje y  estim u lando la fo rm ac ión  de nuevos 
brotes. S i el te rreno  es m u y  com pacto  y  hay m usgo, aireadlo 
al m enos una vez al año; si se em plea una horquilla  de púas 
huecas será su fic ien te  a irearlo una vez cada tres  años.

A c o n d ic io n a r  
el césped

Para el buen jard inero la escoba de brezo es una de las 
piezas fundam enta les de sus ú tiles  de traba jo . A n tes  de 
segar el césped deben eliminarse siempre las gotas de lluvia 
o  de rocío que hayan quedado sobre la superfic ie y  tam ­
bién es necesario esparcir las deposiciones que dejan las 
lom brices. El ja rd inero profesional barre s iem pre el cés­
ped sun tuario  an tes de segarlo, aun cuando no haya ro­
cío ni residuos de lom brices.

A p lic a r 
tra ta m ie n to s  
p e rió d ico s  
c o n tra  los 
parás itos  
y  las
enfe rm edades

A b o n a r con  un 
fe r t il iz a n te  
e q u ilib ra d o  
en o to ñ o

El abonado o toña l es m uy ú til ya que prom ueve el desarrollo 
del s istem a radicular y  aum enta la resistencia a las en ferm e­
dades, pero elegid cuidadosam ente el tip o  de fertilizante . Los 
abonos ricos en n itrógeno de prim avera y  verano no son ade­
cuados ya que pueden favo recer la fo rm ac ión  de bro tes t ie r­
nos y  aum entar el riesgo de enferm edades. Escoged un 
producto  especia lm ente ind icado  para em plearlo en o toño.

A b o rd a r las 
m anchas pardas 
ta n  p ro n to  com o 
aparezcan

de poner rem edio a las manchas 
pardas cuando éstas com ienzan a ser demasiado eviden­
tes. Pero en un césped sun tuario  esto no basta; las m an­
chas deben exam inarse de ten idam ente y som eterlas al 
tra tam ie n to  adecuado cuando aún son pequeñas y  poco 
v is ib les. Las m anchas pardas son debidas a num erosas 
y  d iversas causas, véanse páginas 80-81.

OTROS T R A B A JO S  SÓLO

R ula r, pe ro  só lo  
si es necesario

EN CASO  NECESARIO

E ncala r, pero 
só lo  si es 
necesario

En m anos del cu idador experim entado el ru lo  desempeña un 
papel im po rtan te  en las tareas de m an ten im ien to . En manos 
de un ja rd inero poco d iestro  puede tener e fec tos  desastro­
sos. El césped só lo  puede rularse en prim avera cuando la su­
perficie está seca y  el sue lo  húm edo . Para m ás detalles véa­
se la página 46. Recordad la regla: en caso de duda, no rular.

Pocas veces hace fa lta  encalar. Si el suelo es m uy ácido, 
a lgunas veces es benefic ioso aplicar un encalado ligero, 
pero hacerlo en un césped que no lo  necesita puede cau­
sar serios daños. Para m ás de ta lles véase la página 46. 
Recordad la regla: en caso de duda, no encalar.www.FreeLibros.org
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EL CUIDADO DEL CESPED EL EQUIPO QUE NECESITAREIS

H E R R A M IE N TA S  ESENCIALES

S E G A D O R A
Es e l e le m e n to  m á s  im p o r ta n te .
A  p e s a r d e  lo  q u e  d ic e n  lo s  
a n u n c io s ,  la  s e g a d o ra  id e a l p a ra  
to d o  t ip o  d e  c é s p e d e s  n o  e x is te . 
La e le c c ió n  c o r re c ta  d e p e n d e rá  
d e  la  e x te n s ió n  d e  v u e s tro  
cé s p e d  y  la  c a p a c id a d  d e  v u e s tro  
b o ls i l lo .  L as  p á g in a s  2 6 -3 0  
p o d r ía n  a y u d a r o s  a  e le g ir  
s a b ia m e n te .  _  /

T IJ E R A S  DE M A N G O
L A R G O  P A R A  B O R D E S
E s e n c ia le s  p a ra  re c o r ta r  los 
b o rd e s  d e s p u é s  d e  la  s ie g a . A  
m e n o s  q u e  e l c é s p e d  s e a  m u y  
p e q u e ñ o ,  h a c e r lo  c o n  la s  t ije ra s  
n o rm a le s  im p lic a  d e s lo m a rs e . 
P ara  la s  g ra n d e s  e x te n s io n e s  
e x is te n  v a r io s  t ip o s  d e  
re c o r ta d o ra s  m e c á n ic a s .R A S T R IL L O  DE

P Ú A S  FLEX IB LE S
Im p re s c in d ib le  p a ra  lim p ia r  
la  s u p e r f ic ie  d e l c é s p e d  e n  
p r im a v e ra  y  p a ra  s a c a r  la s  
h o ja s  y  o t r o s  re s id u o s  en 
o to ñ o .  E s  u n  t r a ta m ie n to  
to n i f ic a n te  q u e  p re v ie n e  el 
a c u m u lo  d e  p a ja .

M A N G U E R A  Y 
A S P E R S O R
El e fe c to  d e  la  s e q u ía  e s  m u c h o  
m á s  g ra v e  q u e  e l s im p le  
a m a r ro n a m ie n to  d e  la  h ie rb a ; 
e n  c u a n to  v u e lv e n  la s  l lu v ia s  el 
m u s g o  y  la s  m a la s  h ie rb a s  
in v a d e n  la  d e p a u p e ra d a  h ie rb a  
p o r  lo  q u e ,  c u a n d o  e l v e ra n o  
e s  s e c o ,  e s  im p r e s c in d ib le  £  
re g a r la  c o p io s a m e n te .  J s

H O R Q U IL L A  DE 
J A R D ÍN
E s la  m a n e ra  m á s  
s e n c il la  d e  a ire a r el 
c é s p e d  a la  
p ro fu n d id a d  s u f ic ie n te  
p a ra  a liv ia r  s u  
c o m p a c ta c ió n .

E S C O B A  DE BR EZO
H a y  v a r io s  t r a b a jo s  q u e  re q u ie re n  
u n  b a r r id o ,  v é a s e  la  p á g in a  4 2 . La 
e s c o b a  d e  b re z o  s u e le  c o n s id e ra rs e  
m á s  a d e c u a d a  q u e  u n  c e p il lo  
r ig id o .  N o  h a c e  fa l ta  c o m p ra r  u na  
e s c o b a  c a ra  p e ro  e s  n e c e s a r io  
re e m p la z a r la  c u a n d o  se  v a y a n  
ro m p ie n d o  la s  v a r illa s .

R E G A D E R A
D e m a s ia d o  p e q u e ñ a  p a ra  re g a r, 
p e ro  m u y  ú t i l  p a ra  a p lic a r  
h e rb ic id a s , m u s g ic id a s  y 
fe r t i l iz a n te s  líq u id o s .

T A B L A  R E C T A
E s e s e n c ia l d is p o n e r  d e  u n a  ta b la  
la rg a  1 2 ,5 -3  m )  p a ra  d e te c ta r  la  
p re s e n c ia  d e  b u l to s  y  h o y o s .  
T a m b ié n  s e  e m p le a  p a ra  re c o r ta r  lo s  
b o rd e s  d e  u n  c é s p e d  c u a d ra d o  o 
re c ta n g u la r  c o n  u n a  z a p a  d e  
m e d ia  lu n a .

C U ID AD  DE VOSOTROS M ISM O S
C ada a ñ o , c u a n d o  co m ie n za  la é p oca  de la s iega , lo s  h o s ­
p ita le s  ve n  a u m e n ta r el n ú m e ro  d e  cu ra s  d e  u rg e n c ia  y, 
co n  la p o p u la r id a d  a lcanzada  p o r las seg ado ras  e léc tricas , 
la s itu a c ió n  ha e m p e o ra d o . S i n o  q u e ré is  c o n v e rtiro s  en 
una  c ifra  e s ta d ís tica  u tiliza d  v u e s tro  s e n tid o  c o m ú n . D es­
conec tad  la segadora a n tes  d e  hacer cua lq u ie r a jus te . Pero 
las segadoras n o  son  la ú n ica  fu e n te  d e  p rob lem as: n o  d e ­
jé is  nu nca  u n  ra s tr illo  s o b re  el césped  co n  las púas hacia  
a rriba  y  n o  h in q u é is  n u n ca  la h o rq u illa  e n  e l su e lo  s in  a n ­
tes com prob a r dónde tené is  los pies. A n tes  de utiliza r p ro ­
ductos  qu ím icos, leed las precauciones. Es p rec iso p ro te ­
gerse los o jos  al u tiliza r una recortadora de h ilo  de na ilon.

P A L E T A  O 
D E S P L A N T A D O R
P ara  d e s a rra ig a r  la s  p e q u e ñ a s  
m a la s  h ie rb a s  d e  ro s e ta ; s i 
in te n tá is  a rra n c a r la s  t ir a n d o  d e  las 
h o ja s , g e n e ra lm e n te  q u e d a rá n  la s  
ra íce s  e n  e l s u e lo .www.FreeLibros.org
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O TRAS H E R R AM IEN TAS

D IS T R IB U ID O R  DE 
F E R TIL IZA N TE
S i d e b é is  c u id a r  u n  c é s p e d  
e x te n s o  e s ta  h e r ra m ie n ta  os 
se rá  in d is p e n s a b le  p ara  
a p lic a r  io s  p ro d u c to s  
g ra n u la d o s  o  p u lv e ru le n to s .

R O D ILLO
P ara  u ti l iz a r lo  en 
p r im a v e ra  u n a  v e z  p a s a d o  
e l f r ío ;  n o  e s  n e c e s a r io  a 
m e n o s  q u e  v u e s tra  
s e g a d o ra  n o  lle v e  u n  
ro d il lo  tra s e ro  
in c o rp o ra d o .

Z A P A  DE M E D IA  
LU N A
M u y  ú t i l  p a ra  p u li r  el 
b o rd e  a  c o m ie n z o s  de  
te m p o ra d a , p e ro  n o  
d e b e  e m p le a rs e  
d e m a s ia d o  a  m e n u d o .

C R IB A
D e b e  te n e r  u n a  m a lla  de  
8  m m . Es n e c e s a r io  p a ra  
p re p a ra r los 
a c o n d ic io n a d o re s .

H O R Q U IL L A  DE 
P Ú A S  H U E C A S
M u y  ú t i l  p a ra  a ire a r  el 
c é s p e d  e n  p ro fu n d id a d  
m e jo ra n d o  e l d re n a je  de l 
s u e lo  d e n s o .

A IR E A D O R  DE 
P Ú A S  M A C IZ A S
S irv e  p a ra  a ire a r la 
s u p e rf ic ie  d e l cé spe d  
fa c i l ita n d o  la  p e n e tra c ió n  
d e l a ire  y  d e l a g u a . 
P ro d u c e  m u y  p o c o  
e fe c to  e n  la
c o m p a c ta c ió n  p ro fu n d a .

B A N D A
M E T Á L IC A
O N D U L A D A
Id e a l p a ra  im p e d ir  q u e  la 
h ie rb a  in v a d a  lo s  
m a c iz o s  f lo ra le s  y  p ara  
c o n te n e r  lo s  b o rd e s  de l 
c é s p e d .

A IR E A D O R
C O R TA D O R
S irv e  p a ra  a ire a r la 
s u p e r f ic ie  d e l cé spe d  
fa c i l i ta n d o  la p e n e tra c ió n  
d e l a ire  y  d e l a g u a . A  
m e n o s  q u e  sea  m u y  
p e s a d o , p ro d u c e  m u y  
p o c o  e fe c to  e n  la 
c o m p a c ta c ió n  p ro fu n d a .

B A R R E D O R A  M E C Á N IC A
Es un c e p il lo  c o n  ru e d a s  capaz 
d e  re c o g e r rá p id a  y  e ficazm en te  
las h o ja s  y  lo s  re s id u o s . En 
o to ñ o , s i e l c é s p e d  es g ra nd e , 
o s  a h o rra rá  m u c h o  t ie m p o . S e  L  
h a llan  d is p o n ib le s  d iv e rs o s  t i 
v a c ia d o re s /re c o g e d o re s . LM

R A S T R ILLO
M E C Á N IC O
U n a  h e r ra m ie n ta  d e  d o b le  
u s o  m u y  ú t i l ;  d e s p u é s  de 
la  s ie g a  s irv e  p a ra  re c o g e r 
lo s  re c o r te s  y  o tr o s  
re s id u o s  s u p e r f ic ia le s  y 
s ir v e  ta m b ié n  p a ra  re c o g e r 
la s  h o ja s  e n  o to ñ o .

D IL U ID O R  CON
M A N G U E R A
IN C O R P O R A D A
M u y  ú t i l  p a ra  a p lic a r  
fe r t i l iz a n te s  l íq u id o s  o  
m u s g u ic id a s  s o b re  
g ra n d e s  e x te n s io n e s .

B O R D E A D O R
M E C Á N IC O
Es u n a  re c o r ta d o ra  
m a n u a l o  e lé c tr ic a  q ue  
c o r ta  v e r t ic a lm e n te .  Para 
m u c h o s  ja rd in e ro s  es 
m á s  fá c i l o  m á s  rá p id o  
u t i l iz a r  u n a s  t i je ra s  de 
m a n g o  la rg o .

C U ID AD  VUESTRAS HERRAM IENTAS
Las h e rra m ie n ta s  de ben  e s ta r s iem p re  a filad as  y  d es­
p ro v is ta s  d e  h e rru m b re , si n o  se rán  p o c o  e fica ces  y 
te n d ré is  que  reem p la za rlas  m u y  p ro n to . D espués de 
u sa rlo , e lim in a d  lo s  re s tos  d e  h ie rba  y  d e  t ie rra  d e  to ­
d o  el e q u ip o : e m p lead  u n  c e p illo  de ce rdas d u ra s  si 
es necesario . En este m o m e n to  el barro  p uede lim piarse 
co n  fa c ilid a d , lu e g o  ha brá  q u e  ra sca rlo . U na vez lim ­
p ias , seca d  las h e rra m ie n ta s  y  pasad les u n  tra p o  m o ­
ja d o  en a ce ite . La c o r ro s ió n  es u n  p e lig ro . C erc io raos 
de q ue  e l lu g a r d o n d e  guardá is  el e q u ipo  re úne  las c o n ­
d ic io n e s  necesarias ; to d a s  las h e rra m ie n ta s  de ben  es­
ta r  lim p ia s  y  engrasadas seg ún  las in s tru c c io n e s  del 
fab rican te . Existen aerosoles an tico rros ivos m u y  útiles.

R E C O R T A D O R A  M E C Á N IC A
M u y  ú ti l p a ra  c o rta r la  h ie rb a  ju n to  a las 
p a red es  o  a lre d e d o r de l t ro n c o  de lo s  
á rb o le s  m e d ia n te  c o rte s  h o r iz o n ta le s . La 
c u e rd a  de  n a ilo n  d e  la re c o rta d o ra  es lig e ra  
y  d e  fá c il m a n e jo .www.FreeLibros.org



EL CUIDADO DEL CESPED LA SIEGA
«Los c a b a lle ro s  e n c o n tra rá n  u n  e je rc ic io  d iv e r t id o , ú t i l  y  
s a lu d a b le  u ti liz a r  m i m á q u in a ...» , m a n if ie s to  o r ig in a l s o b re  
e l c o r ta c é s p e d  d e  c il in d r o  d e  E d w in  B u d d in g , 1 8 3 0 .

TIPOS DE ENERGIA

A ntes sólo h ab ía  segadoras m anuales, p e ro  a p artir 
del año  1900 cu a lq u ie r ja rd in e ro  acom odado , con 
u n  gran  césped q u e  cuidar, p u d o  a d q u irir  u n a  m á­
q u in a  q u e  le a h o rra ra  trabajo : la segadora cilindrica 
a gasolina. D u ran te  los añ o s se ten ta  las segadoras 
e léctricas ligeras se  im pusieron  a am bas. Hoy en  día, 
el porcentaje de segadoras con  m otor supera  el 90 %.

El té rm in o  segadora o co rtacésped  «conducido a 
m otor» p u ed e  llevar a engaño . En la m ayoría de  los 
casos, la p a rte  m ecanizada es la q u e  lleva las cu ch i­
llas, no  la de  las ruedas. U n icam en te  los m odelos 
m ás caros de  c ilindro  y  ro ta to rio  son  au tom áticos.

Es posib le  eleg ir en tre  c ien tos de  m odelos d istin ­
tos en  todas las fo rm as y tam años, y  a p esa r de  la 
p ropaganda no  existe la m áq u in a  «perfecta» p a ra  to ­
das las situaciones. La m ejo r segadora p a ra  v u estro  
césped  será  aq u e lla  q u e  sea su fic ien tem en te  g rande 
p a ra  realizar el trabajo  ráp id a  y  cóm odam ente .

Si q u eré is  u n a  segadora nueva, consu ltad  la ta ­
b la  de  abajo y elegid la clase de  energ ía . A nalizad 
los tipos de  segadoras ex isten tes y  fin a lm en te  re s ­
pon d ed  a las p reg u n tas  de  la pág ina  30. A hora esta­
ré is  en  condiciones de  e fec tu a r u n a  b u en a  elección.

A ntiguam en te , si el césped era pequeño y  se disponía de poco d inero, 
se com praba una segadora m anual y ¡listos!; la segadora a m o to r era 
para la gente que tenía más césped y  m ás d inero. A hora  las cosas son 
bastante d is tin tas, una segadora e léctrica cuesta m enos que una bue­
na m áquina manual.

M AN U AL
A ntes todas las segadoras 
eran m anuales, actua lm ente más 
del 90 po r c ien to  son a m otor. Er 
césped pequeño la segadora manual tiene aún sus 
ventajas, sin averías, sin facturas de carburante, 
sin ruido y consiguiendo el mejor de los cortes siem­
pre que se emplee un buen modelo de cilindro. Pero 
tener que empujarla puede ser pesado, especial­
mente si el terreno está empapado o la hierba ha 
crecido demasiado.

ELÉCTRICA
Los m odelos e léc tricos  han acaparado el 
m ercado: de cada 5 segadoras vendidas 
más de 4 son e léctricas. Esta popularidad 

es debida a las nuevas versiones de peso reducido : son 
m ás baratas y  m u y  eficaces en céspedes pequeños. C om ­
parándolas con las de gasolina tienen varias ventajas: son 
más silenciosas y  más fác iles  de m antener. Pero la long i­
tud  del cable es de 50-70 m com o m áxim o. Para grandes 
extensiones hace fa lta  una segadora de gasolina.

DE BATERÍA
Hubo un tiem po en que las sega­
doras de batería fue ron  m u y p o p u ­
lares, pues com binaban el silencio y 
ligereza de la segadora eléctrica con la ventaja de 
la ausencia de cable eléctrico en la segadora de 
gasolina. A  pesar de estas ventajas, han desapa­
recido.

0 DE GASOLINA
Una segadora de gasolina es m ás pesada y  más 

cara que una e léctrica pero tiene la gran ventaja 
de no depender de n inguna fue n te  de energía 

fija . Se acabó el tener que arrastrar el cable y 
corre r el pe lig ro  de cortarlo .www.FreeLibros.org



TIPOS DE SEG AD O R A
  ______

I SEGADORAS EMPUJADAS

H ay m o d e lo s  de ta m b o r, 
f lo ta n te s  y  ro ta to r ia s  co n  ruedas

----
U N A  ADVERTENCIA

La e lec tric idad  po r cab le  es la fuen te  de 
energía m ás p o p u la r y  desgraciadam ente 
esto  conduce a m uchos accidentes graves 
cada año. Sí se com pra  un m ode lo  eléc­
tr ic o  deben leerse cu idadosam en te  las 
instrucc iones an tes de u tiliza rlo . Los ca­
bles y  las d ife ren tes  conex iones deben es­
ta r  en perfecto  estado, com probándo las  
regu la rm en te . H ay que  d ispo ne r s iem pre 
de un in te rru p to r de co rrien te  para cerrar 
ésta en caso necesario.

----------------------------------------------------------

1
DE T A M B O R

Véase pagina 28

S EG AD O R AS FLOTANTES

V e ase

Véanse páginas 28-29

ROTATORIAS 
CON RUEDAS

página 27

SEGADORAS CONDUCIDAS

Para un césped grande en la 
actua lidad existen varios tipos 
d is tin tos  de segadoras 
conducidas; a pa rtir de una 
extensión de unos 3000 m etros 
cuadrados este tip o  de segadora 
ya es ú til, aunque no 
im prescind ib le . La versión más 
fre cuen te  es la del tra c to r de 
cua tro  ruedas con  cuchilla 
ro ta to ria .

V e n ta ja s
S iega rápidam ente grandes 
extensiones. A  la m ayoría de la 
ge n te  le gusta  porque evita tener 
que  ir andando tras  la m áquina. 
Para m u chos  es un signo exte rno  
de riqueza.

In c o n v e n ie n te s
Es cara y d ifíc il de m anejar en 
rincones de licados. Es preciso 
que en tre  el garaje y el césped 
haya un cam ino ancho y  con 
poca pend ien te . En terreno 
húm edo puede haber problem as 
de com pactac ión .

SEGADORA CON 
ASIENTO ACOPLADO

Es una segadora norm al de 
tam bor, ro ta to ria  o  flo ta n te , con 
un as ien to  acop lado . N o es tan 
cóm oda com o una segadora de 
tra c to r, pero es m ás fác il de 
m anejar y  la versión de tam bor 
produce un acabado mejor. 
A nchu ra  del co rte : 53-75 cm .

SEGADORA 
DE TRACTOR

segadora 
con un asiento 

Entre las ruedas 
una o varias cuch illas 

ro ta torias. A lgunos m odelos 
cuentan con un depósito  para los 
recortes de h ierba. Es ideal para 
grandes extensiones de hierba 
gruesa. A nchu ra  del corte  60-125 
cm .

www.FreeLibros.org



página 28

TIPOS DE SEG AD O R A c o n tin u a c ió n

SEGADORAS EMPUJADAS

Ventajas
La segadora de tam bor es la que 
produce un m ejor acabado.
Puede ajustarse para co rta r a 
m enor altura que los dem ás tipos 
y  es la más adecuada para el 
césped suntuario .

Inconvenientes
Las segadoras de tam bor 
robustas, com paradas con las 
equivalentes ro ta torias o 
flo tan tes, son caras. Es esencial 
que las cuch illas estén dispuestas 
correctam ente y todas las 
segadoras de tam bor con  m ás de 
3 cuch illas trabajan mal si la 
hierba es a lta y son incapaces de 
cortar los ta llos largos y ríg idos.

SEGADORAS 
DE TAMBOR

Corte
tipo
tij'era

Consta de una serie de cuch illas 
m óviles que cortan la hierba 
contra una cuch illa  in fe rio r fija . 
Las cuchillas m óviles están 
dispuestas helico idalm ente 
alrededor de un eje central y la 
calidad del corte  depende del 
núm ero de ellas y  de su 
velocidad de ro tación.

Lo norm al son 5 ó 6 cuch illas, 
pero para conseguir un acabado 
aterciopelado hacen fa lta  de 8 a 
12. Estas máquinas con m ayor 
núm ero de cuch illas son caras. 
A ctua lm ente  las más populares 
son las segadoras de 3 cuch illas 
sobre un tam bor que gira a  gran 
velocidad que, a d ife rencia  de las 
segadoras de tam bor corrientes, 
pueden cortar hierba bastante 
alta.

La m ás popular es la segadora 
ligera de 30 cm  de am p litud  de 
co rte ; es ideal para un césped 
ornam enta l pequeño o m ediano, 
pero no ha sido diseñada para el 
traba jo  pesado n i para grandes 
extensiones. Para éstas existen 
m ode los  au topropu lsados. Todas 
las segadoras eléctricas, tan to  las 
pequeñas com o las grandes, son 
m ás silenciosas, más baratas y  más 
fáciles de m anejar que las 
equivalentes a gasolina, pero son 
m enos potentes.
A m p litu d  del corte : 30-35 cm

Es ideal para un césped pequeño 
con  macizos flora les y rincones 
d ifíciles. El rodillo trasero 
proporc iona un buen acabado y el 
depósito  fro n ta l para recoger la 
hierba es m u y  eficaz. N o produce 
tan tas calvas en el césped com o la 
segadora de ruedas laterales y 
puede utilizarse para segar los 
bordes.
A m p litu d  del co rte  25-40 cm

SEGADORA ELÉCTRICA 
DE TAMBOR

SEGADORA M ANUAL CON 
RUEDAS LATERALES

Es la segadora m ás sencilla y 
barata. Para un césped nuevo o con 
hierba alta es m e jo r que la de 
rod illo , pero tiene  el gran 
inconven ien te  de no poder llegar 
hasta el borde. A  m enudo el 
depós ito  para la h ierba es trasero y 
a veces n o  es dem asiado eficaz. 
A m p litu d  del corte : 30-35 cm

SEGADORA CILÍNDRICA 
DE GASOLINA

Es la m ás adecuada para un césped 
sun tuario  extenso. Las hay de gran 
am p litud  de corte  y es la más 
po ten te . Para un césped mediano 
tiene m ás inconvenientes que 
ventajas: son m áquinas pesadas, 
ru idosas y  de m anten im ien to  más 
caro que las equivalentes eléctricas. 
En realidad son poco frecuentes. 
A m p litu d  del corte : 30-105 cm

SEGADORA M ANUAL 
DE RODILLO
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TIPO S DE SEG AD O R A co n tin u a c ió n

S E G A D O R A S  ^
R O TATO R IA S
CON \
R U ED AS

La hierba es cortada p o r una 
cuch illa  o u n  g rupo  de cuch illas 
q ue  g iran ho rizon ta lm en te  a gran 
velocidad. La m áquina se 
desplaza sobre el césped 
m ediante un soporte  con  ruedas 
o con ruedas y rod illo .

Ventajas
La segadora ro ta to ria  es una 
exce lente herram ienta para todos 
los usos que proporc iona  un 
acabado aceptab le y  es capaz de 
co rta r ta n to  la hierba gruesa 
com o la a lta . El a juste  de la 
cuch illa  es fác il y los m odelos 
grandes son m ás baratos que los 
equivalentes de tam bor.

Inconvenientes
La calidad de l corte  no es tan 
buena com o la ob ten ida  con la 
segadora de tam bor. Los 
m odelos pequeños carecen de 
depós ito  para recoger la hierba.

SE G AD O R A R O TA TO R IA  S E G A D O R A  R O TATO R IA  
ELÉCTRICA A  G A S O L IN A

€  V

El m ode lo  ligero de 30 cm  ha Es ideal para grandes extensiones 
a lcanzado gran  popularidad y  es de césped u tilita r io . Si la am plitud 
una m áquina tod o  uso exce lente del corte  es grande, es mejor 
para el césped u tilita r io . No ha s ido traba ja r con  una máquina 
diseñada para operar sobre hierba au topropu lsada ya que em pujar a 
a lta y m ojada para la que se precisa través del césped una segadora 
m ayor po tencia  y los m odelos pesada es m uy cansado. Suele ir 
baratos m ás pequeños n o  rulan la provista  de un depósito  trasero para 
h ierba n i recogen los recortes. En el los recortes. A lgunas llevan una 
m ercado existen m odelos aspiradora que los recoge y  los 
au topropu lsados con depósito  para alm acena en el depósito, 
la hierba y  rod illos traseros. A m p litu d  del corte : 35-75 cm 
A m p litu d  del co rte : 25-45 cm

S E G AD O R A S
FLOTANTES

La hierba es cortada por una 
cuch illa  ro ta to ria  horizonta l que 
g ira a gran ve loc idad. En la parte 
in fe rio r hay un ven tila do r que 
produce un co lchó n  de aire sobre 
el que la m áquina flo ta .

Ventajas
La segadora flo ta n te  es m ás fácil 
de m over sobre el césped que los 
o tros  tip o s  de segadora. Opera 
sin d ificu lta d  en los rincones 
poco accesibles y se desplaza 
sobre la hierba mojada sin 
problem as. Puede co rta r ta n to  la 
hierba áspera com o la alta y 
ocupa poco espacio en el garage.

Inconvenientes
Es d ifíc il de gu ia r en línea recta y 
echa el po lvo  y  los recortes de 
hierba sobre el césped. Es 
necesario extrem ar las 
precauciones para evita r 
accidentes.

S E G A D O R A  FLO TANTE SE G A D O R A  FLOTANTE 
ELÉCTRICA A  G A S O LIN A

En los ú ltim os años la segadora La versión a gasolina de la segadora 
f lo ta n te  eléctrica ha ten ido  gran flo ta n te  está m ucho  menos 
aceptac ión : es ligera, rápida y  de extendida que su equivalente 
fác il m an ten im ien to . A lgunas e léctrica. Es más pesada, más 
personas prefieren el con tro l ru idosa y m ás cara, pero no tiene 
d irecciona l que p roporc ionan las las lim itac iones q ue  im pone el cable 
ruedas, o tras  prefieren la libertad  (un  pe lig ro  en las segadoras 
del deslizam iento. Los m odelos más flo tan tes) y  puede co rta r la hierba 
pequeños n o  d isponen de depós ito  gruesa y  m ojada que podría atascar 
para los recortes lo que puede ser una m áquina e léctrica  pequeña, 
un prob lem a (véase página 27). A m p litu d  del corte : 37-47 cm 
A m p litu d  del corte : 25-47 cmwww.FreeLibros.org
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ELECCIÓN DE LA SEG AD O R A

¿Qué e x te n s ió n  de  césped te ng o?
Esta suele ser la cuestión fundam enta l para decid ir la com ­
pra de una segadora a m o to r. Ya no se tra ta  del precio; 
actualm ente las segadoras e léctricas son ta n to  o m ás ba­
ratas que las manuales. Si os gusta hacer ejercicio, un cés­
ped de unos 60 m etros cuadrados puede segarse 
fácilm ente con una segadora m anual, si es m ás grande 
es m ejor una segadora e léctrica  o  de gasolina.

¿Qué fo rm a  tie n e  e l césped?
Si el césped es cuadrado o rectangular, escoged 
la segadora más grande que podáis com prar, m a­
nejar y  guardar; ahorraréis tiem po  y  traba jo . Pero 
si hay m acizos florales, rincones poco accesibles 
y  m árgenes estrechos, es m ás im po rtan te  su fácil 
m anejo que su gran  am p litud  de corte.

¿De cu án to  t ie m p o  d ispongo?
Generalm ente las segadoras flo tan tes  son más 
rápidas que las ro ta to rias y  las de tam bor, pero 
lo  que realm ente es decis ivo es la a m p litud  del 
corte. Os llevará unos 12 m in u to s  segar unos 
150 m ' con una segadora de c ilin d ro  a gasolina 
— increm enta la a m p litud  de l corte  a 35 cm  y  el 
tiem po  d ism inuye  a 10,5 m inu tos. La segadora 
debe responder a la necesidad de tener ve loc i­
dad y  de ah orra r d inero. La a m p litud  estándar 
para un césped pequeño (hasta 110  m !) es de 
30 cm, y  para un césped de tam año  m ed io  (110- 
220 m ’ ) se recom ienda una a m p litud  de 35 cm . 
Para un césped extenso (220-740 m ’ l necesita­
réis una a m p litud  m ín im a  de corte  de 40 cm y 
un va lo r m á x im o  de 50 cm . Para los m ás g ra n ­
des se necesitará una segadora au topropu lsada 
o a gaso lina con una a m p litud  de corte  de al 
m enos 55 cm.

El césped ¿es áspero?
Elegid una segadora ro ta to ria  o  flo tan te , 
no de tam bor.

¿Q uiero co n se g u ir el m e jo r acabado?
Con una segadora de tam bor tendréis el césped más corto 
y más limpio; con un depósito para la hierba podréis eliminar 
los recortes. Si queréis un acabado listado debe tener un 
rodillo  trasero (véase página 321.

La se gu ridad  ¿es p rio r ita ria ?
En princip io, las segadoras de tam bor son más se­
guras que las ro ta to rias  y las flo tan tes , pero to ­
das pueden ser peligrosas.

¿Estoy d isp u e s to  a que  queden  los  re c o r­
te s  de h ie rba  sob re  el césped?
Los recortes de hierba sobre el césped hacen mal efecto 
y pueden c on tribu ir a la degeneración del m ism o. El sis­
tem a de recolección más e fe c tivo  es el depósito  fron ta l, 
si bien el saco o la caja poste rio r de a lgunas segadoras 
rotatorias también es bastante eficaz. Los sistemas de reco­
lección de las segadoras flotantes más grandes no son de­
masiado efectivos.

¿Hay a lguna  to m a  de c o rr ie n te  ce rca  y  to ­
dos los  p u n to s  de l césped  que da n  d e n tro  
de  un  rad io  de m enos  de  60 m e tro s?
Si la respuesta es negativa elegid una segadora a gasolina o 
buscad una de bateria.

¿Es p ro b a b le  que  la h ie rba  crezca  de­
m asiado?
D urante las vacaciones estaréis unos qu ince días sin segar el 
césped, en plena época de c rec im ien to . La segadora flo tan te  
y la rotatoria harán frente al problema fácilmente.

¿ N e c e s ito  u na  s e g a d o ra  a u to p ro ­
pu lsada?
En la mayoría de segadoras a m o to r éste sirve para 
m over las cuchillas, pero la segadora debe ser em pu­
jada a través del césped. Si la segadora es flo tan te  esto 
requiere poco esfuerzo, pero en los demás m odelos 
puede resultar m u y  cansado, especia lm ente si es un 
césped grande y  la m áquina es pesada y  poco m ane­
jab le . Las segadoras ro ta to rias de am p litud  de corte 
superior a 50 cm  y  las de ta m b o r de am p litud  superior 
a 40 cm  generalm ente deben ser autopropu lsadas. Si 
la segadora se desplaza po r sí sola, ei traba jo  de c o r­
ta r la hierba es m ucho más fá c il, sobre to d o  si el te ­
rreno es inclinado.

PEQUEÑA SEGADORA 
FLOTANTE ELÉCTRICA

PEQUEÑA SEGADORA 
DE TAM BOR ELÉCTRICA

C u an d o  e l cé spe d  e s  p e q ue ñ o  
o  m e d ia n o  y  lo  q ue  im p o rta  
es la rap idez y  la fac ilid ad  
e leg id  é s ta . Puede tra ba ja r 
ta n to  e n  s u p e rfic ie s  lisas 
c o m o  irreg u la res . Puede 
c o rta r la  h ie rba  dem as iado  
c re c id a , p ero  es necesario  
segarla  c o n  fre cu e n c ia  para 
e v ita r q ue  los re c o rte s  que  
q ueden  a trás  h ag an  m al 
e fe c to .

C u an d o  el cé spe d  es p eq ue ñ o  
o  m e d ia n o  y  lo  q ue  im po rta  
es q ue  e l a c a b a d o  sea 
p e r fe c to  e leg id  é s ta . La 
s u p e rfic ie  d e l cé spe d  d eb e  ser 
lisa . P uede  c o rta r la  h ierba  
d em as ia d o  c re c id a  p ero  es 
n ecesario  sega rla  con  
fre cu e n c ia  para c o n se rva r la 
c a lid a d  de l c é spe d : una 
n o rm a  q ue  rige  para to d a s  las 
segadoras.www.FreeLibros.org
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El propósito  de  la siega no  es sólo m an ten e r a raya la h ierba. Si se realiza correc tam ente , se  con­
sigue u n  césped  vigoroso de  calidad  superior. El secreto  está  en  dejar la  hierba suficientem en­
te alta para im pedir q u e las raíces pasen  ham bre, pero su fic ien tem en te  corta para que haga 
buen  efecto. Esta altura no d eb e fluctuar dem asiado a lo  largo d e la  época de crecim iento.

D e to d as las labores q u e  se realizan  en  u n  césped , la siega es la q u e  co n su m e m ás tiem po, y 
los ex p erim en to s  h an  d em o strad o  q u e  es u n o  d e  los fac to res decisivos del aspec to  del m ism o. En 
un  césp ed  de  p rim e ra  clase las v a ried ad es de  g ram ín eas su fren  g ran d es cam bios según  la siega 
sea m u y  a lta  o m u y  co rta  d u ra n te  u n  largo período.

La norm a es segar con frecuencia, pero no  dem asiado profundam ente. De esta m anera  se evita un 
desarrollo foliar excesivo, se dism inuye la pérdida de fertilizantes y se reduce la am enaza de m alas hier­
bas, lom brices y  gram íneas gruesas. El césped va  adquiriendo  por sí solo un  porte  enano  y se favorece 
la form ación de  sierpes. Estos tallos laterales son los que en verano  contribuyen a engrosar el césped.

Segar a poca  a ltu ra  y a in te rv a lo s  reg u la res  es u n a  p rác tica  e rró n ea  dem asiado  frecuen te  que 
co n d u ce  a la d estru cc ió n  c ie rta  d e l césp ed  de  b u en a  calidad, ya  q u e  las g ram íneas adecuadas se 
d eb ilitan  ráp id am en te . La a lfo m b ra  delgada  y laxa re su ltan te  p ro n to  es in v ad id a  p o r el m usgo, 
la sag ina, las p ra te n se s  anua les, las m arg aritas  y la m ilen ram a.

C U Á N D O  SE DEBE SEGAR
Empezad a com ienzos de prim avera y ter­
m inad a com ienzos de o to ño , con unos li­
geros «recortes» ocasionales a com ienzos 
de inv ie rno  cuando el tiem po  sea suave.

Durante la época de crecim iento, la frecuen­
cia correcta  dependerá de varios factores, 
com o el tip o  de césped, la variedad, el tiem ­
po, la fertilidad del suelo, el v igor de la hierba 
y la época del año. La m e jor guía es la a ltu ­
ra de la hierba: en época de siega, no debe 
tener m ás de 1,5 cm  de la altura recom en­
dada. C om o regla general:

Cortad dos veces po r sem ana en verano, 
cuando la hierba crece vigorosam ente.

Cortad una vez po r semana en primavera, 
o to ño  y  durante los períodos de sequía pro­
longados en verano.

Cuando la hierba está creciendo activamen­
te, cortar m enos de una vez a la semana im ­
plica perder súb itam ente gran cantidad de 
ho ja . Esto desequilibra la planta y  reduce 
su v ig o r y  tiene com o resultado la fo rm a­
c ión de un césped ab ie rto  y  la subsiguiente 
invasión de m usgo y  malas hierbas. Si du­
rante vuestras vacaciones la hierba ha cre­
cido m ucho, en la prim era siega lim itaos a 
co rta r las puntas. A  los pocos días reducid 
la a ltu ra  y  luego ya podréis segar a la altura 
recom endada.

EL DEPÓSITO P A R A  LA  H IER B A
La ten tac ión  de dejar los recortes de h ierba sobre el césped es grande: se rein­
corporan  los nu trien tes  al sue lo , se mejora la resistencia a la sequía, se inhibe 
el desarro llo del m usgo y  os ahorrá is el traba jo  de ir a echar los recortes. 
S in em bargo, en la m ayoría de los casos, los inconvenientes superan las ven­
tajas. Las malas hierbas se p ropagan, el césped se vue lve esponjoso y  suscep­
tib le  a las enferm edades, se favo rece extraord inariam ente la activ idad de las 
lom brices y  se d ificu lta  la aireación.
La norm a general es recoger los recortes de h ierba cada vez que se siega, pero 
s i el tiem po  es seco y caluroso y  el césped está razonablem ente libre de malas 
hierbas, de jando los recortes sobre el césped se reducen las pérdidas de agua 
en superficie.

P e lig ro  Disminución del v igor de 
la hierba

A L T U R A  DEL CORTE

Para césp edes  nu e vo s  rig e n  n o rm a s  espec ia les , véase C ap ítu lo  6

P e lig ro  Las hierbas gruesas 
comienzan a barrer las hierbas finas

Césped utilitario en primavera, 
otoño o en tiem po seco

Césped utilitario en verano

Césped suntuario en primavera, 
o toño o en tiem po seco

Césped suntuario en verano
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Colocad las cuch illas a la a ltu ra  correcta. U tilizad 
com o guía la tab la de la página 31 y, para cam biar la 
altura del corte, seguid las instrucc iones de l fa b ri­
cante. Aseguraos de que los dos ex trem os de las 
cuch illas están a la m ism a a ltura; en el m e jo r de los 
casos, un co rte  inc linado hace feo , en el peor es d e ­
sastroso.

S iempre que sea posib le segad el césped cuando el 
fo lla je esté seco; al segar la hierba mojada ésta puede 
desgarrarse y la m áquina puede atascarse. Tam bién 
el suelo debería estar bastante seco; al co rta r un cés­
ped em papado con  una segadora ro ta to ria  o  de tam ­
bo r se estropea la superfic ie  ya que el ro d illo  o  las 
ruedas se hunden en el terreno blando. O bviam ente, 
em plear una segadora e léctrica  en un césped em pa­
pado es m uy peligroso.

3 Lim itad la superfic ie . Quitad las ram illas, las piedras, 
los huesos, las deposiciones de los anim ales dom és­
ticos , los a lam bres... en fin , tod o  aquello que pueda 
estropear la segadora o fo rm ar un am asijo desagra­
dable bajo el peso de la misma.

Es m u y  útil ba rre r el césped después de haber e lim in a ­
do los restos v is ib les, especia lm ente si la h ierba está 
m o jada po r el rocío o la lluv ia . A sí se esparcen los acú- 
m u lo s  p roduc idos p o r las lom brices y  se enderezan las 
ho jas de las gram íneas y  los ta llos  rastreros de las m a ­
las h ierbas, qu edando a m erced de las cuch illas. Otra 
alternativa es rastrilla rlo  som eram ente (véase página 43).

P lanificad la d irecc ión  de los cortes; éstos deben fo rm ar 
ángu lo  recto con los cortes previos. Si éstos fue ron  he­
chos de norte  a sur, los de ahora deben ser de este a 
oeste. Esto ayuda a m antener a raya las gram íneas 
gruesas y  evita el corrugado  (véase pág ina 86).

g  Fam iliarizaos con  vuestra  segadora, especia lm ente si la 
habéis com prado hace poco . Sabed có m o  pararla rápi­
dam ente en caso de em ergencia. Llenad el depós ito  de 
gasolina an tes de com enzar a segar.

A  fina les  de o to ñ o  o com ienzos de inv ie rno  no seguéis 
nunca el césped si hace m ucho  v ien to  y  éste es frío : las 
pun tas  de la hierba se quemarían.

Para m uchos, el lis tado t ip o  zebra a base de bandas a lternas 
claras y  oscuras, es s igno de calidad. En realidad estas ban­
das son s im plem ente el resu ltado de segar el césped s igu ien ­
do trayectos paralelos de d irecc ión  a lte rnativam ente opuesta 
con  una segadora p rovista  de rod illo  com o m uestra el esque­
ma in fe rio r. Es una técn ica m uy decora tiva  y  ayuda a d is im u ­
lar las pequeñas imperfecciones y las variaciones de color, pero 
si no se hace pu lcra  y cu idadosam ente produce m uy mal 
e fecto .

F IN A L ,

INICIO

#

Emplead la técn ica adecuada. Una segadora no 
es una asp iradora y  no ha s ido d iseñada para que 
la llevéis de aquí para allá a vues tro  a n to jo . Esta 
técn ica de em pujar y  estirar, con una segadora de 
ta m b o r es una pérdida de tie m p o , con una sega­
dora ro ta toria  es un riesgo y con una segadora f lo ­
tan te  es un verdadero pe lig ro . El p roced im ien to  
co rrec to  consiste  en em pujarla s iem pre hacia de­
lante a un r itm o  regular de paseo. La única excep­
c ión es cuando hay que m aniobrar en los rincones 
d ifíciles.

N o de jé is nunca la m áquina sola con  el m o to r en 
m archa y las cuch illas libres. Paradla.

Si la segadora es e léctrica , cerc io raos de que el 
cable quede fuera de la trayecto ria  de la máquina 
y  m ientras trabajáis m antened alejados del césped 
las personas y  los anim ales dom ésticos.

Proveeros de un vestido adecuado. Si la zona es 
inclinada o está resbaladiza es m e jor llevar botas 
o calzado resistente. N o seguéis nunca.yendo des­
calzos: esta advertencia  debería ser innecesaria, 
pe ro  los hospitales son tes tig os  de que no lo  es.

A  pesar de lo  que d igan los anunc ios , los te rrap le ­
nes no son un juego  de n iños para n ingún  tipo  de 
segadora. Posiblem ente la m ás adecuada sea la 
segadora flo ta n te , pero debe m anejarse con  cu i­
dado. M ovedla  de un lado  para o tro  en un barrido 
sem icircular.

Cuando u tilicé is  una segadora ro ta to ria  provista  
de depósito para la hierba, lim piad de vez en cuan­
do  los o rific io s  de en trada de a ire al m ism o para 
asegurar el fun c ionam ien to  co rrec to  del sistema 
de succión .

g  No hagáis nunca n ingún  ajuste con  el m o to r en 
m archa. Por pequeño q ue  sea el prob lem a y  por 
más seguridad y  experiencia que tengáis, an tes de 
m anipu la r el m ecanism o co rtan te  parad el m o tor.www.FreeLibros.org
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DESPUES DE SEGAR. M A N T E N IM IE N T O

V olver a a fila r las cuch illas estropeadas de una segadora 
de ta m b o r no es fá c il, pe ro  podéis com pra r un accesorio 
sencillo  que s irve para a fila r el borde de las cuch illas que 
están en buenas cond ic iones. Se tra tade una banda m e­
tá lica  con una superfic ie  abrasiva que  se sujeta sobre la 
cuch illa  fija  in fe rio r y luego se hace g ira r el tam bor duran­
te  unos m inu tos.

U na segadora de tam bor, aunque tenga las cuch illas a fi­
ladas, puede co rta r mal si la d istancia en tre  las cuchillas 
m óviles y  la cuch illa  fija  no es correcta . V erificad  el corte 
pon iendo una tira  de papel en tre  una de las cuch illas m ó­
viles y  la cuch illa  fija  in fe rio r. Haced g ira r el tam bor: ¡cui­
dado con los dedosl La tira  de papel debe ser cortada 
lim p iam ente  y  lo  m ism o debe o cu rrir a lo  largo de tod o  
el f i lo . A ju s ta d  el corte  m ediante los to rn illo s  term inales 
hasta que la brecha esté sufic ientem ente cerrada para cor­
ta r lim p iam ente  el papel.

A l pasar po r encim a de una p iedra, una de las cuchillas 
puede mellarse y  d ificu lta r el g iro  del tam bor. Limadla con 
una lim a o con  una piedra de carborundo .Si la segadora es de batería, recargadla inm ediatam en­

te  después de usarla. Cada qu ince  dias exam inad el 
nivel del agua de las celdillas y  llenadlas con agua des­
tilada si es necesario. De vez en cuando, fro ta d  los 
te rm ina les con  un cep illo  de h ierro  y  un tad los  con  pa- 
rafina blanda.

C om probad las cuch illas. Si una cuch illa  o una arma­
dura co rtan te  se ha estropeado o se ha pe rd ido  y se 
vue lve  a u tiliza r la segadora sin repararla, puede fu n ­
c ionar m al o  ser realm ente pe ligrosa. S i la segadora 
es ro ta to ria , com probad que el perno que sujeta la ba­
rra co rtan te  está firm e . S i la barra co rtan te  está em ­
botada podréis afila rla  fác ilm e n te  con  una lim a para 
segadoras, pero si está m u y  gastada o dañada debe­
réis llevar la m áquina al m ecánico para que cam bie la 
barra y la equilibre.

Pasar un trapo  po r las cuch illas y  guardar luego la m á­
qu ina en el garage o el cobertizo  hasta la p róx im a vez 
que tengáis  que segar el césped no es manera de c u i­
dar vuestra segadora. Después de utilizarla, o  bastante 
an tes de vo lver a hacerlo, debéis lim piarla a fo n d o  y 
c o m p ro b a rq u e  no haya su frido  n ingún  desperfecto . 
No hay nada tan  eno joso  en jardinería com o tener que 
pasar una o  dos horas reparando o lim p iando la m á­
qu ina an tes de com enzar a segar y  encontrarse luego 
con  que ha em pezado a llove r ju s to  cuando  estáis lis­
to s  para hacerlo.

Lo p rim ero  que  hay que hacer es trasladar la m áquina 
sobre h o rm igó n  u otra superfic ie  dura. Si la segadora 
es e léctrica, cerrad el in te rrup to r y  desenchufad el ca­
b le. S i es de gasolina, vaciad e l depós ito  y luego de­
jad  rodar las cuch illas con  el em brague libre.

Con un tra p o  y  un cep illo  de cerdas fue rtes  e lim inad 
to d o s  los recortes de h ierba y los restos de tie rra . De­
bé is lim p ia r el depós ito  para la h ierba, las cuch illas, 
los rodillos, los c ilindros y la parte in fe rio r de la cu ­
b ierta  de las segadoras ro ta to rias  y  flo tan tes . Secad 
las diversas partes y  fro tad las  con  aceite.
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DESPUES DE SEGAR. M A N TE N IM IE N TO  cont.

Q  Proceded regularmente al mantenim iento. Engrasad los rodillos 
frontales y  los cojinetes del tam bor cortante. Poned grasa (no 
aceitel en las cadenas y  limpiad los filtros de aire.

Los trabajos de mantenim iento restantes dependerán de la fuente 
de energía utilizada. En las segadoras a gasolina debéis com ­
probar el nivel del aceite, añadiendo más en caso necesario; si 
el aceite del colector es negro, cambiadlo. Verificad que no ha­
ya fugas: si el aceite o la gasolina gotean sobre el césped, lo 
quemarán. Las segadoras eléctricas deben revisarse detenida­
mente com probando que todos los cables y  enchufes estén en 
buenas condiciones y  firm em ente ajustados.

Invernaje

SEGADORA 
A  GASOLINA
Vaciad el aceite y la gasolina. Limpiad y  ajustad los 
electrodos de la bujia.

En otoño proceded al m antenim iento general (véa­
se abajo) y  luego llenad con aceite de máquina lim ­
pio, siguiendo las instrucciones del fabricante.

Sacad la batería, llenadla de agua destilada, recar­
gadla y guardadla en un lugar abrigado y  seco. 
En o toño, proceded al m a n te n im ie n to  genera l 
(véase m ás abajo).

| Es esencial que la segadora esté guardada en un lugar adecua- 
do, a cubierto, y  sin riesgo de que se moje. Las segadoras f lo ­
tantes deben colgarse de la pared.

M ANTENIM IENTO GENERAL 
DE OTOÑO - TODOS LOS MODELOS
Eliminad el barro y la hierba, fro tad  las manchas de 
herrumbre con un cepillo de púas de acero o con 
un estropajo m etálico. Engrasad todos los cojinetes 
y  pulverizad las partes metálicas al descubierto con 
un aerosol h idrófugo anticorrosivo. Guardad la se­
gadora sobre madera o  aglomerado, no sobre ce­
m ento o  tierra.

Este programa es aplicable a las segadoras que 
están en buenas condiciones. Si el corte ha si­
d o  defectuoso o la segadora ha perdido po­
tencia, llevadla al servicio de asistencia del 
fabricante. Hacedlo en o toño, no esperéis a 
que llegue la primavera y  la hierba comience 
a crecer.

Cuando la segadora 
se niega a funcionar

En la vida de toda segadora a m o tor siempre hay una ocasión 
en que se niega a funcionar. A unque no sepáis nada de mecá­
nica, hay cierto número de com probaciones que podéis hacer.
•  ¿Hay ace ite y  gasolina en los depósitos?

9  La gasolina ¿lleva varios meses en el depósito?

•  ¿Están conectados todos los cables?
•  ¿Se ha fu n d id o  el fusib le?

•  ¿Está lim p io  el f i l t ro  del aire?
El libro de instrucciones del fabricante os servirá de guia. Antes 
de que la máquina se estropee, com probad si tenéis un ejem­
plar. Repasad la lista de fallos posibles y  arregladlo si podéis, pero 
no pretendáis hacer una reparación complicada a menos que po­
seáis la habilidad y  las herramientas necesarias. Es m ucho m e­
jor llevar la segadora al mecánico.

SEGADORA 
ELÉCTRICA
Verificad que no haya conexiones flojas. Examinad 
el cable en busca de rozaduras o  cortes. Reparad 
los cortes con conectores estancos especiales: no 
utilicéis cinta aislante. En o toño, proceded al m an­
ten im iento general (véase abajo).

SEGADORA 
DE BATERÍA
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EL CUIDADO DEL CESPED ACONDICIONAMIENTO

El acondicionam iento  del suelo  consiste en  aplicar sobre  el m ism o una gruesa capa a base de  suelo 
de b uena  calidad, a ren a  y algún tipo de m antillo. Para  el ja rd in ero  profesional este acondicionam iento 
anual fo rm a p arte  de las ta reas ru tinarias, pero  para  casi todos los aficionados es u n a  técnica inaudita. 
Su propósito  es cu b rir los pequeños agujeros q u e  h an  ido apareciendo  d u ran te  el año e ir form ando, 
con el tiem po, u n a  capa de  b u en  suelo. Si queréis que vuestro  césped sea realm ente de prim era clase 
debéis im itar a los profesionales y  acondicionarlo cada año.

Elaboración de la mezcla
Los com ponentes deben estar bastante secos y  mezclarse homogéneamente. Si el acon­
dicionador está aterronado, pasadlo por un cedazo de 8 m m  de malla.

•  T U R B A  Comprad turba de esfagno o  de juncia de calidad superior. También po­
déis emplear mantillo de hojas bien descompuestas. Evitad el com post de jardín: 
las semillas de las malas hierbas podrían ser un problema.

O SU ELO  FR A N C O  Es un suelo que no es n i arcilloso ni arenoso. El mejor suelo 
franco es el que se obtiene apilando tepes de césped invertido y  pasándolos por 
una criba de 8 m m  cuando están bien descompuestos. De todas maneras, cual­
quier buen suelo de jardín servirá.

O A R E N A  La arena del m ar no sirve ya que no debe ser calcárea. Las partículas 
n o  pueden ser dem asiado grandes: ev itad  la arena gruesa.

P ara  c é sp e d  s o b re  s u e lo  d e n s o  P ara  c é sp e d  s o b re  s u e lo  f ra n c o  P ara  c é sp e d  s o b re  s u e lo  a re n o so

4  p a r te s  su e lo  
F R A N C O

2

1 p a rte  
T U R B A

4  p a rte s  
A R E N A

4  p a rte s  su e lo  
F R A N C O

1 p a rte  
A R E N A

Cómo aplicar el acondicionador
La m e jo r época es a p rin c ip io s  de o to ño . S i el fie ltro  es 
espeso, escarificad p rim e ro  e l césped (véase página 43). 
S i el sue lo  es denso o  está com pactado  y  lo  punzáis 
uno  o dos d ías antes, los benefic ios p roduc idos  p o r el 
aco nd ic ion ador serán m ayores.

D is tribu id  la m ezcla a razón de 1,5 kg po r m e tro  cuadra­
d o  haciendo con la laya varios m ontones sobre el césped. 
Traba jad la  cu idadosam ente  sacudiéndola  de las hojas y 
haciendo que penetre  hasta el sue lo . La h ierba no debe 
quedar nunca sofocada.

A  m enudo se u tiliza  una escoba de brezo, pero con  ella 
el aco nd ic ion ador puede quedar irregu la rm en te  d is tr ib u i­
d o  con lo  que deja de cum plirse uno  de los principales o b ­
je tivos  del tra tam ien to . Es m e jor servirse de la parte plana 
de un rastrillo  de madera o de un rastrillo  de jard ín  no r­
m a l. Si la ex tens ión  de césped es grande, coged una ta ­
bla de 1,5 m  de lo n g itu d  y  co n s tru id  un a rtilu g io  com o el 
del d ibu jo .

Sea cua l sea el d is tr ib u ido r em pleado, es im prescind ib le 
que  la mezcla quede un ifo rm e m en te  esparcida de m ane­
ra que cubra los agujeros y  no fo rm e  nuevos m ontícu los. 
Luego puede ser necesario barrer som eram ente la super­
fic ie  para que  no queden restos de aco nd ic ion ador sobre 
las hojas.

Beneficios del acondicionam iento
L a  h ie rb a  s e  h a c e  m á s  tu p id a ,  s e  e s tim u la  la 
fo r m a c ió n  d e  b ro te s  n u e v o s  y  la  c a p a  d e  a c o n ­
d ic io n a d o r  fa v o re c e  e l d e s a rro llo  d e  ta l lo s  ras­
tre ro s .

S e  re c u b re n  lo s  a g u je ro s  p e q u e ñ o s  c o n  lo  q u e  
c o n s ig u e  u n a  s u p e r f ic ie  re g u la r .

La c a p a  d e  s u e lo  s u p e r f ic ia l v a  e n g ro s a n d o  
g ra d u a lm e n te ,  la  p a ja  t ie n d e  a  d e s c o m p o n e r­
s e  e n  e s ta  c a p a  y  s e  m e jo ra  la  re s is te n c ia  a  la 
s e q u ía .

S i e l s u e lo  e s  a re n o s o , m e jo ra  s u  c a p a c id a d  
d e  re te n c ió n  d e l a g u a .

S i e l s u e lo  e s  d e n s o ,  m e jo ra  e l d re n a je ,  e s p e ­
c ia lm e n te  s i  s e  e fe c tú a  u n  p u n z a d o  p re v io .
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EL CUIDADO DEL CESPED ABONADO
A finales de  p rim av era  y e n  v eran o  el césped  d eb e  segarse  con  gran  frecuencia  ya q u e  la h ie rb a  
crece m uy  ráp idam en te . Los peligros de  dejarla  c rece r dem asiado  ya h an  sido señalados p o r lo 
que, sea cual sea su  ritm o  de  crec im ien to , debe  m an ten e rse  s iem p re  a la a ltu ra  reco m en d ad a  
(véase página 31).

Sobre e s ta  base  ab o n a r el césp ed  p u ed e  p a re c e r u n a  lo cu ra . ¿N o es su fic ien te  te n e r  q u e  c o n se r­
varlo  a la a ltu ra  in d icad a  sin  q u e  lo fo rcem os a c re c e r  m ás ráp id am en te?  ¿M erece re a lm e n te  la 
pena gastar en  fertilizantes y ten er q u e  segar m ás a m enudo  sólo para  q u e  la h ierba  se  vea m ás verde?

La resp u esta  es m u y  sim ple : los n u tr ie n te s  v ege ta les co n ten id o s e n  u n  fe rtilizan te  co m p u esto  
para  césped  h acen  m u ch o  m ás q u e  a u m e n ta r  su  verd o r. Su p rin c ip a l com etido  es p ro d u c ir  u n a  
alfom bra tu p id a  en  la q u e  n i e l m usgo  n i las m a las  h ie rb as  p u ed an  a se n ta r  su s  rea les.

La siega re p re se n ta  u n a  m erm a  im p o rtan te  de  las re se rv as  de  los p rin c ip a les  n u tr ie n te s  vege ta ­
les del suelo . El n itró g en o  se agota co n  b a s ta n te  rap idez , los fosfatos y el po tasio  m ás len tam en te . 
A m enos q u e  las re se rv as  sean  restab lec id as , la h ie rb a  se  v u e lv e  p álida  y  el césp ed  q u ed a  ra lo  y 
corto. Es n ecesario  ab o n arlo  n i poco  n i m u ch o . U n b u e n  p ro g ram a  de  m a n te n im ie n to  del césped  
debe inc lu ir u n  ab o n ad o  regu lar.

LO Q UE EL CÉSPED N E C E S ITA

N U T R IE N T E U S O  E N  
EL C É S P E D

E FEC TO P R O C E D E N C IA É P O C A  DE  
A P L IC A C IÓ N

NITRÓGENO
Da ve rdo r a la 

hierba

Estim ula el 
c rec im iento fo lia r

Esencial
Este nu triente  

vegetal se agota 
an tes que los 

dem ás: se 
requ iere com o 

m ín im o  una 
ap licac ión anual

E stim ula  la p roducción  de un césped verde 
y  v igoroso .

Todos los abonos de prim avera  y  de 
verano deben tener m a yo r con ten ido  en 

n itrógen o  que en c ua lqu ie r o tro  e lem ento: 
si no lo  tienen, no los com pré is . El 

n itrógen o  puede ser de acción rápida o de 
acción re tardada: debe cons ta r en el 

envo lto rio .
El c re c im ien to  ac tivo  en in v ie rn o  n o  es 
deseable: el con ten ido  en n itró g e n o  del 

abono de o to ño  debe ser bajo.

A b o n o  com puesto 
para césped de 
p rim avera  o  de 

verano P rim a v e ra
y

v era n oA rena para césped

S ulfa to
am ónico

Sangre desecada

FOSFATOS
Fortalecen el 

sistem a radicular

Esencial
A lguno s  fosfa tos 

deberían 
aplicarse una vez 

al año

Estim ula la fo rm ac ión  de un sistem a 
rad icu lar v igo roso . C om o resu ltado , en 

p rim avera  el desarro llo  se in ic ia antes, en 
ve rano  pueden regularse las reservas de 
nu trien tes  y  de agua, y  a com ienzos de 

o to ño  se favorece la fo rm ac ión  de brotes 
laterales.

A bon o  com puesto  
para césped de 

o to ño P rim a v e ra
u

o to ñ oHarina de huesos

S uperfosfa tos

POTASIO
Favorece un 
crecim iento 
saludable

Aconsejable
Es ú til ap licar 

po tas io  una vez 
al año

N o es tan  v ita l com o el n itró g e n o  o  los 
fos fa tos , pero es ev idente que su em pleo 
«endurece» el césped con  lo  q ue  no es tan  
p ropenso a la sequía, a las enferm edades 

y  a la deco loración.

A b o n o  com puesto 
para césped de 
p rim avera  o de 

o toño
P rim a v e ra

u
o to ñ o

S u lfa to  potásico

LOS FE R TIL IZA N TE S  Y  EL T IE M P O
Antes de abonar

Consultad el pronóstico m eteorológi­
co. A  ser posible, escoged un día en 
que sea probable que llueva. No abo­
néis en época de sequía. Si tenéis que 
hacerlo en estas condiciones, poco an­
tes de aplicar el fertilizante regad co­
piosamente el césped y  en cuanto el 
follaje esté seco efectuad el trata­
miento.

Alu

La hierba debe estar seca y el suelo hú­
medo. No abonéis nunca el césped si 
está lloviendo.

Después de abonar

Si al cabo de 2 días de haber abonado 
no ha llovido, regad copiosamente el 
césped tra tado para que el fertilizan­
te  penetre en el suelo.www.FreeLibros.org
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No es de ex traña r que a lgún  ja rd ine ro  esté pe rp le jo . Parece co m o  si hubiera ta n to s  p rogram as de abonado com o lib ros sobre 
el cu idado del césped y los anuncios de las revistas de jard inería  o frecen una am plia gam a de p roductos . Pero esto  no significa 
que abonar el césped sea un hecho fo r tu ito , sin reglas concre tas: todos  los p lanes de fe rtiliza c ión  tienen la m ism a base. Lo 
que varía son só lo  los detalles.

En el p rogram a de abonado el n itrógen o  hace su aparic ión en prim avera, cuando  la h ierba ha com enzado a crecer v igorosam en­
te . La prim era ap licac ión suele hacerse en fo rm a  de un fe rtiliza n te  que  adem ás de n itrógen o  con tenga ta n to  fos fa tos  com o 
potasio . A lguna s  m arcas con tienen a l m ism o  tie m p o  p roduc tos  n itrogenados de liberac ión  rápida y  o tro s  de liberac ión le n ­
ta; s i las m a las h ie rbas invaden tod o  e l césped, u tilizad una com b inac ió n  de a b ono  y  herbicida.

Si a com ienzos de verano el césped está desco lo rido  y  crece m al será necesario proceder a un abonado de verano. No hay 
consenso genera l acerca del m o do  de hacerlo ; a lgunos expertos  recom iendan ap licar 15 g de su lfa to  am ón ico  po r m e tro  cua­
drado, pe ro  si el tiem po  es ca luroso y  seco esto  podría cham uscar la h ierba. O tros  prefieren u n  tó n ic o  para césped que produce 
un reverdec im ien to  ráp ido  s in  riesgo de cham uscado. A lguno s  ja rd ineros creen q ue  lo  m e jor es ap lica r un segundo tra tam iento 
a base de un fe rtiliza n te  com pues to  rico en n itrógeno .

En cuan to  llega e l o to ñ o  deben descartarse los com pues tos  n itrogenados de acción inm ed ia ta . Puede ap licarse un fe r t ili­
zante a base de fos fa tos , po tas io  y  a lguna  sustancia n itrogenada  de liberac ión  lenta, pe ro  no es im presc ind ib le . Si el césped 
se ha v is to  seriam ente  a fectado po r la sequía estiva l, considerad el abonar en o toño.

P R IM A V E R A
E s e n c ia l

V E R AN O
A c o n s e ja b le

OTOÑO
A c o n s e ja b le

ocasionalm ente

C Ó M O  DEBEN A P L IC A R S E
Sea cua l sea el m é to d o  utilizado, es esencia l que  la d is tr ib u c ió n  sea un ifo rm e , si no puede producirse  un parcheado o in ­
c luso  un cham uscado. Debe idearse a lgún  s is tem a de señalización para ev ita r el so lap am ie n to  o  la o m is ió n  en de te rm in a ­
das zonas, a m enos que  se u tilice  un producto  que destaque sobre el césped.

A P L IC A C IO N
M A N U A L

D IS T R IB U ID O R  DE 
A B O N O  M A N U A L

S igue s iendo  el m é to d o  m ás frecuente. Se ap lica la m ita d  de l p roducto  arriba  y  abajo del 
césped y  luego la o tra  m itad  de izqu ie rda a derecha; ap lica rlo  po r zonas no es aconseja­
b le. Puede m e jo rarse  la u n ifo rm id a d  m ezclando el fe rtilizan te  con  arena, pero si lleva in ­
co rpo ra do  un he rb ic ida  no debe hacerse.

Existen dos tipo s  p rinc ipa les. El p r im e ro  es un pu lve rizador tip o  p is to la  con un depósito 
incorporado . El segundo es un ap licador con  una b o qu illa , que  d is tr ib u ye  el abono de la 
to lva .

Existen fe rtilizan tes  solub les, de acción m ás ráp ida, que pueden ap licarse con  una rega- 
E N  dera, si b ien  resu lta  un p roced im ien to  len to  p o r m ás que  el césped sea m ediano. Es me-

D IS O L U C IO N  jo r  em p lea r un d ilu id o r con m angue ra  inco rporada  que pe rm ite  tra ta r g randes extens io ­
nes con rapidez y  eficacia.

B IE N

Prim ero tra tad 
$  dos bandas 

a cada lado

S olapad la rodadura 
con  la del 

tra yec to  an terio r

D IS T R IB U ID O R
M E C Á N IC O

Es com o una vagoneta  con  ruedas que ag iliza la ap licac ión de l fe rtilizan te  log rando  una 
d is tr ib u c ió n  m ás u n ifo rm e  que m ed ian te  el p roced im ien to  m anual. S in em bargo, si no se 
procede con cu idado , puede p roduc irse  el llam a do  «efecto vagoneta» al o m it ir  o  dup licar 
la ap licac ión  en de term inadas bandas de l césped. Después de usarlo , el d is tr ib u id o r debe 
lim p ia rse  a fo n d o  ya que e l fe rtilizan te  hú m edo  puede ser corros ivo.

www.FreeLibros.org
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EL CUIDADO DEL CESPED EL RIEGO

EL PROBLEM A

Pérdida: 20 litros de agua por semana

H

La h ie rb a  no  p u e d e  v iv ir sin  agua . En a lg u n o s países, 
com o en  In g la te rra , las llu v ias  su e len  b a s ta r  p a ra  p ro ­
p o rc io n ar a las ra íces la h u m ed ad  n ecesa ria . Pero  a v e ­
ces, a fina les de  p rim av e ra  y en  v eran o , se  p ro d u cen  
perío d o s de  seq u ía  pro longados.

En u n  césp ed  conso lidado , los p rim ero s  ind ic io s de 
seq u ía  ap a recen  cu an d o  se  secan  los p rim ero s  d iez c e n ­
tím etro s . Si no  llega e l agua, sea  en  fo rm a  de  lluv ia  o 
de  riego, la h ie rb a  am arillea  y ad q u ie re  m al aspecto . En 
casos ex trem o s p u e d e  m o rir, y e s to  su e le  o c u rr ir  con 
b as tan te  rap idez  c u a n d o  se  tra ta  de  g ram ín eas  poco  re ­
s is ten te s  com o Poa annua. Sin em b arg o , las g ram ín eas 
cesp ito sas ra ra m e n te  llegan  a m o rir p o r la seq u ía  y  en 
cu an to  vuelven  las lluvias van recuperándose  len tam en ­
te. Pero  h ay  u n  peligro  al acecho : a lg u n as  m alas h ie r­
bas, com o el tréb o l y la m ilen ram a , so n  m ás re s is ten tes  
a la seq u ía  q u e  d ich as  g ram ín eas y p o r e llo  se  ex tien ­
den  d ese n fre n a d am e n te  e n tre  las  p lan tas  deb ilitadas.

C O M O  A F R O N T A R  EL PROBLEM A

e

A um en tad  la res is tencia  a la sequía
Emplead to d o s  los proced im ien tos ex is tentes para crear un sistem a rad icu lar v igo roso  y  p ro ­
fu n d o . Con ello  aum enta la resistencia a la sequía y  llegará un m o m ento  en que podré is  co n ­
fia r p lenam ente en la capacidad na tura l del césped para sob rev iv ir en tales cond ic ione s ... 
Las au toridades tienen la enojosa costum bre  de p roh ib ir las m angueras y los aspersores jus­
to  cuando el césped necesita desesperadam ente una buena ducha.

•  Punzad el césped en o to ño , cuando  hay p rob lem as de com pactac ión  (página 45)
•  A cond ic io nad lo  en o toño, especia lm ente después de punzarlo  (página 35)
•  N o lo  co rté is  nunca a m e n o r a ltu ra  de la recom endada (página 31). En tie m p o  seco, 

dejad que la h ierba crezca a lgo  m ás
•  Dejad los recortes de h ie rba  sob re  e l césped en épocas de sequía
•  A bon ad lo  regu la rm en te . A p licad  un fe rtilizan te  fos fa tado  al m enos una vez al año para 

e s tim u la r la ac tiv idad  rad icu lar
•  E lim inad  la paja esca rificándo lo  en o to ño  (página 43)

Regad el césped cop iosam ente
El riego tiene  p o r ob je to  vo lve r a llenar el depós ito  de agua de l suelo cuando  com ienza a 
secarse. Por desgracia no se tra ta  s im p lem en te  de conecta r la m anguera y  ro c ia r el césped 
hasta que  esté em papado. Tan perjudic ia l es pecar po r exceso com o po r de fec to , y  esto 
es lo que  ocu rre  cuando se riega con  dem asiada frecuenc ia . Para m antener verde y sano 
el césped, cuando  llegue la sequía seguid  las norm as que  se dan a con tinuac ió n  y  en la pág i­
na siguiente.

C U Á N D O  H A Y  QUE REGAR
El prim er síntom a del p rob lem a es la pérdida de « fle x ib ili­
dad» de la hierba; éste es el m e jor m o m ento  para com en­
zar a regar. El s igu ien te  sín tom a es el cam bio de co lor: 
el verde v ivo se apaga y  deja paso a un tin te  verde grisá­
ceo. No esperéis más. S i lo retrasáis, la h ierba se volverá 
amarilla y  luego m arrón y  cuando se restablezca de nue­
vo el equ ilib rio  h íd rico surg irán las malas hierbas y  el 
musgo.

A ntes de ab rir el g rifo  po r vez prim era , exam inad la su­
perficie del césped. Si está m uy agostado o aparece cu ­
b ierto  po r una capa pajiza de hierba m uerta  es m ejor 
pe rfo rarlo  para favo rece r la penetrac ión  del agua (véa­
se página 45).

Obviam ente el m e jor m o m ento  para regar es cuando el 
tiem po  es fresco, de form a que la evaporación será m ín i­
ma; es decir, al a ta rdecer o  m u y  de mañana.

CON QUÉ FRECUENCIA H AY  QUE REGAR
Esto dependerá del t ip o  de suelo y  del c lim a. Los céspedes sobre 
suelo arenoso sufren más los e fectos de la sequía que los que es­
tán  en suelo fra nco  o denso, y  p o r tan to  en zonas de terreno lige­
ro es necesario regar con  m ayor frecuencia . Tam bién es obvio  
que cuando se produce una ola de calor es preciso regar m ás fre ­
cuentem ente que en tiem po  fresco.

No hay reglas precisas que regulen la frecuencia de riego. Como 
regla general, en condic iones normales de sequía, regad una vez 
po r semana. En épocas anorm alm ente calurosas o en suelo m uy 
permeable se puede aum entar a dos veces po r semana y  en tie m ­
po fresco se puede dism inuir a una vez cada diez días.

En princ ip io  es m e jor dejar que en tre dos riegos consecutivos el 
césped se seque un poco para que pueda penetrar el aire y esti­
m ular el desarrollo de las raíces. Rociarlo cada dia, o cada dos, 
no es bueno. Provocará la expansión del m usgo y  la sagina y  la 
fo rm ación de un sistema radicular superficial.www.FreeLibros.org
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S irve  para regar m á rg en e s  y 
r in co n e s  d e  d if íc il acceso , p ero  
n o  p ara  el re s to  d e l césped; 
u ti liz a d  u n  aspersor.

ASPERSOR FIJO ASPERSOR ROTATORIO

Es e l aspe rso r m á s  s e n c il lo  y  
m á s  b a ra to . Es u n  b ue n  
s is te m a . S a le  g ra n  c a n tid a d  de 
agu a  y  se d is tr ib u y e  bas ta n te  
h o m o g é n e a m e n te . L os  tip o s  
ro ta to r io s  c u b re n  u na  g ra n  
e x te n s ión .

L os  b ra zos  ro ta to r io s  p ro du cen  
u n  c írc u lo  de g o tita s  de  agua. 
Es u n  t ip o  m u y  fre c u e n te  y 
e x is te n  m o d e lo s  d e  va rios 
b ra zos  y  de  in ten s id ad  y 
c o b e rtu ra  regu lab les.

ASPERSOR OSCILATORIO

Es un tu b o  h o r iz o n ta l p ro v is to  
de u na  se rie  d e  agu je ro s  
d im in u to s  q u e  se m u e ve  
le n ta m e n te  d e  u n  la d o  para 
o tro .  P ro du ce  u n a  d is tr ib u c ió n  
re c ta n g u la r: to d o s  pueden  
a jus ta rse  se g ú n  e l área a 
c u b rir.

ASPERSOR 
A CHORRO

ASPERSOR TRANSPORTABLE

Es ba ra ta  y  n o  hará s u b ir  la 
fa c tu ra  d e l agua . S in  em b arg o , 
a  m e n o s  q u e  e  t ra te  d e  un 
cé spe d  m in ú s c u lo , es p o c o  
p rá c tica .

ROCIADOR COMÚN

Es u n  c h o r ro  ú n ic o  q ue  
p ro d u c e  un a rc o  e s tre c h o  de 
g o tita s  de  a g u a . Este c h o rro  va 
g ira n d o  s in co p a d a m e n te  
ro c ia n d o  d e  fo rm a  hom ogénea  
u n  c írc u lo  de césped. Cubre 
una  área m u y  g rande.

MANGUERA ASPERSORA

Es u n  a s pe rso r ro ta to r io  q u e  
p u e d e  desp lazarse  hacia  
d e la n te  s ig u ie n d o  u n  tra y e c to  
p re e s ta b le c id o  de  u n o s  30  m 
d e  lo n g itu d . La d is tr ib u c ió n  del 
agu a  es b a s ta n te  irregu la r, 
p e ro  es u n  a rt ilu g io  e xce le n te  
para p re su m ir.

Es u na  m a n gu e ra  aplanada 
c u ya  su p e rfic ie  su p e rio r está 
p ro v is ta  de una  se rie  de 
a g u je rito s . M u y  ú ti l para regar 
la rg o s  s e nd e ros  c u b ie rto s  de 
césped.

C U Á N TO  H A Y  QUE REGAR
Para saber el alcance del aspersor y el tiem po  que  tarda en regar 
adecuadam ente la zona tra tada podéis serviros de 5 ó  6 bo tes 
de merm elada.

y/,!! IL'■■■ -  üjjHlit:y.un»IVJÜ;;

Regar no es só lo  hum edecer la superfic ie : en vez de benefi­
c ioso  seria perjud ic ia l. El te rreno  debe quedar em papado al 
m enos hasta 10  cm  de p ro fund idad .

0,8 cm  de agua =  10  I de agua, cantidad mínima a 
ap licar

2 ,5  cm  de agua =  20 I de agua, cantidad necesaria 
para com pensar la pérdida de agua producida durante 
una sem ana de tiem po  seco.www.FreeLibros.org
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D espués de  segarlo , si las cu ch illa s  e s tab an  afiladas y  co rre c tam e n te  d isp u estas , el césped  qu ed a  
pu lcro  y asead o ... p e ro  a ú n  q u ed a  o tra  op erac ió n  p o r h ace r. H ay  q u e  re c o rta r  la h ie rb a  de  todos 
los rin co n es e n  d o n d e  no  ha  p o d ido  llegar la segado ra . A n tig u am en te  e sto  se  h ac ía  con u n as  tijeras 
de  m ango largo, p e ro  hoy  e n  d ía  d isp o n em o s de  vario s tipos de  reco rtad o ras  m a n u a le s  y a m otor. 
Com o se explica en  esta s  d o s páginas, a lg u n as  so n  u n a  v e rd a d e ra  b en d ic ió n  cu an d o  se  tra ta  de 
grandes ex tensiones de  césped , m ie n tra s  o tras  n o  son  n i m ás ráp id as  n i m ás fáciles de  u tiliza r que 
las tijeras. T odas d eb en  m an e ja rse  con  cu idado .

En el césp ed  trad ic iona l, c u ad rad o  o rec tan g u la r, con  uno  o dos m acizos flo ra les y ro d ead o  de 
cam inos y a rria tes , casi no  h ay  n in g ú n  reco rte  h o rizo n ta l q u e  h ace r. P ero  sí q u e  se rá  n ecesario  
p roceder a u n  reco rte  vertica l p a ra  q u e  el b o rd e  q u e d e  aseado . A llí d o n d e  el b o rd e  se d esm o ro n a  
fác ilm en te  va le  la p en a  in se rta r  u n a  b a n d a  b o rd ead o ra . Se tra ta  d e  u n a  b an d a  d e  m ad e ra , h o rm i­
gón, a lum in io  o p lástico  q u e  se co locan p o r debajo  del n iv e l d e l césp ed  p a ra  p re se rv a r el borde.

R E C O R T A D O
H O R IZ O N T A L

En el césped habrá va rio s  s itio s  en d o nde  la se­
gadora no podrá llegar: a lrededor de l tro nco  de 
los árboles, debajo  de los arbustos y  a lo  largo 
de las cercas y  paredes. Necesitaréis una recor­
tadora horizonta l y  podéis e leg ir en tre  los m o ­
de los que  se describen a con tinuac ión . Es p re ­
ciso recordar que con  frecuencia  la necesidad 
de recorta r puede e lim ina rse  de jando un espa­
cio  en tre el césped y  el obstáculo, de m o d o  que 
la segadora pueda acceder al ex trem o  del tepe. ‘- t ,  -

**V

TIJERAS 
PARA CÉSPED 
DE MANGO 
LARGO

RECORTADORA 
DE CUERDA 
DE NILÓN

H a s ta  h a c e  p o c o  e s ta s  t i je ra s  
e ra n  la  h e r ra m ie n ta  m á s  
c o m ú n  p a ra  c o r ta r  la  h ie rb a  de 
lo s  lu g a re s  p o c o  a c c e s ib le s . 
S u s  v e n ta ja s  s o n  o b v ia s :  
p e r m ite n  t ra b a ja r  e n  p o s ic ió n  
e re c ta ,  n o  h a y  a v e r ia s  y  s o n  
m á s  b a ra ta s  q u e  la s  
re c o r ta d o ra s  a  m o to r .  S i e s tá n  
b ie n  a f i la d a s  y  c u id a d a s ,  el 
t ra b a jo  p u e d e  re a liz a rs e  c o n  
b a s ta n te  ra p id e z .

E s  la  re c o r ta d o ra  h o r iz o n ta l m á s  
m o d e rn a , p e ro  la  m á s  v e n d id a .  S e  
t r a ta  d e  u n a  re c o r ta d o ra  e lé c tr ic a  
rá p id a  y  fá c i l  d e  m a n e ja r ,  p ro v is ta  
d e  u n a  c u e rd a  d e  n iló n  
re e m p la z a b le  q u e  g ira  a  g ra n  
v e lo c id a d  c o r ta n d o  la  h ie rb a .  M u y  
a d e c u a d a  p a ra  te r ra p le n e s  
in c lin a d o s  y  o t r a s  z o n a s  d if íc i le s  
a u n q u e  t ie n e  a lg u n o s  p e q u e ñ o s  
in c o n v e n ie n te s :  la  c u e rd a  se 
d e s g a s ta  e n  s e g u id a  s i  c h o c a  c o n  
o b je to s  d u ro s  o  t ie n e  q u e  c o r ta r  
h ie rb a  g ru e s a  y  a lta ;  y  d e b e ré is  
u t i l iz a r  g a fa s  p ro te c to ra s .

TIJERAS
DE MANGO CORTO 
PARA CÉSPED

A  p r im e ra  v is ta  p u e d e  p a re c e r  a b s u rd o  c o m p ra r  u n a s  
t i je ra s  q u e  o s  o b lig u e n  a d o b la r  la  e s p a ld a  p a ra  p o d e r  
c o r ta r  la  h ie rb a .  O b v ia m e n te  la  m a y o ría  d e  la  g e n te  
p re f ie re  p e rm a n e c e r  e rg u id a  m ie n t ra s  re a liz a  e s ta  
o p e ra c ió n ,  p e ro  p a ra  o t r o s  e s  m e jo r  e s ta r  m á s  c e rc a  y  
v e r  lo  q u e  h a c e n . E s ta s  t i je ra s  lig e ra s  d e  h o ja s  c o r ta s  
p ro v is ta s  d e  u n  re s o r te  s e  m a n e ja n  c o n  u n a  so la  
m a n o .  El t r a b a jo  re s u lta  m á s  le n to  q u e  c o n  la s  d e  
m a n g o  la rg o ,  p e ro  s i s ó lo  te n é is  q u e  c o r ta r  la  h ie rb a  
q u e  ro d e a  la  b a s e  d e  u n  á rb o l o  u n a  p e q u e ñ a  z o n a  
s im ila r ,  v a le  la  p e n a  te n e r la s  e n  c u e n ta .

RECORTADORA 
SIN CABLE

Es u n  a p a ra to  p ro v is to  d e  u n  p a r  d e  g ra n d e s  c u c h il la s  
d e  e s q u ila r  q u e  p u e d e  s o s te n e rs e  c o n  la  m a n o  o 
m e d ia n te  u n  m a n g o  a c c e s o r io .  Es a c c io n a d a  p o r  un 
m o to r  p e ro  s in  c a b le  d e  q u é  p re o c u p a rs e ,  su  c o r te  es 
e x c e le n te  y  tra b a ja  a  la  m is m a  v e lo c id a d  q u e  u n a s  
b u e n a s  t i je ra s  d e  m a n g o  la rg o .  V is ta  e n  lo s  c a tá lo g o s  
re s u lta  u n a  h e r ra m ie n ta  s e d u c to ra ,  p e ro  d e b é is  
re c o rd a r  q u e  a l t ra b a ja r  a  p ila s  s u  c a p a c id a d  de 
a c c ió n  e s  s ó lo  d e  10-20  m e tro s  c u a d ra d o s .www.FreeLibros.org
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RECORTADO
VERTICAL

De vez en cuando es necesario recorta r vertica lm en­
te , o  bo rdear el césped para que tenga buen aspec­
to . Después de hacerlo, deben e lim inarse  los recor­
tes  de h ierba que  hayan quedado sobre los macizos 
o los arria tes para ev ita r que  puedan enraizar en el 
sue lo . Podéis e leg ir en tre  las tije ras de m ango largo 
y  los bo rdeadores m ecánicos: las tije ras normales 
só lo  s irven  si el césped es m u y  pequeño. Es preciso 
reco rda r que  la necesidad de un recorte vertical 
puede reducirse o  e lim inarse  m ediante una franja 
de siega.

D espués de  la p rim e ra  s iega de  p rim ave ra las s iegas s ig u ie n te s

Z a p a  d e  m e d ia  lu n a . 
E s  u n a  la y a  d e  ja rd ín  
q u e  p ro d u c e  u n  c o r te  
fe s to n e a d o . C la v o  la rg o  q u e  

a tra v ie s a  la  ta b la  y  la 
m a n tie n e  f i ja  s o b re  e l 
te r re n o  e n  la  p o s ic ió n  
a d e c u a d a

E m p le a d  u n a s  t i je ra s  o  u n  
b o rd e a d o r  m e c á n ic o ;  n o  
u t i l ic é is  u n a  z a p a  d e  m e d ia  
lu n a

TIJERAS 
BORDEADORAS 
DE MANGO 
LARGO

E s e l m é to d o  a n t ig u o  d e  re c o r ta r  lo s  b o rd e s  y ,  a  m e n o s  q u e  e l c é s p e d  sea 
m u y  g ra n d e , s ig u e  s ie n d o  e l m e jo r .  S i la s  t i je ra s  e s tá n  b ie n  d is p u e s ta s  y  
a fi la d a s , s u  m a n e jo  s e rá  rá p id o  y  s e n c il lo ,  p e ro  d e b é is  c o m p ro b a r  q u e  s u  a ltu ra  
se  a ju s te  a  la  v u e s t ra .  A n te s  d e  c o m p ra r la s ,  s o s p e s a d la s  y  v e r if ic a d  s u  c o r te :  
la  lo n g itu d  d e l m a n g o  p u e d e  v a r ia r  e n t re  8 0  y  120 c m .
A lg u n o s  m o d e lo s  lle v a n  u n  a c c e s o r io  p a ra  s o s te n e r  la  h ie rb a ;  e n  a lg u n o s  c a s o s  
e s to  a h o r ra  t ie m p o  p e ro ,  s i la  f ra n ja  d e  s ie g a  e s  e s tre c h a  y  p o c o  p ro fu n d a ,  
p u e d e  re s u lta r  u n  v e rd a d e ro  e s to rb o .  A  f in a l d e  te m p o ra d a ,  a n te s  d e  g u a rd a r  
la s  t i je ra s ,  a l e n g ra s a r  la s  h o ja s  n o  o s  o lv id é is  d e  e n g ra s a r  la s  tu e rc a s  y  lo s  
p a s a d o r es.

BORDEADOR 
A TAMBOR

S e  t r a ta  d e  u n  d is c o  p ro v is to  d e  
p ú a s  q u e  g ira  c o n t ra  u n a  c u c h il la  
f i ja  a  m e d id a  q u e  e l a p a ra to  es 
e m p u ja d o  a  lo  la rg o  d e l b o rd e  
d e l c é s p e d . E n  g e n e ra l n o  re s u lta  
n i  m á s  rá p id o  n i m á s  e f ic a z  q u e  
la s  t i je ra s  d e  m a n g o  la rg o .  
A lg u n o s  o p in a n  q u e  e s  u na  
h e r ra m ie n ta  d i f íc i l  d e  m a n e ja r : 
a n te s  d e  c o m p ra r la ,  p ro b a d la . 
N o rm a lm e n te  la  e le c c ió n  e s  e n tre  
u n a s  t i je ra s  b o rd e a d o ra s  y  u n  
b o rd e a d o r  a  m o to r .

BORDEADOR 
A MOTOR

S i te n é is  u n  c é s p e d  g ra n d e  d e  
b o rd e s  f irm e s  y  la s  t ije ra s  
b o rd e a d o ra s  o s  c a n s a n  
d e m a s ia d o , p o d é is  e m p le a r  u n  
b o rd e a d o r  e lé c t r ic o  o  a  b a te r ía . 
T ra b a ja ré is  a  u n a  v e lo c id a d  
s im ila r ,  p e ro  c o n  m e n o s  e s fu e rz o  
f ís ic o .  P ara  a p re n d e r  a  m a n te n e r  
e l r u m b o  d e  e s te  a p a ra to  a  lo  
la rg o  d e l b o rd e  h a c e  fa l ta  c ie r ta  
p rá c t ic a  y  d e s d e  lu e g o  n o  e s  u n a  
h e r ra m ie n ta  b a ra ta :  un  
b o rd e a d o r  a  m o to r  e s  m á s  c a ro  
q u e  u n a  s e g a d o ra  e lé c tr ic a  
p e q u e ñ a .www.FreeLibros.org
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A lo largo del año  se  acu m u lan  so b re  el césped  gran  can tid ad  de  residuos: hojas caídas, ra m i­
llas, h ierba  m arch ita , deposiciones d e  lom brices, etc. Para e lim inar todos estos restos no  basta  
una sola h e rram ien ta ; según  cuá l sea el traba jo  a realizar, se rá  m ejo r u n a  u o tra . Las hojas ca í­
das en  o toño  p u ed en  acu m u la rse  con  cu a lq u ie r tipo  de b a rred o ra  —cepillo  o de  d ien tes  de  
gom a. Com o a lte rn a tiv a  a las b a rred o ras  h a n  aparecido  los vaciadores/asp iradores.

En el o tro  ex trem o de la escala  figuran  las h e rram ien tas  q u e  se c lavan  firm em en te  en  el cés­
ped  y a rran can  la espesa  capa de  h ie rb a  m arch ita  d en o m in ad a  fieltro: son  los escarificadores. 
E n tre  am bos tipos e s tán  los rastrillos de  h ierro : u n a  p a rte  esencial del equ ipo  de  trabajo .

Los rastrillos e léctricos son  u n a  b u e n a  h e rram ien ta , con  tre s  posiciones: ba ja  p a ra  escarifi­
car; m ed ia  p a ra  ras trilla r y alta  p a ra  b a rre r  las hojas. Los re sto s  se dep o sitan  en  u n  co n ten ed o r 
incorporado.

CEPILLADO

C o n s is te  e n  l im p ia r  la  s u p e r f ic ie  d e l c é s p e d  c o n  u n a  e s c o b a  o u n a  h e r r a m ie n ta  s im i la r

EN P R IM A V E R A : antes de la siega, para e lim inar el rocío y  las go tas  de 
lluvia de encim a de las ho jas y  para esparcir las deposic iones de las lom b ri­
ces. La limpieza inicial an tes de proceder a  la prim era siega de prim avera 
debe hacerse rastrillando suavem ente, no cep illando.

ES UN T R A T A M IE N T O  O C A S IO N A L: 
M U Y  Ú T IL  C U A N D O  EL FOLLAJE 

ESTÁ M O N A D O

A  F IN A LE S  DE P R IM A V E R A  Y  EN V E R A N O : antes de la siega, para 
e lim inar el rocío y  las go tas  de lluvia de encim a de las hojas y para esparcir 
las deposic iones de las lom brices. Tam bién  sirve para enderezar el fo lla je 
de las gram íneas y  los ta llos de las malas h ierbas fac ilitan do  la siega. Es un 
tra tam ien to  m ás suave que el rastrillado , m u y  ven ta joso  para asear el cés­
ped a fina les de prim avera.

ES UN T R A T A M IE N T O  O C A S IO N A L: 
M U Y  Ú T IL  C U A N D O  EL FOLLAJE 

ESTÁ M O JA D O

EN O T O Ñ O  E IN V IE R N O : para e lim inar las hojas y  o tro s  residuos caídos 
sobre el césped. Hay que hacerlo varias veces para evita r que  du ran te  el 
invierno el césped quede cub ie rto  po r una a lfom bra  de ho jas m uertas.

ES UN T R A T A M IE N T O  A LTE R N A TIV O  
DEL E SC A R IF IC A D O  O R A STR ILLA D O  

DE FINALES DE VER AN O  
ES UN T R A T A M IE N T O  A LTE R N A TIV O  

A L  R A STR ILLA D O  DE FINALES DE 
OTOÑO

VACIADOR

U t i l iz a c ió n  d e  u n  v a c ia d o r /  
a s p ir a d o r  p a ra  l im p ia r  la  
s u p e r f ic ie  d e l te p e
En los ú ltim o s  años ha apare­
c ido  una va rie dad  de a sp ira d o ­
res/vaciadores, a m a no  alzada 
o con  ruedas, que  ap arta n  las 
ho jas  y  o tro s  restos en p ilas  
o  en e l in te r io r de una bo lsa 
co lec to ra . R esultan ú tiles  
para un césped extenso 
d o nde  el p ro b le m a  de 
las ho jas en o to ñ o  sea 
se rio , pe ro  rea lm en te  
no son  necesarias 
en un césped de 
tam año  m edio.

M

ESCOBA
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* ASTRILLADO

C o n s is te  e n  p a s a r  s o b re  e l c é s p e d  u n  r a s t r i l lo  d e  p ú a s  f le x ib le s  s in  a p r e ta r  d e m a s ia d o

EN P R IM A V E R A : para e lim inar los residuos invernales, esparcid los pe­
queños acúm ulos de paja y  enderezad el fo lla je  de las gram íneas y  los tallos 
de las malas hierbas para poder cortarlos.

ES UN T R A TA M IE N T O  ESENCIAL

A  F IN A LE S  DE P R IM A V E R A  Y EN V E R A N O : para recoger los recortes 
de hierba después de la siega. S irve tam bién para levantar el fo lla je y  los 
ta llos de las malas hierbas pertinaces. En esta época no rastrillé is nunca el 
césped vigorosam ente : una a lte rnativa m ás suave es el cepillado.

ES UN T R A TA M IE N T O  O C ASIO NAL 
QUE, SI EL CÉSPED ESTÁ LIBRE DE 

RESIDUOS, NO ES ESENCIAL

EN O T O Ñ O : para e lim inar las hojas y o tro s  residuos y  esparcir pequeños 
acúm ulos de paja. Si los acúm ulos son grandes, será necesario escarificar 
el césped. Después del rastrillado prop io  del program a de m anten im iento 
o toña l en invierno puede ser necesario cep illa r el césped para e lim inar las 
hojas caídas.

ES UN TR A TA M IE N T O  ALTERNATIVO 
DEL ESC ARIFICAD O  0  EL CEPILLADO

EL PROBLEMA DEL FIELTRO
La c o m p o s ic ió n  d e  e s ta  c a p a  f ib ro s a  q u e  s e  fo rm a  s o b re  la  s u p e rf ic ie  d e  m u c h o s  c é s p e d e s  ha 
s id o  d e s c r ita  b re v e m e n te  e n  la  p á g in a  6 . C u a n d o  e s ta  c a p a  a lcan za  u n  e s p e s o r d e  2 ,5  c m  o  m á s  
c re a  u n a  c u b ie r ta  s e m iim p e rm e a b le  q u e  e n  v e ra n o  im p id e  la  a d e c u a d a  a ire a c ió n  y  re s tr in g e  la 
p e n e tra c ió n  d e  la  l lu v ia .

En o to ñ o  s u  e fe c to  a ú n  e s  m á s  g ra v e  y a  q u e  in h ib e  e l e n g ro s a m ie n to  d e l c é s p e d  q u e  s u e le  te n e r 
lu g a r  e n  e s ta  é p o c a  y ,  a l f o r m a r  u n a  a lfo m b ra  o rg á n ic a  p e rm a n e n te m e n te  h ú m e d a , fa v o re c e  el 
d e s a rro llo  d e  e n fe rm e d a d e s .

En u n  c é s p e d  c o n s o lid a d o  e l f ie l t r o  e s  u n  p ro b le m a . En la  m a y o ría  d e  lo s  c a s o s  p u e d e  e v ita rs e  
s u  a c u m u la c ió n  ra s tr i l la n d o  y  c e p il la n d o  d e  vez  e n  c u a n d o , p e ro  e n  s u e lo s  m u y  á c id o s  y  p o c o  
p e rm e a b le s  p u e d e  s e r n e c e s a r ia  la  p ro te c c ió n  a d ic io n a l d e  u n  a c o n d ic io n a m ie n to  a n u a l (vé a se  
p á g in a  3 1 ).

C u a n d o  ya  h a y  u n a  e s p e s a  c a p a  d e  f ie lt ro ,  e l a ire  (v é a s e  p á g in a  4 4 ) se  a b r irá  p a s o  e n tre  la  m is ­
m a , p e ro  p a ra  e l im in a r la  h a rá  fa l ta  e s c a r if ic a r  e l c é s p e d . S i e l á re a  a fe c ta d a  es m u y  g ra n d e , p o ­
d é is  a lq u i la r  u n  e s c a r if ic a d o r  a m o to r .

ESCARIFICADO

C o n s is te  e n  p a s a r e l r a s t r i l lo  o  u n a  h e r ra m ie n ta  s im i la r  e je r c ie n d o  u n a  g ra n  p re s ió n  h a c ia  a b a jo

N U N C A  EN P R IM A V E R A : El rastrillado v igo roso  que desgarra la hierba 
estropearía el césped. En esta época la hierba no produce ta llos laterales 
po r lo  que el escarificado abriría el césped y  lo haría vulnerab le a la invasión 
de malas hierbas.

NO RECOMENDABLE

A  F IN A LE S  DE P R IM A V E R A  Y EN V E R A N O : para e lim inar las manchas 
de m usgo m uerto  por habérsele ap licado un tra tam ien to  arenoso o  un mus- 
guicida apropiado. En esta época no debe escarificarse nunca tod o  el césped.

T R A TA M IE N T O  A N TIM U S G O

A  C O M IE N Z O S  DE O T O Ñ O : para e lim inar los residuos y  el fie ltro  grueso. 
Es la m e jor época para escarificar el césped, ya que al e lim inar el fie ltro  se 
estim ula la p roducc ión  de brotes laterales y  de ta llos rastreros po r parte de 
las gramíneas. S i hay m usgo, una o  dos sem anas antes de escarificar, ap li­
cad un m usguicida. Cuando se ha arrancado gran  cantidad de fie ltro  puede 
ser necesario resembrar ciertas zonas que hayan quedado desnudas.

ES UN TR A TA M IE N T O  ESENCIAL SI 
H A Y  M U C H O  FIELTRO

^ 4R ASTR ILLO  '  '  1 | 
DE JA R D IN

RASTRILLO 
DE C UCHILLAS
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EL CUIDADO DEL CESPED LA AIREACION

El fu n d am en to  d e  la a ireac ió n  e s  m u y  s im p le . Se tra ta  d e  c rea r  ag u je ro s  o h e n d id u ra s  p a ra  q u e  
el a ire  y  el agua  p u e d a n  p e n e tra r  e n  el suelo . P ro b ab lem en te  la ú n ica  cosa  sen c illa  q u e  tien e  la 
a ireación  sea  e s ta  defin ic ión ; el trab a jo  de  a ire a r  c o rre c tam e n te  u n a  ex ten sa  zona  e s  a rd u o , d ec id ir  
cu án d o  es necesa rio  llevarlo  a cabo  en  d e te rm in a d o s  cé sp ed es  no  es fácil y escoger el eq u ip o  a d e ­
cuado  es difícil. Si leéis a te n ta m e n te  e s te  ap a rta d o  no  te n d ré is  q u e  d o b la r  el e sp inazo  ta n ta s  h o ra s  
com o reco m ien d an  a lg u n o s lib ros.

El p ropósito  básico  de  a b rir  c an a les  de  a ireac ió n  e n  p ro fu n d id a d  e s  ro m p e r  la cap a  de  com pac- 
tación  q u e  sue le  en c o n tra rse  a 5-7 cm  de  la su p erfic ie  a u n q u e  n o  s iem p re  e s tá  a h í —si las p a r tíc u ­
las del suelo  son co m p rim id as  p o r el trá fico  p esad o  (el p iso teo  de  los n iñ o s  en  la zona  de  juegos, 
el con tinuo  ir y v en ir a lo largo  de  u n  sen d e ro , etc.) la cap a  es m ás su p erfic ia l. Si e l su e lo  es denso , 
esta capa de com pactación  d añ a  se r ia m e n te  el césp ed , p o r lo q u e  es n ecesa rio  fra g m e n ta rla  m e­
d ian te  el punzado .

El punzado  consiste  e n  c lav a r e n  el su e lo  u n a s  p ú as, m acizas o h u ecas , h a s ta  u n a  p ro fu n d id ad  
de  al m enos 7  cm , co n  lo q u e  se  facilita  el v ita l in te rc a m b io  gaseoso: el oxígeno, tan  in d isp en sab le  
para el desarro llo  rad icu la r, p e n e tra  en  la zona co m p a c ta d a  y  el d ióx ido  d e  ca rb o n o , tan  p erjud ic ia l 
por inh ib ir el paso  del agua  a  las ra íces, se  e scap a . H ay  algo m ás q u e  u n  s im p le  in te rc a m b io  gaseo ­
so; ahora, el agua p u ed e  p e n e tra r  en  las  ra íces  y  e sto  es m u y  im p o rta n te  ta n to  e n  v e ra n o  com o 
en invierno. En época  d e  seq u ía  las  ra íces, si n o  d isp o n e n  de  agua, m o rirá n ; e n  in v ie rn o , si la lluv ia 
no puede in filtra rse  en  e l suelo , la su p e rfic ie  d e l cé sp ed  su fr irá  los e fec to s  del m u sg o  y  d e l fie ltro .

Una vez le ída  la d esc rip c ió n  a n te r io r  p odé is se n tir  la te n tac ió n  d e  p re c ip ita ro s  al ja rd ín  y p u n ­
zar el césped c e n tím e tro  a ce n tím e tro . N o lo hagáis. Si el cé sp ed  e s  g ran d e , o s  d e s lo m aré is  y , si 
este tra tam ien to  no  e s  necesa rio , en  vez de  b en efic io so  re su lta rá  p e rju d ic ia l. La n o rm a  e s  p u n za r 
sólo cuando la co m p ac tac ió n  es ev id en te , h ace rlo  a com ienzos de  o toño , u n a  vez al a ñ o  si se  u tiliza 
una horquilla de ja rd ín  y  no  m ás de  u n a  vez cada tres  años si se em plea  u n a  ho rqu illa  de  pú as huecas.

Adem ás de  la cap a  de  co m p ac tac ió n  la m ay o ría  d e  cé sp ed es  tie n e n  e n  los tre s  p r im e ro s  c e n tí­
m etros superfic ia les u n a  e s te ra  fo rm ad a  d e  h ie rb a s  m u e r ta s  y su e lo  co m p ac tad o . E sta e s te ra  debe  
ser perforada en  p r im a v e ra  y  v e ran o , p e ro  reco rd ad  q u e  e s te  tra ta m ie n to  no  a liv ia  la c o m p a c ta ­
ción en p ro fu n d id ad .

CAPA DE 
COMPACTACIÓN

PERFORADO
1-4  c m  d e  p ro fu n d id a d

PUNZADO
C o m o  m ín im o  

7 c m  d e  p r o fu n d i
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Id e a l p a ra  z o n a s  re d u c id a s ,  e s p e c ia lm e n te  s i e l s u e lo  
e s  a re n o s o  o  f r a n c o .  In t r o d u c id  la  h o rq u il la  e n  v e r t ic a l 
h a s ta  u n o s  10 c m  d e  p ro fu n d id a d ,  re m o v e d la  
s u a v e m e n te  d e  u n  la d o  p a ra  o t r o  y  lu e g o  s a c a d la  
v e r t ic a lm e n te .  S e g u id  t r a b a ja n d o  e l te r re n o  d e ja n d o  
u n o s  1 5  c m  d e  d is ta n c ia  e n t re  la s  h ile ra s  d e  a g u je ro s .

Id e a l p a ra  s u e lo s  p e s a d o s .  N o  la  u t i l ic é is  n u n c a  e n  
s u e lo s  a re n o s o s .  C a d a  p ú a  h u e c a  e x tra e  u n  c il in d ro  
d e  t ie r ra  c o n  lo  q u e  s e  c re a n  u n o s  c a n a le s  d e  
a ire a c ió n  a n c h o s  y  s e  e v ita  la  c o m p a c ta c ió n  d e  la 
p a re d  la te ra l d e  lo s  a g u je ro s .  L o s  c i l in d ro s  e x tra íd o s  
d e b e n  e lim in a rs e .

PUIMZADORA MECÁNICA
E x is te n  v a r io s  t ip o s  d e  p u n z a d o ra s  a  m o to r :  c o n  p ú a s  
m a c iz a s , e n  fo rm a  d e  e s c o p lo ,  h u e c a s  o  p ro v is ta s  d e  
p ro fu n d a s  h e n d e d u ra s .  S i te n é is  q u e  t ra ta r  u n a  g ra n  
e x te n s ió n  d e  c é s p e d  v a le  la  p e n a  q u e  a lq u ilé is  u n  a ire a d o r  a 
m o to r  g ra n d e .

PU N ZA D O

PERFORACIÓN

C o n s is te  e n  u n  c i l in d ro  p ro v is to  d e  u n a  s e rie  d e  
ru e d a s  e s tre l la d a s  q u e  s e  h in c a n  e n  e l c é s p e d  
a b r ie n d o  u n a  e x te n s ió n  d e  s u e lo  m a y o r  q u e  el 
a ire a d o r  d e  p ú a s  m a c iz a s . S e g ú n  a lg u n o s  e x p e r to s ,  la 
p o d a  d e  ra íc e s  re s u lta n te  e s t im u la  su  d e s a rro llo . 
A lg u n a s  s e g a d o ra s  a  m o to r  e s tá n  p re p a ra d a s  p ara  
a lo ja r  e n  s u  p a r te  tra s e ra  u n  a c c e s o r io  d e  e s te  t ip o .

HORQUILLA 
DE JARDÍN

AIREADOR 
DE PÚAS MACIZAS

C o n s is te  e n  u n  ta m b o r  p ro v is to  d e  v a r ia s  h ile ra s  de 
p ú a s  q u e  p e n e t ra n  e n  e l c é s p e d  a  m e d id a  q u e  la 
m á q u in a  a v a n z a , p e r fo ra n d o  la  p a ja  y  la  c o s tra  
s u p e r f ic ia l.  A lg u n o s  d e  e s to s  a ire a d o re s  s e  h a n  h e c h o  
m u y  p o p u la re s ,  p e r o  s i e l te r re n o  e s  d e n s o  p u e d e n  
re s u lta r  d if íc i le s  d e  d e s p la z a r .

HORQUILLA 
DE PÚAS HUECAS

AIREADOR 
DE HENDEDURAS

DÓ NDE H A Y  QUE A IR EAR
P u n z a d o
Punzad só lo  aquellas zonas en las que detectéis dos o más 
de los s igu ien tes sín tom as de com pactac ión :

•  E ncharcam iento después de la lluvia

•  A m arronam ien to  anorm alm ente rápido en tiem po  seco

•  M u sg o  de t ip o  ra s tre ro  (véase p á g ina  78)

•  M anchas desnudas deb ido  al trá fico  pesado

•  Escaso v ig o r del césped 

P e r fo ra c ió n
En verano, si al regar en tiem po  seco el agua no penetra 
ráp idam ente en el sue lo , perforad to d o  el césped.

C U Á N D O  H A Y  QUE 
A IR EAR

P u n za d o
La m ejor época es a com ienzos de o toño, 
un día en q ue  e l suelo esté húm edo. Antes 
escarificad el sue lo  y después de punzado, 
acondic ionadlo . Este tra tam ien to  mejora el 
drenaje, y  las raíces nuevas que se fo rm a­
rán harán q ue  el verano s iguiente el césped 
resista m e jor la sequía.

P e r fo ra c ió n
P erforad en verano, antes de abonar o  de 
regar. H acedlo un día en que el suelo esté 
húm edo.www.FreeLibros.org
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EL CUIDADO DEL CESPED EL ENCALADO

l'fc

M O U n o

F estone

El cé sp ed  ra ras  veces p ad ece  defic ien c ia  de  calcio y só lo  deb é is  
p e n sa r en  en ca la rlo  c u a n d o  h ay a  señ a le s  ev id e n te s  de  es te  p ro b le ­
m a. La h ie rb a  se rá  fina  y  ra la  y  e s ta rá  in v ad id a  p o r acederillas, lú- 
zulas y  m usgo. H ay q u e  com probar la acidez: el pH  debe  ser inferior 
a 5 ,5 . Si c o n cu rren  to d as e sta s  señ a les , en  o to ñ o  o in v ie rn o  ap licad  
u n o s  60 g de  caliza m olida p o r m e tro  cu ad rad o : no  em p leé is  la cal 
de  ja rd ín  co rrien te .

Si no  se  p re sen tan  esto s  s ín to m as no  en calé is , ya  q u e  en  u n  cés­
p ed  n o rm a l c u a lq u ie r  ap licac ión  de  cal co n llev a  u n  ráp id o  d e te ­
rioro . Las m alas h ierbas, las lom brices y las en fe rm ed ad es fúngicas 
a u m e n ta n  y  las g ram ín eas  fin as  d ism in u y en .

Por reg la  g en era l, el ja rd in e ro  h a  de  p ro c u ra r  a u m e n ta r  la a c i­
dez, no  d ism in u irla . Esto se consigue  ap lican d o  a re n a  p a ra  césp ed  
o  in co rp o ran d o  tu rb a  a l a co n d ic io n ad o r o toñal.

EL CUIDADO DEL CESPED EL RULADO

E n m an o s  de  u n  ja rd in e ro  e x p e rto  el rod illo  se co n v ie rte  en  u n a  
h e rra m ie n ta  m u y  ú til p a ra  co n so lid a r la su p e rfic ie  de  los céspedes 
d ep o rtiv o s y lo g rar u n  bon ito  «acabado». En m an o s  d e  u n  ja rd in e ­
ro  n o rm a l e s  casi seg u ro  q u e  h a rá  m ás m al q u e  b ien .

El ru lo  s irv e  p a ra  a firm a r la su p e rfic ie  de  u n  césp ed  q u e  ya  sea 
liso. E m plearlo  p a ra  e lim in a r los m o n tícu lo s  es u n  so lem n e  e rro r: 
g e n e ra lm e n te  em p eo ra  la s itu ac ió n , ya  q u e  a h o n d a  a ú n  m ás los 
h oy o s ex isten tes.

E n u n  césp ed  afianzado , el rod illo  só lo  p u e d e  e n tra r  en  acción  
e n  p rim av e ra  p a ra  co n so lid ar la h ie rb a  q u e  las h e lad as  p u e d e n  h a ­
b e r  lev an tado . Si d isp o n é is  de  u n a  segadora  p ro v is ta  de  u n  rodillo  
tra se ro , todo  lo q u e  ten é is  q u e  h a c e r  es re c o rre r  e l cé sp ed  con  el 
cabezal c o rta n te  lev an tad o  y p re s io n a r hacia  abajo .

Si v u e s tra  segadora  n o  d isp o n e  d e  rod illo  y las  h e lad as h an  le ­
v an tad o  la  h ie rb a  d eb e ré is  p e d ir  p re s ta d o  o a lq u ila r  u n  rod illo  li­
gero . C erc io rao s de  q u e  no  p esa  m ás de  u n  q u in ta l y  pasad lo  un  
d ía  en  q u e  la h ie rb a  es té  seca  y  e l suelo  h ú m e d o . A ntes d e  h acerlo  
b a rre d  los re s id u o s superfic ia les, los re s to s  d e  lom brices, etc .

EL CUIDADO DEL CESPED LA LECTURA
Es u n  m étodo  in só lito  de  c u id a r el césp ed  q u e  n o  e n ­
co n tra ré is  en  los lib ros. Sin em b arg o , h o y  e n  día, leer 
rev is ta s  de  ja rd in e r ía  fo rm a  p a r te  d e l c u id ad o  d e l c é s ­
ped , ya  q u e  el eq u ip o  se e s tá  re n o v a n d o  c o n s ta n te m e n ­
te . C ada añ o  a p a re c en  n u e v a s  segadoras, n u ev as  
reco rtad o ras , n u e v a s  v a rie d a d e s  d e  g ram ín eas, n u ev o s 
p ro d u c to s  q u ím ico s  y  n u ev o s tipos de  césp ed . L eer a r­
tícu lo s y an u n c io s  es el m e jo r m é to d o  p a ra  m an ten e rse  
a l día.www.FreeLibros.org



C A P IT U L O  4

PROBLEMAS 
DEL CÉSPED

página 47

BAJO LOS 
ÁRBOLES

Musgo, manchas 
desnudas y hierba rala 

Véase página 8

ALGAS
Lodo negro sobre 
hierba anegada. 
Véase página 51

TOPERAS
Grandes montículos de 

tierra. Puede haber largos 
caballetes.

Véase página 49

HORMIGUEROS
Pequeños montículos de 

tierra. Suelo arenoso, 
hormigas a la vista. 

Véase página 49

DEPOSICIONES 
DE LOMBRICES
Pequeños montículos 

de tierra. Suelo 
pegajoso.

Véase página 48

MANCHAS
PARDAS

Véanse páginas 80-81
LÍQUENES

Láminas imbricadas pardas o 
grises, blancas por debajo. 

Véase página 51 PAJAROS
La presencia de 

estorninos picoteando el 
césped suele indicar la 
existencia de larvas de 

típulas.
Véase página 48

ANEGAMIENTO
Punzad el suelo 

acondicionándolo 
seguidamente. S i el problema 

no se soluciona, cread una 
zona de drenaje en la parte 

inferior del césped. 
Véase página 94MARGARITAS

Véase página 71
MANCHAS
DESNUDAS
Véase página 83

SETAS Y CORROS 
DE BRUJAS

Circuios de hierba de color 
verde oscuro.

Véase página 51
MUSGO

Véase página 78 BULTOS Y 
HOYOS

Véase página 82MALAS
HIERBAS

Véanse páginas 52-77

HIERBA VERDE 
AMARILLENTA
Suele ser debida a 

deficiencia de nitrógeno: 
aplicad un tón ico para 

césped o sulfato amónico 
Véase página 36

HIERBA FINA Y 
RALA

Varias causas: siega 
incorrecta (página 311, 

deficiencia de nutrientes 
(página 36), aireación 

insuficiente (página 44) 
y  som bra intensa 

(sin solución)

SAGINA
Mala hierba con dim inu­
tas flores blancas. Véase 

Véase página 71 GRAMÍNEAS
INDESEADAS
Véase página 79

ARISTADO
Véase página 86

TREBOL
Véase página 64

BORDES
IRREGULARES

Véase página 82
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En ciertas p a rte s  d e l globo los q u e  cu id an  del césp ed  d eb en  lib ra r  u n a  bata lla  co n stan te  co n tra  
diversas plagas su b te rrán eas . La m ás frecu en te  es la de  las lom brices, q u e  fe lizm en te  p u ed e  ser 
controlada con  re la tiva  fac ilidad . Los p e rro s  ya  son  o tra  cosa, ya  q u e  no  se  p u ed e  n i p e n sa r en 
erradicarlos.

Las lom brices n o  atacan d irec tam ente  el césped: de 
hecho se supone que producen un e fe c to  bene fic io ­
so creando agujeros de drenaje en el in te rio r del sue­
lo. En los huertos y  en los jard ines flo ra les  hay varios 
tipos de lom brices que desem peñan un valioso papel, 
pero las especies que depositan sus residuos terrosos 
sobre el césped no son  buenas aireadoras de l suelo. 
El daño causado po r sus acúm ulos serpenteantes de 
tierra pegajosa supera cua lqu ie r h ipo té tico  benefic io . 
Claro está que estas deposic iones hacen mal e fec to , 
pero los perju ic ios ocu ltos  aún son más graves. A l ser 
aplastadas p o r la segadora o  po r los pies, hacen que 
la superficie del césped se vuelva irregular y que la hier­
ba que había debajo quede so focada . Se fo rm a  una 
superficie fangosa y  resbaladiza a merced de las m a ­
las hierbas. A dem ás, una gran  pob lac ión  de gusa­
nos de tierra en su ja rd ín  an im a la ven ida  d e  otros.

C ó m o  e v ita r  y  re s o lv e r  e l p ro b le m a
Si el suelo es bastante denso y  rico  en materia orgá­
nica, la activ idad de las lom brices puede arru inar su 
superfic ie  con bastante rapidez. A l segar, elim inad 
siempre los recortes de hierba y  procurad  aum entar 
la acidez del césped. Para e llo  es necesario acond i­
c ionarlo anualm ente con  tu rba , em pleando un fe r tili­
zante (com o la arena para césped) que contenga 
su lfa to  am ón ico . No encaléis nunca.
Estas deposic iones suelen aparecer en p rim avera  y 
en o toño, cuando el t ie m p o  es te m p la d o  y  hú m e­
do. S i son abundantes, an tes de segar, esparcid las 
con una escoba cuando estén secas. Hasta no hace 
dem asiado tie m p o , se d ispon ía  de preparaciones 
qu ím icas para errad ica r las plagas de gusanos. El 
rem edio tra d ic iona l era el ca rba ril y  la harina de 
heno, pero actua lm ente estos pestic idas n o  se en­
cuentran a la venta, p o r lo  que  se deberán utiliza r 
m é todos ind irec tos  no qu ím icos. Las dos técn icas 
son ba rrer las deposic iones secas y  tra ta r con  sus­
tancias acid ificantes com o arena de césped.

En prim avera y  verano las lar­
vas curvadas y  ap lanadas de 
los abejorros de jardín atacan 
las raíces de las gramíneas, si 
bien son un problem a m enos 
fre cu e n te  que las típulas. 
A parecen pequeñas m an­
chas pardas de hierba m ar­
c h ita  q u e  p u e d e  ser 
arrancada con  bastante fa ­
c ilidad.

C ó m o  e v ita r  y  re s o lv e r  e l p ro b le m a
Excepto en las zonas arenosas, casi nunca es necesario tom ar 
m edidas preventivas especiales. El ru lado  prim avera l aplastará 
las larvas, y  el p roduc to  em pleado para com ba tir las lom brices 
y  las típu las tam bién  com batirá  esta peste.

LARVAS

Las típu las o gusanos de cuero son la peor plaga de insectos: 
en céspedes mal d renados, después de un o to ñ o  h úm edo , pue­
den p roduc ir graves daños. Las típu las  depositan sus huevos en 
el césped a fina les del verano: las larvas salen de sus cubiertas 
en o to ñ o ; y  en invierno y  prim avera se a lim entan  de las raíces 
y  las bases de los ta llos  de las gram íneas dando luga r a manchas 
de h ierba am arilla o  m arrón que resu ltan m ás ev identes a co ­
m ienzos del verano, du ran te  los períodos de sequía.
La presencia de esto rn inos p ico teando el césped es una señal 
inequívoca del a taque de típulas. Podéis com probarlo  regando 
una zona del césped y cub riéndola  du ran te  la noche con una lá­
m ina de po liteno . A  la mañana sigu ien te  aparecerán las larvas, 
sin patas, grises o  m arrones, de 2 ,5  cm  de long itud .

C ó m o  e v ita r  y  re s o lv e r  e l p ro b le m a
A irea r el césped para m e jo ra r el d rena je  co n trib u irá  a preve­
n ir el a taque (véase página 44), pe ro  en aquellas zonas en que 
esta peste es frecuen te  hace fa lta  una acción m ás enérgica. 
En o to ñ o  regad con un insectic ida que  contenga HCH, o  em ­
plead un p roduc to  con carbaril.
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Los perros no respetan el césped y su orina quema la hier­
ba . Las manchas marrones tienen un contorno más o m e­
nos circular, con un anillo de hierba oscura y lozana 
alrededor de cada una de ellas. En tiem po seco los daños 
son mayores.

C óm o  e v ita r  y  re so lve r el p ro b lem a
Se trata de un problema enojoso y frustrante a la vez, ya 
que poca cosa puede hacerse para evitarlo o  solucionar­
lo. No existen productos disuasores efectivos con los que 
pueda tratarse todo un césped y  lo único que cabe hacer 
es regar copiosamente la mancha. Si la zona marrón si­
gue siendo demasiado evidente, la única solución es re­
sembrarla o reemplazar el tepe.

Da pena ver cóm o en un a b rir y cerrar de o jos los to ­
pos pueden arru ina r u n  buen césped. De la noche a 
la mañana aparecen grandes m ontones de tierra y  la 
activ idad  subterránea da lugar a la fo rm ac ión  de lar­
gos caballones o de depresiones rectilíneas debidas 
al hu nd im ie n to  de los túneles.
El a taque de estos an im a litos  negros es m ás probable 
en suelos arenosos desprov is tos  de p iedras y  en cés­
pedes descu idados o  q ue  soporten  po co  trá fico . No 
obstan te , pocos céspedes pueden considerarse 
inmunes.

C ó m o  e v ita r  y  re s o lv e r  e l p ro b le m a
C uando se tra ta  de to p o s  es m e jo r prevenir que  cu ­
rar. S u d ie ta  consiste  m ayorita riam en te  en lom brices 
por lo  que es aconsejab le que, s i de tectá is  activ idad  
de topos  en la vec indad, ap liqué is  al césped un tra ta ­
m ien to con tra  las lom brices.
Una vez estos an im ales se hayan a fin cado  en vuestro  
césped, os será d ifíc il deshaceros de ellos. En los li­
b ros y revistas se describen toda suerte de técn icas 
y  todas ellas han ten ido  éx ito : bolas de a lcan for o na f­
talina, papeles quem ados, creosota , desin fectantes y 
cartuchos de h u m o insertos  en las vías principales. Si 
uno de los p roced im ien tos  d isuasorios fa lla , probad 
o tro , aunque, a m enos que  los m atéis, los topos sue­
len vo lver. U n buen m é todo  de e rrad icación consiste 
en cazarlos, pero requiere destreza. El secre to  c o n ­
siste en co loca r la tram pa correc ta  (del t ip o  del m edio 
barril) a lo  largo de una galería perm anente (no  bajo 
una topera an tigua) y dejarla lo  m ás tranqu ila  posible. 
S i podéis, con tra tad  los servicios de un cazador de to ­
pos p ro fe s io n a l. U n m é to d o  a lte rn a tivo  de m a ta r­
los es e l e n ve n e n a m ie n to . D e jad lo  al p ro fe s io n a l.

La abeja m inadora carece de aguijón y  hace su n ido  bajo los cés­
pedes y  los senderos. El sue lo  excavado queda depositado en 
la superfic ie  fo rm a n d o  un pequeño cono ; a prim era vista parece 
un ho rm iguero , pero tiene u n  crá ter característico  en lo alto.

C ó m o  e v ita r  y  re s o lv e r  e l p ro b le m a
Los pequeños m o n tícu los  p roducidos po r las abejas m inadoras 
casi nunca precisan n inguna acc ión  drástica , basta con espar­
c irlos  an tes de segar. N o o bs tan te , en algunas zonas aparecen 
en gran  núm ero  y  en un m ism o luga r año tras año; en este caso 
deben espolvorearse los m on tícu los  a com ienzos de primavera 
con un p roduc to  que con tenga HCH (hexaclorocic lohexano).

A  d iferencia de las deposic iones de las lom brices, los horm igue­
ros son característicos de los suelos arenosos y  aparecen en pleno 
verano. N o son tan  perjudic ia les com o aquéllas, pero tam bién 
desfiguran  la superfic ie  y  pueden d ificu lta r la siega. La culpable 
m ás frecuen te  es la horm iga am arilla del césped y  su actividad 
subterránea puede dañar las raíces y  p rovocar el am arillam iento 
de las hojas.

C ó m o  e v ita r  y  re s o lv e r  e l p ro b le m a
A n te s  de segar, esparcid los m o n tícu los  con  la escoba y , si és­
to s  son num erosos, espolvoread un producto  an tihorm igas a l­
rededor de los ho rm igueros o  depositad unas cuantas gotas de 
líqu ido an tihorm igas cerca de los m ism os.

En un césped consolidado los pá­
ja ros  no con s tituyen  un proble­
ma serio, si bien los estorninos, 
en su búsqueda de larvas, a lgu­
nas veces pueden arrancar po r­
ciones de hierba, y  los grajos, en 
su búsqueda de m ateriales para 
constru ir sus n idos, pueden cau­
sar ligeros daños. S in em bargo, 
en un césped recién sem brado, 
los go rriones llegan a ser un gra­
ve problem a ya que utilizan el se­
m ille ro  com o baño de po lvo.

C ó m o  e v ita r  y  re s o lv e r  e l p ro b le m a
Lo fundam enta l en la lucha con tra  los pá jaros es acabar con las 
larvas subterráneas que  los a traen. Véanse los apartados sobre 
las típu las y  las larvas de abejorros. A n tes  de sem brarlas, tra tad 
s iem pre las sem illas con  una sustancia  que repela los pájaros y 
tended  un h ilo  negro en z ig  zag sobre las zonas resembradas.www.FreeLibros.org



Al igual q u e  todas las cosas v ivas, el césp ed  p u ed e  p a d e c e r en fe rm ed ad es . La m ay o ría  de  ellas 
son  de  origen fúngico y  a lgunas, com o la fu sario sis , p u e d e n  se r  m o rta les . La d iv iso ria  e n tre  m alas 
h ierbas y  en fe rm ed ad  d eb ería  se r  c la ra ... p e ro  no  lo es. P a ra  a lgunos ex p erto s  las algas y  los liq ú e ­
nes son  m alas h ie rb as , ya q u e  re a lm e n te  son  fo rm as  vege ta les p rim itiv as , p e ro  en  este  lib ro  los 
tra tam o s com o en fe rm ed ad es , re se rv an d o  el n o m b re  de  m alas h ie rb as  a las p la n ta s  su p e rio re s  in- 
deseadas q u e  con d em asiad a  frecu en c ia  in v ad en  n u es tro s  céspedes.

La fusariosis es la en ferm edad fúng ica  más frecuen te  en los 
céspedes, sobre to d o  del norte  de Europa, do nde  el clim a es 
más húm edo. El p rim er ind ic io  del prob lem a es la aparición 
de unas pequeñas zonas de hierba am arillenta; las m anchas 
crecen hasta tener unos 30 cm  de d iám etro  y  luego se fu s io ­
nan en tre sí fo rm an do  extensas zonas pardas en las que la 
hierba se m uere. En tiem po  húm edo los bordes de las zonas 
enferm as pueden cubrirse de un m o ho  lanoso b lanco o 
rosáceo.

C ó m o  e v ita r  y  re s o lv e r  el p ro b le m a
Curar esta enferm edad no es fá c il, po r lo  cua l debéis hacer 
todo lo posible para evitar la in fección. No empleéis fertilizantes 
ricos en n itrógeno ni en o to ñ o  n i en inv ie rno  y  no cam inéis 
sobre el césped cuando esté cub ie rto  de n ieve. Los p roduc ­
tos qu ím icos pueden ayudar. El qu in toceno  de a lgunos fu n ­
gicidas con tribuye  a prevenir la in fe cc ió n ; si la enferm edad 
ya se ha apoderado del césped, tra tad lo  con  benlate.

Los céspedes de hierba fina  que casi nunca son abona­
dos son propensos a la in fecc ión  p o r C ortic iu m . A  finales 
de verano o en o to ñ o  aparecen unas m anchas b lanqueci­
nas irregulares q ue  más ta rde  se vue lven  rosadas. S i en 
tiem po  húm edo las exam ináis atentam ente veréis unas f i ­
nas agujas rojas que emergen de en tre las hojas de las gra­
míneas. Esta enferm edad n o  m ata la hierba pero le da mal 
aspecto  hasta que las m anchas blancas no se recuperan.

C ó m o  e v ita r  y  re s o lv e r  e l p ro b le m a
El secreto está en cu ida r bien el césped. A bon ad lo  anual­
m ente en prim avera o  verano, punzad lo  y , s i el sue io  es 
arenoso, no lo  seguéis dem asiado co rto . Para ev ita r que 
la en ferm edad se cebe en el césped, ap licad un fung ic ida  
—si los filam entos gelatinosos ya han hecho su aparic ión— 
tra tad lo  con  benlate.

■ÍOPHIOBOLUS

. . . .  -  . . . . .  H

i ' * ;
Por fortuna esta enferm edad m orta l es poco frecuente. A fec­
ta a las ag ros tis  (véase pág ina 1 2 ) y  sue le  asociarse a d e fi­
ciencias de drenaje , de snu tr ic ió n  y  ba rro . El O ph iobo lu s  
com ienza fo rm a n d o  una pequeña zona hu nd ida  que, año 
tras  año, va crec iendo de ta m a ñ o  hasta te n e r m ás d e  un 
m e tro  de d iám etro  con  un cerco de h ierba b lanquecina  en 
el bo rde exte rior. El rasgo m ás caracte rís tico  es la co lo n i­
zación de la zona m uerta  cen tra l p o r m a las h ie rbas y  g ra­
m íneas gruesas.

C ó m o  e v ita r  y  re s o lv e r  e l p ro b le m a
A plicad  arena para césped en prim avera, no encaléis a m e­
nos que sea necesario y  punzad el césped en o to ño . Tan p ron­
to  com o se iden tifique  la en ferm edad, el tepe  de la m ancha 
debe ser reemplazado antes de que ésta crezca.

C ó m o  e v ita r  y  re s o lv e r  el p ro b le m a
Si vues tro  césped está fo rm a d o  po r Festuca rubra rubra, 
poned un cu idado especial en evita r esta enferm edad fú n ­
gica. A bon a d lo  cada prim avera con  un fe rtiliza n te  rico  en 
n itrógen o  y  a f ina l de tem porada tra ta d lo  con  un fu n g ic i­
da. El ún ico tra tam ie n to  es un fung ic ida  s is tém ico  com o 
la carbenzam ina (carbendazim ). Mezclad los po lvos con 
agua y  ap licad en la zona afectada al p rim e r s íntom a.

MANCHA DÓLAR

Si vuestro  césped está fo rm ad o  po r gram íneas u tilita rias, 
la en ferm edad de la m ancha dó la r n o  debe preocuparos. 
Se tra ta  de una en ferm edad del césped de ho ja  fina  que 
sólo suele ser grave en el césped de Cumberland. Las m an­
chas son circula res, de 2,5 -5 cm  de d iám etro , y  de co lo r 
pa jizo o pardo do rado . Puede desfigu ra r seriam ente un 
césped suntuario : las m anchas se fusionan y  pueden afec­
ta r extensas zonas.
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En el césped pueden crecer varios tipo s  de setas y  si hay unas 
pocas esparcidas aquí y  allá no h ay nada que ob je ta r. La cau­
sa usual es la existencia de restos o rgánicos en terrados y  eli­
m inando éstos suelen desaparecer aquéllas.
Con unos pocos tipo s  de agáricos se fo rm a  un círculo que año 
tras a ño  se hace m ás am p lio . S i el desarro llo  fú n g ico  sub te­
rráneo no ocasiona una decolorac ión de la hierba, está is ante 
un co rro  de bru jas de grado 3  que  no precisa tra tam ien to . A l­
gunos agáricos, com o el cuesco de lobo  y  el cham piñón, fo r ­
man un corro de brujas de grado 2  que se reconoce por la hierba 
de co lo r verde oscuro del bo rde del an illo . Puede hacer mal 
e fec to , pero es d ifíc il de rem ediar, po r lo  que lo  m e jor es man­
tener abonado el césped de manera que el co lor del cerco quede 
enm ascarado po r e l v ivo  verde del resto de la hierba. 
M arasm ius oreades produce un co rro  de brujas de grado 1 que 
es un verdadero problem a. Se form an dos cercos de color verde

oscuro , com o se ve en la fo tog ra fía , y  el espacio que queda 
en tre ellos está desnudo e invadido po r el m usgo. El cerco pue­
de ser pequeño o abarcar tod o  el césped y recuperarlo siem­
pre es d ifíc il. A n tes  de crear un césped, elim inad todos los 
trozos de leño y  luego conservadlo vigoroso siguiendo las nor­
m as dadas en el cap ítu lo  3. A  pesar de hacerlo tod o  correc­
tam ente  aún puede aparecer un co rro  de bru jas de g rado 1 . 
De vez en cuando se anuncia  una cura m ilagrosa pero n in ­
guna  técnica acuosa ha resu ltado buena, ya  que los m ice­
lios  subterráneos de l hongo im perm eab ilizan  el sue lo . Po­
dé is p roba r con su lfa to  de h ie rro  (15 g  en 5 litros  de agua 
po r m e tro  cuadrado) o  una so luc ión  d ilu ida  de detergente, 
aunque la so luc ión  real es e lim in a r la h ierba y  el suelo has­
ta 30 cm  de p ro fund idad . La fran ja  excavada debe abarcar 
hasta 30 cm  de los bordes in te rio r y  ex te rio r del cerco y  la 
tie rra  extraída debe depositarse le jos del césped. Rellenad 
el hoyo  con sue lo  lim p io  y  colocad tepes nuevos.

LÍQUENES

En los céspedes descuidados son frecuen tes las placas hojosas 
de los liqúenes, que cuando están húm edas son m arrones o casi 
negras pero cuando se secan se vue lven grisáceas y  se arrollan 
hacia arriba m ostrando la parte inferior blanca. A l igual que el mus­
go , los liqúenes indican malas cond ic iones de c rec im ien to : poco 
drenaje, exceso de som bra y  fa lta  de nu trien tes. En un césped 
b ien cu idado , el ú n ico  s itio  donde es probable que encontré is  li­
qúenes es bajo los árboles.

C ó m o  e v ita r  y  re s o lv e r  e l p ro b le m a
Son fáciles de erradicar; basta con  ap licar a lgún m usguic ida o 
arena para césped. N o obstan te , só lo  se podrá ev ita r una nueva 
invasión m ejorando las cond ic iones de crec im ien to . Lo prim ero 
que hay que hacer es punzar el sue lo  y  ap licar un fe rtilizan te . A l­
gunas veces se aconseja encalar el suelo para com batir los liqúe­
nes, pe ro  eso só lo  debe hacerse después de haber c o m p ro b a ­
do  que  e l sue lo  es ex trem a dam e nte  ác ido . Véase página 46.

A lgunas veces el césped aparece cub ie rto  de un fa n ­
go verde o  negro co n s titu ido  p o r innumerables plan­
tas  m icroscópicas (algas verdeazuladas). Este fango 
es característico de la con junción de dos factores: una 
superficie desnuda o  con hierba m uy dispersa y  el ane­
gam iento  de la zona. Generalm ente se encuentra en 
la zona de go teo  de los árboles, pero tam bién podéis 
hallarlo en un césped sobre suelo denso, excesivamen­
te  rulado, desnutrido o segado demasiado corto . Tam­
bién en zonas recién sem bradas sobre suelos poco 
permeables.

C ó m o  e v ita r  y  re s o lv e r e l p ro b le m a
E lim inar las algas es bastante sencillo ; basta con re­
ga r el área afectada con  un m usguic ida o someterla 
a un tra tam iento a base de arena para césped. Por des­
gracia, a m enos que se corrija  la causa que lo  orig inó, 
el fa n g o  volverá a aparecer. Para e llo  en o to ño  es ne­
cesario  punzar y  a co n d ic io n a r la h ie rba  com pac­
tada (véanse pág inas 35 y  44).www.FreeLibros.org



U na m ala h ie rb a  es u n a  p la n ta  q u e  crece  fuera  d e  lugar y e sto  en 
un  césped  significa cu a lq u ie r  p la n ta  q u e  no  sea  u n a  de  las v a rie d a ­
des de g ram íneas reco m en d ad as.

N o es ra ro  v e r  u n  césp ed  rec ién  sem b rad o  in festad o  de  h ierba- 
jo s. Sin em bargo , u n a  vez  conso lidado , las  siegas fre c u e n te s  p ro ­
d ucen  u n  cam bio  esp ec tacu la r en  la p ob lac ión  de  aq u é llas . La 
m ayor p a rte  de  las m alas h ie rb as  no logran resis tir la acc ión  d e s ­
tru c to ra  de  las cuch illas g ira to rias, po r lo q u e  v an  d e sa p a re c ie n ­
do. M uchas de  las p lan ta s  q u e  e n  e l a rria te  floral re su ltan  d ifíciles 
de  elim inar, com o la g ram a  del n o rte , las e n re d a d e ra s  y  las o rti­
gas, no sob rev iven  en  u n  césp ed  b ien  cu idado .

Q ueda un  p eq u eñ o  g ru p o  de  p o rte  ra s tre ro  q u e  les p e rm ite  e s ­
capar a las cuch illas d e  la segadora . Son las m a las  h ie rb as  del c é s ­
ped  que co n stitu y en  u n a  am enaza  co n stan te . U nas pocas, com o 
Poa annua  y Aphanes arvensis, son  an u a les , p e ro  la in m en sa  m ay o ­
ría son p lan tas p e re n n e s  q u e  v an  ex ten d ién d o se  añ o  tra s  año .

N ada se pu ed e  h acer p a ra  p rev en ir  la aparic ión  ocasional de 
m alas h ierbas inc luso  en  el césp ed  m ejo r cu idado. La sem illas 
transpo rtadas po r el v ien to  y  los pá jaros p u ed en  ser u n  ejem plo. 
No hay  q u e  cu lp a r a la na tu ra leza  de  las g ran d es m an ch as de  
m alas h ierbas en  u n  césped . Las causas fu n d am en ta les  son:
•  Falta de  p rep arac ió n  del te rren o  a la h o ra  de  c rea r  el césped
•  E lección eq u iv o cad a  del tipo  de  g ram íneas
•  M an ten im ien to  de fic ien te  o in co rrec to
Si e l c é sp ed  e s tá  l le n o  d e  h ierb a jo s , v u estra  e s  la  cu lp a .

DE D Ó NDE V IEN EN  POR QUÉ DEBEN D ESAPARECER

E je m p lo s :
l la n té n ,
d ie n te  d e  le ó n ,  
h ie r b a  d e  h a lc ó n

Plantas 
en  roseta

P lantas 
en

E je m p lo s :
s a g in a ,
m i le n ra m a ,
t r é b o l

L as  se m illas  y a  e s tá n  e n  e l s u e lo . A l 
c a b o  d e  v a r io s  a ñ o s  de la  c re a c ió n  de 
u n  césped, la fo rm a c ió n  d e  m a n cha s  
ra las o  d esn ud a s  e s tim u la  su 
g e rm in a c ió n . Las se m illas  e n te rra d a s  en 
p ro fu n d id a d  p ueden  se r llevadas  a  la 
s u p e rfic ie  p o r  los gusanos.

y
S e m illa s  tra íd a s  p o r  los 

I pá ja ro s . L os  e x c re m e n to s  
s ue len  c o n te n e r sem illas 
d e  m a las h ie rbas

S em illa s  tra ídas 
p o r  e l v ie n to  

L  desde  los
céspedes 
ve c ino s  

S em illa s  o  p o rc ion e s  de 
ta llo  o  d e  ra íz tra íd o s  p o r 
lo s  perros , m e zc la do s  en 
e l c o m p o s t, peg ad o s  a  las 
botas.

y

S em illa s  o  p o rc io n e s  de 
ta llo  e n tre  los re co rtes  
de césped; s i e l césped  
tie n e  m a las h ierbas 
u tiliza d  s ie m p re  un 
d e p ó s ito  para re c o g e r la 
h ierba

T a llo s  ras tre ros  
p ro c e d e n te s  de  los 

v e c in o s

C u an d o  las g ra m íne as  n o  
c re c e n  v ig o ro s a m e n te , las 
m a la s  h ie rbas en  rose ta  y  en 
es te ra  q ue  p ro d u c e n  ta llos  
ra s tre ro s  p u e d e n  e x tende rse  
rá p ida m e n te

Las ra íces abso rb en  agu£  
y  n u tr ie n te s  re d u c ie n d o ’ 
las re se rvas d is p o n ib le s ; 
para las g ra m íne as y 
a c e le ra n d o  e l d e te r io ro  del 
césped

Flo res feas : e l césped  
a dq u ie re  u n  a spe c to  
m a n c h a d o

H o jas  feas : el cé spe d  pasa 
a  se r d e  se gu nd a  clase.
S u  a s p e c to  m a n c h a d o  es 
m ás a cu sa d o  en é p o ca  de

Las hojas
g randes
som brean  las
g ram íneas
d elicadas y  las
desplazan

s e q u ía
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O AL CREAR EL CÉSPED, ANTES DE 
SEMBRAR LAS SEMILLAS EN OTOÑO, 
DEJAD EL TERRENO EN BARBECHO

D urante to d o  el verano, después de cavar el te ­
rreno, se cultiva com o si estuviese sembrado. Cada 
rastrillado lleva a la superfic ie  una nueva remesa 
de sem illas de malas hierbas anuales que germ i­
nan. Las plántulas resultantes deben eliminarse an­
tes  de que flo rezcan, ya sea azadonándolas o 
ap licando un herb ic ida . De esta m anera, cuando 
se s iem bren las gram íneas de l césped, ya no ha­
brá sem illas de m alas h ierbas anuales en el suelo.

© AL CREAR EL CÉSPED, ESCOGED SEMILLAS 
O TEPES DE BUENA CALIDAD

C om prad las sem illas a un proveedor de con fianza. Recordad 
que las «gangas» a  la larga suelen salir caras. La pureza de las 
sem illas de calidad es com probada an tes de ponerla a la venta. 
Las m alas hierbas del césped pocas veces son im putables al p ro ­
veedor de sem illas: la causa m ás fre cuen te  es n o  haber ten ido 
el suelo en barbecho antes de sembrarlas.
Los tepes de baja calidad son m ás frecuentes. A n tes  de com ­
prarlos exam inad una m uestra : no com préis nunca m aterial in ­
fes tado. A n te s  de co loca rlos  sobre el terreno, inspeccionadlos 
de ten idam ente y  e lim inad las malas hierbas.

AUMENTAD LA RESISTENCIA DEL CÉSPED CONSOLIDADO 
CUIDÁNDOLO ADECUADAMENTE

S i la hierba fo rm a una capa gruesa y  v igorosa, el césped estará a salvo de las malas hierbas. 
Para asentarse, éstas necesitan m anchas de te rreno  desnudas o  zonas en que la h ierba crez­
ca poco y  m al: debéis p rocurar que  este requ is ito  no se cum pla . Para e llo  es necesario un 
correc to  m a n te n im ie n to  de l césped, ta l co m o  ha s ido  descrito  en el cap ítu lo  3, y  de en­
tre  to d a s  las no rm as de cu ltivo  a llí c itadas destacan seis p u n tos  c lave:

•  S EG AR  C O R R EC TAM EN TE  A  la a ltu ra  y 
con  la frecuencia  ind icadas en la pág ina  31. 
Los cortes más bajos o los cortes correctos pe­
ro  a intervalos inadecuados debilitarán la hierba 
y  perm itirán la im plantación de malas hierbas. 
Colocar las cuch illas lo  m ás bajo posib le con 
la p re tensión de «afe itar» las malas h ierbas es 
una locura. La norm a de segar el césped «po­
co  y a m enudo» es aún m ás im po rtan te  en un 
césped reciente que en uno ya consolidado.

•  R E G A R  C O R R E C T A M E N T E  Si durante 
los períodos pro longados de sequía no regáis, 
ahorraréis horas de siega, pero en una fecha 
no m u y lejana os veréis obligados a dedicar ho­
ras extra al desherbado. C uando vue lvan las 
lluvias, las malas hierbas (m usgo inc lu ido) en­
con tra rán  un v ive ro  p e rfec to  en la estera de l­
gada y  abierta p roduc ida  po r la sequía.

•  E S C A R IF IC A R  C O R R E C T A M E N T E  Ras­
trilla r el césped c on tribuye  a  m antener a raya 
las malas hierbas rastreras y  tam b ién  mejora 
el v ig o r de las gram íneas al ab rir el f ie ltro  que 
se form a en la superficie. Pero no rastrilléis m uy 
fue rte , arrancaríais la hierba y  dejaríais vía li­
b re  a las malas hierbas.

•  A B O N A R  C O R R E C T A M E N T E  En la
lucha contra las malas hierbas, el papel del 
abonado es estim ular el c rec im ien to  de las 
gramíneas, reduciendo o elim inando los es­
pacios d isponib les para la germ inación de 
las sem illas. A dem ás, la fe rtilid ad  elevada 
ayuda a las gram íneas a im ped ir que las 
malas hierbas invadan su te rrito r io .

•  M A N T E N E R  A  R A Y A  LA S  LO M B R I­
CES Las lom brices agravan el problem a de 
las m alas hierbas de dos m aneras: llevan 
a la superfic ie  las sem illas latentes enterra­
das en p ro fun d idad  y  sus deposiciones 
con s tituyen  el luga r ideal para que éstas 
y  o tras  de d is tin ta  procedencia germ inen. 
Para de ta lles de l c o n tro l de las lo m b ri­
ces consú ltese  la pág ina  48.

•  C O M B A T IR  LA S  E N FE R M E D A D E S
El resu ltado m ás fre cuen te  del a taque de 
una en ferm edad es una m ancha de hierba 
débil que puede ser colonizada p o r el m us­
g o  o las malas h ierbas. P rocurad prevenir 
las en ferm edades (véase pág ina  50) y  si 
tené is  la desgracia  de que  en vuestro  
césped hay una zona en fe rm a, resem ­
bradla o reem plazad los tepes an tes de 
que  aparezcan las m a las hierbas.

CONTROLAR LOS INVASORES OCASIONALES 
DEL CÉSPED CONSOLIDADO DESHERBANDO 
MANUALMENTE O MEDIANTE UN HERBICIDA

G enera lm ente  n o  es necesario  m ás que  desyerba r m anua lm en te  o tra ta r de term inada 
zona con  un he rb ic ida . Pero si las m a las hierbas ya se han a fin cado  en el césped, ten­
d ré is  que so m e te r lo  a un tra ta m ie n to  com p le to . C onsu ltad las d ive rsas m aneras de ha­
cer fre n te  al p ro b lem a  en las pág inas 54-57 y  em plead el tra ta m ie n to  ap rop iado .www.FreeLibros.org
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C óm o reso lver el p rob lem a de las m alas  
hierbas
Si no hay m ás que unas cuantas  malas hierbas podéis sen tir la ten tac ión  de igno ra r el p rob lem a: desde lejos el 
césped se ve un ifo rm e m en te  verde y  las malas hierbas só lo  son  v is ib les de cerca. Pero el prob lem a se agravará. 
En cuanto las plantas com iencen a florecer el efecto visual será peor y  estas intrusas se irán extendiendo cada vez más. 
El problem a debe atajarse an tes de que  se escape de las m anos. Existen m é todo s  de con tro l ta n to  m ecánicos 
com o quím icos: el m é todo  co rrec to  dependerá del núm ero  y  el tip o  de p lan tas presentes. Una vez lib re  de v is itan­
tes inoportunos, el césped debe ser cu ida do  adecuadam ente para q ue  aum ente el v ig o r de la hierba y  así d ism in u ­
ya el riesgo de una nueva invasión. El tra tam ie n to  qu ím ico  de las malas hierbas no es un s u s titu tivo  de un buen 
m anten im ien to , es só lo  una de sus partes im portan tes.

METODOS MECÁNICOS

DESYERBADO M A N U A L Las p lán tu las  dispersas de las 
m a las hierbas anuales pueden e lim in a r­
se con  fac ilidad . S ujetad e l césped con­
tra  el sue lo  con una m ano y  arrancad la 
p lán tu la  con la otra.
En un césped conso lidado esta técnica de 
desyerba r a  m a no  n o  func iona . Desente­
rrad los h ie rba jos en una época en que 
la h ie rba  crezca activam ente, em pleando 
una h o rqu illa  pequeña y  asegurándoos 
de que  desenterrá is  las raíces. Haced un 
a g u je ro  pequeño y, una vez desarra iga­
da la m ala h ierba, re llenad lo  con  com - 
post. A firm a d  e l césped c ircundante. El 
desyerbado m anua l só lo  es práctico 
para casos de m alas hierbas aisladas.

A C U C H IL L A D O  Los herbic idas no tienen n ingún  e fe c ­
to  sobre las m atas de gram íneas gruesas. 
Lo m ejor es desgajar las m atas con  un c u ­
ch illo  o  una zapa de media luna an tes de 
segar el césped.

R A S T R ILLA D O  A ntes de segar enderezad los ta llos ras­
treros de las malas hierbas, los ta llos de las 
gramíneas gruesas y las hojas de o tras  m a­
las h ierbas. A sí la segadora podrá co rta r­
los. Si el césped está invad ido po r los 
hierbajos, utilizad una segadora provista de 
depósito  para los recortes y  no utilicé is és­
to s  para aco lchar a lrededor de las plantas.

MÉTODOS QUIMICOS

Es probab le  que  en la jard inería de la esquina encon tré is  una g a ­
m a increíble de he rb ic idas para el césped. El ing red ien te , o ingre­
d ien tes, ac tivos  del m ism o v ienen  especificados en la e tique ta  de 
la bo te lla , caja o  envo lto rio , y  estos nom bres ind ican el t ip o  de her­
b ic ida  de que se tra ta . S i en el en vo lto rio  se c ita  el su lfa to  fe rroso , 
el producto  es una arena para césped; si contiene o tros  ingredientes 
se tra ta  de un herb ic ida selectivo.

A R E N A  P A R A  C É S P E D  página 55

H E R B IC ID A  S E L E C T IV O  pág inas 56-57

La natura leza de estos dos g rupos de herbic idas para césped se 
exp lica en las tres páginas sigu ientes; el m odo de em plearlos y  la 
fo rm a  en que  actúan  son  d is tin to s . R eglas genera les:

•  A n tes  de usarlos leed a ten tam en te  las ins trucc iones y  las pre­
cauciones a to m a r.. . y  seguidlas.

•  A p licad  la can tidad indicada: dob lando  la d os is  podé is  quem ar 
la hierba con  lo  que  d ism inu irá  la acc ión  herb ic ida . Lo m ejor 
es servirse de un d is tr ib u ido r m ecánico.

•  A l ap licar el tra tam ie n to  el suelo debe estar húm edo y ta n to  el 
césped com o las malas hierbas deben estar crec iendo activa­
m en te . Es dec ir que la m e jo r época es a fina les  de prim avera 
o  com ienzos de verano.

•  No ap liquéis e l tra tam ie n to  n i en t iem po  lluv ioso  ni d u ran te  un 
período p ro long ado  de sequía.

•  N o seguéis inm ediatam en te an tes del tra tam ie n to .

•  Cuando n o  los uséis, guardad to d o s  los herbic idas en un s itio  
seguro.

Q ué m é to d o  d e b e  em p lea rse
TIPO DE M A L A  H IER BA M ÉTO DO  DE CONTROL

M A L A S  H IERBAS 
DE H O JA  A N C H A  

pág inas 59-77
El té rm in o  « d e  ho ja  

a n c h a »  m á s  q u e  
d e s c r ip t iv o  e s  b o tá n ic o . 
A lg u n a s  d e  es ta s  m alas 
h ie rb a s , c o m o  la sag ina , 

tie n e n  h o ja s  m u y  
e s trech a s

A R E N A  P A R A  D e s tru y e  o  re d u c e  e l c re c im ie n to  d e l b ro te  de 
CÉSPED m u ch as  m a las h ie rba s , e lim in a  e l m u s g o  y  rever- 

Véase pág ina  55 dece las 9 'a m ln e a s  de l cé spe d
O .................

H E R B IC ID A  D e s tru ye  o  re d uce  e l c re c im ie n to  ta n to  de l b ro - 
o p i p r T i \ / n  te  c o m o  d e  las ra íces  de m u c h a s  m a las h ierbas. 
b t L t “ ;  1 v u  Es m á s  e fe c t iv o  q ue  la a rena  p ara  césped, p ero  

Véanse páginas 56-57 n o  t ie n e  n in g ú n  e fe c to  so b re  e l m u s g o

P g fc  -iC1 fb > 2
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A R E N A  P A R A  D e s tru ye  o  re d uce  e l c re c im ie n to  d e l b ro te  - el 
CÉSPED m u s g o  vu e lve  a  a pa re cer s i n o  se e lim in a n  sus  

V éase pág ina  55 causas, o  causa  
O

M i i c n i n r i n A  A c tu a lm e n te  e x is te n  m u s g u ic id a s  e sp e c ífico s  a M U S G U IC ID A  base de djcloro(eno véause pág¡na 78

M A L A S  H IER BAS 
G R A M ÍN E A S

página 79

N o  e x is te  n in g ú n  m é to d o  d e  c o n tro l q u ím ic o  e fi- 
C ONTROL caz . El m é to d o  de c o n tro l m e cá n ico  m ás adecúa- 

M E C Á N IC O  d o  dep en d erá  d e l t ip o  d e  m a la  h ie rba  g ram ínea  
p resen tewww.FreeLibros.org
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ARENA
PARA

CÉSPED

A ctua lm en te  los herbicidas se lectivos m odernos han alcanzado gran popula­
ridad y  el an tiguo  tra tam ie n to  con arena para césped no suele figu ra r en los 
program as de desherbado del m ism o. Es verdad que, s i no se ap lica con cu i­
dado, su com ponente  ac tivo , el su lfa to  fe rroso , puede cham uscar las gramí­
neas delicadas, y  sólo destruye el b ro te , pero no la raíz. S in em bargo sirve para 
a ta jar una am plia  gam a de m alas hierbas, inc lu id o  el m usgo. A dem ás produce 
un e fe c to  benefic ioso sup lem en tario , ya que el o tro  com ponente , el su lfa to  
am ón ico , reverdece el césped y  ayuda a conservar la tan  v ita l acidez del suelo. 
La línea d iv is o r ia  en tre  la arena de césped y  los he rb ic ida s  se lec tivo s  no 
está d e l to d o  c lara . A c tu a lm e n te , m u chos  h e rb ic id a s  para césped con tie ­
nen  lo s  in g re d ie n te s  ac tivo s  d e  am bos  tip o s .

C ó m o  usarla
M a ñ a n a  so lea d a  co n  
p ro n ó s tic o  de b u e n  t ie m p o

Después de usar la arena para césped

Inm ediatam ente N o  s e g u é is  n i c a m in é is  p o r  e l c é s p e d  h a s ta
después del tra tam ien to : q u e  h a y a  l lo v id o  o  h a y á is  re g a d o .

2 días después: S i n o  h a  llo v id o ,  re g a d  c o p io s a m e n te .

3 semanas después: R a s tr il la d  la  h ie rb a  m u e r ta .  S i a ú n  q u e d a n  
m a ta s  d e  h ie rb a ,  e m p le a d  u n  h e rb ic id a  
s e le c t iv o  (v é a n s e  p á g in a s  5 6 -57 ) o  a p lic a d  
u n  n u e v o  t r a ta m ie n to  d e  a re n a  d e  c é s p e d .

C ó m o  a c tú a
El p o lv o  se a d h ie re  a  las h o ja s  anch as  y 
ru g osa s  de las m a las h ie rbas  
c h a m u s c á n d o la s  rá p ida m e n te

El p o lv o  resba la  so b re  las h o ja s  lisas y  
e s trech a s  de  las g ram íneas fin a s . A  
m e n u d o  se p ro d u c e  u n  e n n eg re c im ien to  
te m p o ra l de las h o ja s  d e  las gram íneas 
m ás v ie ja s , p ero  ta n  p ro n to  e l p o lv o  
d esa pa re ce  d e  las m ism as  e l césped  se 
recupera

El p o lv o  de  las h o ja s  es a rra s tra do  p o r la 
| l lu v ia  o  e l agua d e  rieg o  y  p en e tra  en el 
"s u e lo  d o n d e  e s tim u la  e l c re c im ie n to  de  la 

h ie rba  a u m e n ta n d o  s u  v e rd o r

C u á n d o  d e b e  u sa rse

D is tr ib u id la  
u n ifo rm e m e n te  a 
m a n o  o  m e d ia n te  un 
a p lic a d o r m e cá n ico . 

N o  so b rep asé is  la 
d o s is  in d icad a . 
P odé is  hace r va rias 
a p lic a c io n e s  d u ra n te  
la  te m p o ra d a

H ie rb a  húm ed a  
d e  rocío

A l a p lica r la  e l s u e lo  d eb e  e s ta r 
h ú m e d o . N o  h a c e rlo  en t ie m p o  
seco

Epoca de l tra ta m ie n to

COM

M e jo r  é p o ca  p ara  e l t ra ta m ie n to  ( f in a le s  d e  p rim a v e ra ).
Para c o n tro la r  e l m u s g o  e n  o to ñ o  e m p le a d  u n  m u s g u ic id a  
(vé a se  p á g in a  7 8). Para e l c o n tro l o to ñ a l d e  las m a la s  h ie rbas 
e m p le a d  u n  h e rb ic id a  s e le c t iv o  líq u id o  (vé a se  p á g in a  56).

E fecto  d e  la  a r e n a  p a r a  césped  
No tratado Tratado
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HERBICIDA  
SELECTIVO

La arena para césped no destruye el llan tén  n i los ranúncu los ; el d e scub ri­
m ien to  de l MCPA y  el 2.4.D ap o rtó  la so luc ión . Éstos fu e ro n  los p rim eros 
he rb ic idas «horm ona les» , ob ten ido s  en Gran Bretaña y  Estados U n ido s  d u ­
rante la segunda guerra  m u nd ia l. N o son ho rm on as  verdaderas (su no m bre  
correc to  es «substancias regu ladoras del c re c im ien to  de las p lantas») y  los 
p roductos  que  con tienen se d e nom in an  ac tua lm en te  he rb ic idas sistém icos, 
de trans locac ión  o  selectivos.
D entro  del m a nten im ien to  del césped los p roductos  que contienen estas subs­
tancias se han convertido  en herram ientas básicas. Su principal d e fec to  es que 
son selectivos: usados en la dosis recom endada, destruyen las malas hierbas 
susceptib les pero no tienen n ingún  e fe c to  sobre las plantas resistentes, com o 
las gram íneas. A c tú a n  desde el in te rio r de las plantas, m a tando ta n to  las raí­
ces com o las hojas.
Por desgracia es tos  herbic idas ho rm onales p rim itivo s  tienen una banda de a c ­
tu a c ió n  lim itada : no son dem asiado e fe c tivos  con tra  el tré bo l, la sagina, la m i­
lenram a, e tc ., aunque en la actua lidad  existen ho rm onas m ás m odernas que 
pueden acabar con  ellos.

ELECCIÓN DEL 
PRODUCTO APROPIADO

INDICACIONES 
DE LA ETIQUETA

H E R B IC ID A  SELECTIVO 
G R A N U LA D O  0  EN POLVO 

M Á S  FERTILIZANTE

I T  -

Es la m e jor fo rm a  de desherbar 
y  abonar s im ultáneam ente un 
césped. No hay n inguna duda 
de que el herbicida selectivo ac­
túa  m e jo r si va acom pañado de 
un fertilizante rico en nitrógeno. 
A lguno s  expertos op inan que el 
tra tam ie n to  aún es m ás e fe c ti­
vo  si el fe rtiliza n te  es ap licado 
1 -2  sem anas an tes que  el he r­
b icida.

H E R B IC ID A  SELECTIVO 
LÍQ U ID O

\ %  +

Es la fo rm a  más rápida de a ca ­
bar con  las malas hierbas del 
césped. La norm a es añadir 
s iem pre un fe rtilizan te  soluble 
cuando el tra tam ie n to  es gene­
ral y  no añad irlo  nunca cuando 
es localizado. Se ha llan d isp o ­
n ib le s  en el m ercado d iversas 
m ezclas líqu idas de abono y  
herbicidas.

H E R B IC ID A  SELECTIVO EN 
AEROSOL O EN B AR R A

Las malas hierbas de roseta des­
perdigadas pueden tra tarse in ­
d ividualm ente con un pellizco de 
herbicida en po lvo, pero para los 
tra tam ien tos indiv idua les exis­
ten  p roduc tos  especiales. Los 
aerosoles se ap lican en el c o ra ­
zón de la mata: las barras se fro ­
tan  sobre las hojas. Resultan 
caros s i la can tidad  de m alas 
h ie rbas a tra ta r es num erosa.

La época en que  un p ro d u c to  só lo  con tenía 
MCPA o 2.4.D  ya  ha pasado. El he rb ic id a  que 
co m p ré is  debe  c o n te n e r un in g re d ie n te  d e  cada 
u no  de los dos g ru p o s  s igu ien tes :

GRUPO 1 
H o rm o n a s  
p r im i t iv a s  

M CPA
2 .4 .D.

E fectivas co n tra  le o n to d ó n , 
lla n té n , ra n ú n cu lo , rom aza y 
d ie n te  de león . Son d e  acción 
len ta  y  sue len  ser necesarios 
v a r io s  tra ta m ie n to s  p e r ió d i­
cos. A lg u n a s  m a la s  h ie rbas  
im p o rta n te s  son  res is tentes.

GRUPO 2 
H o rm o n a s  
m o d e ra d a s  
D IC A M B A  

DICLORPROP  
FENOPROP  
M ECOPROP

E fectivas co n tra  m u chas  de 
las m a la s  h ie rb a s  res is ten tes 
a las h o rm o n a s  de l g ru p o  1 , 
co m o  m ile n ra m a , co rregü e la , 
san ícu la , tré b o l y  sag ina . N o 
re su lta  ta n  segura  pa ra  las 
g ra m ín e a s  m ás finas, p o r lo  
q u e  hay q u e  v ig ila r  d e  no so ­
b repasa r la  dosis .

Hoy en día m uchos productos presentan una acción 
dob le  o tr ip le  d e b ido  a la presencia de in g red ie n ­
tes ad ic iona les. Si con tiene  d ic lo ro fen o  o sulfa to 
férrico , el m usgo  estará con tro lad o , y  s i adem ás el 
n itrógen o  in te rv iene  en la fó rm u la , favo rece el d e ­
sarro llo . Deben inc lu irse  ta m b ié n  los e lem entos 
traza h ie rro  y  m agnesio .

La etiqueta debe ind icar que el p roducto es para uso 
en el ja rd ín  dom éstico . La u tilizac ió n  d e  pestic idas 
e tique tados para gran jas o  p ro fes iona les  de la h o r­
ticu ltu ra  resu lta  ilega l en el caso d e  los ja rd ine ros.

Efecto  d e l  h e rb ic id a  se lec tivo  + fe r t i l iz a n te  
No tratado Tratado
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C ó m o  u s a r lo
Día c a lu ro s o  y  s in  v ie n to  con  
p re v is ió n  d e  b u e n  t ie m p o . El v ie n to  
a rra s tra ría  el h e rb ic id a  y  dañaría  las 
p la n ta s  de l ja rd ín  - s i p o c o  d e s p u é s ! 
de l t ra ta m ie n to  llu e ve  in te n s a m e n te  
p u e d e  n e u tra liza rse  Su e fe c to

C ó m o  a c tú a
La fra c c ió n  h o rm o n a l e s  a b so rb id a  p o r  las h o ja s  y 
se d is tr ib u y e  rá p id a m e n te  a tod a s  las p a rte s  d e  la 
p la n ta . S i s e  t ra ta  de u n a  va rie da d  su s c e p tib le , al 
p r in c ip io  e s tim u la  s u  c re c im ie n to  y  p ro d u c e  un 
m a rc a d o  re to rc im ie n to  y  a rro lla m ie n to  d e  las 
h o ja s . G e n e ra lm e n te  e l fo lla je  e s tá  m u c h o  m ás 
e n d e re z a d o  d e  lo  n o rm a l y  f in a lm e n te  la  mala

la-  h°^as se Pudren-
N o  se p ro d u c e  u n  rá p id o  c h a m u s c a d o , lo  que  
p ue de  desa g rad a r a l ja rd in e ro . La m u e rte  t iene  
lu ga r a  las 2 -6  sem anas, p e ro  la g ra n  ve n ta ja  es 
q u e  q u e d a  a fe c ta d a  to d a  la p la n ta , n o  só lo  el 
fo lla je .

C u á n d o  d e b e  u sa rse

A p lic a d lo  1-3 d ios 
d e sp u é s  de la s iega

La h ie rb a  debe 
e s ta r seca  y . 
c re c ie n d o

ü »

\  I

H e rb ic id a  
e n  p o lv o
A p lic a d lo  
u n ifo rm e m e n te  a 
m a n o  o  m e d ian te  
u n  d is tr ib u id o r 
m e c á n ic o

H e r b ic id a  l í q u id o
Lee d  la s  in s tru c c io n e s  
d e  la  e t iq u e ta  a n te s  d e  su 
u tiliz a c ió n . A p l ic a d lo  ju n to  c o n  wtj- 
u n  fe r t i l iz a n te  s o lu b le  p ara  
a u m e n ta r  su  e fe c to  a l t ie m p o  .\fc 
q u e  s e  re v e rd e c e  la  h ie rb a

A l a p lic a r lo  e l su e lo  deb e  esta r 
h ú m e d o . N o  lo  h a g á is  en 
t ie m p o  seco

Después de usar un herbicida selectivo
A n te s  de  sega r de n u e v o  e spe ra d  al m e n o s  3  d ías. La m a y o ría  de  las m alas 
h ie rba s  m o rirá n  a  la p rim e ra  a p lic a c ió n , p e ro  p ara  o tra s  se rá  n ece sa rio  h a ce r un  
s e g u n d o  tra ta m ie n to  u n a s  6  sem anas después.

SEGURIDAD PARA PERSONAS, ANIMALES Y PLANTAS
La pa labra «horm ona» u tilizada hasta ahora no es adecuada — es­
to s  he rb ic idas no son  en rea lidad ho rm on as  y  c ie rtam en te  no t ie ­
nen un e fecto  pa rec ido a esas sustancias sob re  el ho m bre  y  los 
an im ales. Cuando se u tiliza  s igu ie ndo  las ins trucc iones no p e r ju ­
d ica a nadie. Tom ad las m ism a s precauciones que  tom aría is  con 
cua lq u ie r pesticida: m a n ten ed lo  a le jado de los peces y  no de jé is 
que  los an im a les dom ésticos anden p o r el césped m ien tras  a p li­
cá is el tra ta m ie n to . Después de hacerlo, lavaos la cara y  las m a ­
nos. Las p lan tas de ja rd ín  son  m u cho  m ás sensib les que los a n i­
m a les: el p roduc to  no d is ting ue  en tre  una m ala h ierba susceptib le 
y  un a rbus to  o una f lo r  susceptib les. D ebéis p ro tegerlos : reservad 
una regadera o  un ro c ia do r especial para ap lica r los herbic idas y 
lavad los a fo n d o  después de usarlos. C uidado con las corrientes 
de a ire que  van a parar a los m acizos o  arriates. Guardad el bote, 
caja o envo lto rio  le jos de las plantas, no en el invernadero.

MÉTODOS DE APLICACIÓN
Para los he rb ic idas líqu idos el m é todo  de ap licac ión  m ás e fectivo  
es m ediante un pu lve rizador de m och ila , pero las g o titas  p ro d u c i­
das pueden ser llevadas po r el v ien to . Por tan to , en un césped pe­
queño rodeado de arbustos y  flo res no debéis u tilizarlo: emplead una 
regadera prov is ta  de un roc iador fin o  o  de una barra rociadora. 
Para los herbic idas g ranu lados o en po lvo  el m e jor m é todo  es un 
d is tr ib u ido r m ecánico (véase página 36). Evitad so lapar las bandas 
y  de jar zonas sin tra tar: existen p roductos coloreados que os ayuda­
rán a saber po r dó nde  habéis pasado. S i el césped es pequeño p o ­
déis d is tr ib u ir el p ro d u c to  a m ano, pe ro  an tes de hacerlo esparcid 
un ifo rm em ente  una dosis conocida sobre una área determ inada: o b ­
servad e l espesor de la capa y  luego tra tad  el resto del césped con 
un espesor s im ilar.

P ara  e l tra ta m ie n to  o to ñ a l e m p le a d  u n  h e rb ic id a  s e le c tiv o  l i ­
q u id o  s in  in c o rp o ra r le  n in g ú n  fe r ti liz a n te  r ic o  en n itró g e n o .

CESPEDES NUEVOS 
Y RESEMBRADO

A n te s  de ap lica r un herbicida se lectivo  que 
no haya s ido concebido para céspedes nue­
vos esperad doce meses s i el césped nue­
vo  ha s ido sem brado y  seis si es a base de 
tepes. En un césped conso lidado, después 
del tra tam iento, al m o rir las matas de las m a­
las h ierbas, pueden quedar m anchas des­
nudas: resembradlas 6 sem anas después de 
haber s ido tra tadas.________________________

BULBOS EN EL CÉSPED
El tra tam ie n to  puede te n e r luga r en cuanto 
las hojas de los bu lbos estén com pletam ente 
m arch itas. A  fina les  de verano.

ELIMINACIÓN DE LOS RECORTES
Los recortes de césped o b ten idos poco an­
tes del tra tam ie n to  pueden utilizarse para 
fab rica r com pos t po r el m é todo del recicla­
do. Véase página 101. N o em pleéis los re ­
cortes para aco lchar el sue lo  a lrededor de 
las p lan tas hasta que e l césped haya sido 
segado com o m ín im o cua tro  veces después 
de ap licarle  el herb ic ida .www.FreeLibros.org
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INDICE DE 
MALAS HIERBAS

D e los c ien to s de  especies q u e  in festan  los ja rd i­
nes del país, sólo un as cu an tas  —20 com o 
m áxim o— se en cu en tran  con frecuencia en los cés­
pedes. V ale la p en a  reconocerlas, ya  q u e  si u n a  de 
ellas logra afianzarse  pod rá  co lonizar ráp id am en ­
te u n a  ex tensa  zona. En las pág inas sigu ien tes e n ­
con traré is  el m odo de  identificar las m alas h ierbas 
frecuen tes , y las no  tan  frecuen tes , del césped , y 
tam bién  cóm o com batirlas.

N O M B R E S  V U LG A R E S

ACEDERAS ................................................  59

ACEDERILLA.............................................. 59

ACETOSERA.............................................. 59

ACETOSILLA..............................................  59

AGUJA DE PASTOR ................................ 74

AGUJA DE PASTOR MARITIMA .......... 75

ALFILERES ................................................  74

A Q U ILE A ..................................................... 72

ARGENTINA .............................................. 76

CARDO CUNDIDOR..................................  70

CARDO E N A N O .........................................  70

C A RD O S ..................................................... 70

CELIDONIA MENOR ...............................  61

CENTAUREA N E G R A ...............................  74

CÉSPED DEL O L IM P O ............................... 74

CORREGÜELA.............................................  76

DIENTE DE LEÓN ......................................  67

ESTATICE ....................................................  74

FALSA ACHICORIA ...................................  66

GERANIO SILVESTRE ............................... 75

GRAMA DEL N O R TE .................................  79

GRAMÍNEAS, MALAS HIERBAS ............ 79

HENO B LA N C O ........................................... 79
HIERBA BÉLIDA........................................... 61

HIERBA DE H A LC Ó N ...............................  67

HIERBA DE LAS H ERIDAS......................  73

HIERBA DE LOS CANARIOS ................. 69

HIERBA DE S A N T IA G O ........................... 77

HIERBA DEL COSTADO............................  63

HIERBA LECHERA M A R ÍT IM A ................  76

HIERBA LOMBRIGUERA .......................... 77

HIERBA PAJARERA...................................  69

HIERBA PAJARERA DE
OREJA DE RATÓN.................................  69

HIERBAS PAJARERAS...............................  69

LANCEOLA .................................................. 63

LECHUGA DE C E R D O S............................  67

LEONTODON O T O Ñ A L ............................  67

LOTO CORNICULADO............................... 65

LÚZULA CAMPESTRE...............................  72

LLANTÉN MARÍTIMO ...............................  63

LLANTÉN M A Y O R ...................................... 62

LLANTÉN M E N O R ....................................  63

LLAN TEN E S .............................................62-63

MALAS HIERBAS TIPO DIENTE
DE LEÓN .............................................66-67

M A R G A R ITA ..............................................  71

MIELGA M E N U D A ....................................  65

M ILE N R A M A ..............................................  72

MILHOJAS ................................................  72

M U S G O ........................................................ 78

MUSGO IR LAN D ÉS.................................. 71

OREJA DE R A TÓ N ....................................  66
OREJAS DE RATÓN ................................ 69

PAM PLINA................................................... 69

PELOSILLA RASTRERA........................... 66

PIE DE CUERVO ......................................  63

PIE DE G A L L O ............................................ 65

PIE DE L E Ó N ..............................................  73

PLATEADA ................................................  76

POA ANUAL ..............................................  79

QUINQUEFOLIO ....................................... 77

QUINQUEFOLIO RASTRERO.................  77

RANÚNCULO B U LB O S O ........................  61

RANÚNCULO PRATENSE ......................  61

RANÚNCULO RASTRERO......................  60

R A NÚ N C U LO S ........................................ 60-61

ROMAZA MAYOR ....................................  59

ROMAZA R IZ A D A ....................................  59

R O M A ZA S ................................................... 59

RUBIAL CAMPESTRE .............................  77

S A G IN A ........................................................ 71
SAGINA PROCUMBENTE ......................  71

SANGUINARIA M A Y O R ........................... 76

S AN ÍC U LA ..................................................  73

TRÉBOL A M A R ILLO ..................................  65

TRÉBOL BLANCO ....................................  64

TRÉBOLES ............................................... 64-65

VERÓNICA CAM PESTRE........................  68

VERÓNICA DE HOJAS DE TOMILLO . . 68
VERÓNICA DE OJO DE P Á JA R O   68
VERÓNICA FILIFORME ..........................  68

VERÓNICAS ..............................................  68
VINAGRERA ..............................................  59

N o m b re  e n  la t ín
p á g in a

A c h ille a  m i l le fo l iu m ....................  72

A lc h e m illa  a rv e n s is ......................  73

A p h a n e s  a rv e n s is .........................  73

A rm e ría  m a r í t im a .........................  74

B e llís  p e re n n ís ................................ 71

C e n ta u rea  n íg ra .............................  74

C e ra s tiu m  h o lo s te o íd e s   69

C irs iu m  a c a u le ................................ 70

C irs iu m  a rv e n s e .............................  70

C rep is  c a p í lla r is .............................  66

E ro d iu m  c ic u ta r iu m ......................  74

E ro d íu m  m a r í t im u m ..................... 75

G a líu m  s a x a tile ..............................  75

G e ra n iu m  m o lle .............................  75

G la u x  m a r í t im a ............................... 76

H íe ra c iu m  p ílo s e lla ....................... 66

H o lc u s  la n a tu s ................................ 79

H y p o c h a e ris  ra d ica ta ...................  67

L e o n to d ó n  a u tu m n a lis ................ 67

L o tu s  c o rn ic u la tu s ........................  65

L u zu la  c a m p e s trís .......................... 72

M e d í c a g o  lu p u lín a ........................  65

P la n ta g o  c o ro n o p u s ....................  63

P la n ta go  la n c e o la ta ......................  63

P la n ta go  m a jo r ..............................  62

P la n ta g o  m a r í t im a ........................  63

P la n ta g o  m e d ía ..............................  62

P oa  a n n u a ........................................  79

P o ly g o n u m  a v ic u la re ..................  76

P o te n tí lla  a n s e rin a ........................  76

P o te n til la  re p ta n s ...........................  77

P ru n e lla  v u lg a r is ............................  73

R a n u n c u lu s  a c r is ...........................  61

R a n u n c u lu s  b u lb o s u s ..................  61

R a n u n c u lu s  f ic a r ía ........................  61

R a n u n c u lu s  re p e n s .......................  60

R u m e x  a c e to s a ..............................  59

R u m e x  a c e to s e lla .........................  59

S ag in a  p ro c u m b e n s ....................  71

S e n e c io  ja c o b e a .............................  77

S h e ra rd ia  a rv e n s is ........................  77

S te lla r ia  m e d ia ...............................  69

T a ra xacu m  o ff ic in a le ...................  67
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ROMAZAS Y ACEDERAS
En u n  césped  rec ién  sem brado , las dos rom azas q u e  in ­
festan  n u es tro s  ja rd in es , la rom aza  rizada y la de  hoja a n ­
cha , p u e d e n  re su lta r  eno josas p o r lo que, al p rep a ra r  el 
terreno , debéis p ro cu ra r acabar con  todas su s  raíces. Afor­
tu n ad am en te , en  un  césped  q u e  se siegue con  frecuencia , 
las m alas h ie rb as  de  hoja an ch a  no  suelen  sobrevivir, a u n ­
q u e  sí lo hacen  las acederas, de  follaje m ás corto. Esas son 
pu es v e rd a d e ras  m alas h ie rb as  d e l césped .

La aced erilla , o acetosilla , p u e d e  llegar a se r  u n  p ro ­
b lem a, m ien tra s  q u e  la acedera  co m ú n  es m enos fre c u e n ­
te. A u n q u e  só lo  c re c e n  en  suelos ácidos, no  basta  con 
encalar. P a ra  e lim in a rla s  d eb eré is  tra ta rla s  con  u n  h e rb i­
cida y ab o n a r reg u la rm en te .

ACEDERILLA Rumex acetosella
Im p o rta n c ia Abundante, especialmente allí donde la

superficie no esté compactada

S itu a c ió n Suelos arenosos y ácidos

Época de flo ra c ió n Final de primavera - mediados de verano

F lo re s  m u y  pequeñas, ve rdes 
q ue  v ira n  h ac ia  el ro jo . S i el 
cé spe d  se s iega con  
f re c u e n c ia , n o  llegan  a 
fo rm a rs e  las espigas

P lanta  de lg a da  con 
ta llo s  ra s tre ro s , ríg idos. 
Puede c u b r ir  una 
e x te n sa  zona  de césped

C o n tro l
Si sólo hay una o dos matas, podéis arrancarlas con la mano, pero general­
mente es necesario un tratamiento químico con cualquier producto que con­
tenga MCPA o 2.4. D; aplicadlo a finales de primavera y repetid el tratamiento 
al cabo de un mes

H oja  sag itada , con 
d o s  ló bu lo s  
básales. A  fin a l de 
v e ra no  se vuelve 
roja

A c c ió n  
de l herbic ida 
se lec tivo  
Ivéase  clave)

ACEDERA V IN A G R E R A Rumex acetosa
F lo res m u y  
p eq ue ñ as , ve rdes 
q ue  v ira n  h ac ia  el 
ro jo . S i e l césped 
e s  se ga do  con 
f re c u e n c ia , las 
e sp igas n o  llegan 
a fo rm a rse

Im p o rta n c ia Poco abundante

S itu a c ió n Suelos ácidos

Época de f lo ra c ió n  Finales de verano

o ja  o b lo n g a  con  
a urícu las básales. 
Á p ic e s  de  los 
ló b u lo s  d ir ig id o s  
h ac ia  a trás 
(co m p árese  co n  
a ced e rilla ). Se 
vu e lve  ro ja  a fina les 
d e  v e ra no

D e m a y o r ta lla  que  
la a ced erilla : hojas 
' le hasta  1 2  c m  de 
largo

C o n tro l
Si sólo hay una o dos matas podréis arrancarlas a mano, pero generalmen­
te es necesario un control químico con cualquier producto que contenga 
MCPA o 2 .4 .D. Aplicadlo a finales de primavera y repetid el tratamiento 
al cabo de un mes

A c c ió n  
d e l herb ic ida  
se lec tivo  
Ivéase clave) ÍNDICE DE
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Los ran ú n cu lo s  fo rm an  p a rte  del césped . 
C uando , p o r u n a  u o tra  razón , é s te  no  ha 
sido segado, ap a recen  a q u í y allá  u n a s  b o ­
n ita s  flo res am arillas. El m ás frecu en te  es 
el ran ú n cu lo  ra s tre ro  q u e  c rece  por todos 
lados; la ce lid o n ia  m en o r es m ás ra ra  ya 
q u e  sólo v ive  e n  lu g ares  h ú m e d o s  y so m ­
breados.

Para a lgunos ja rd in e ro s , u n o s  cu an to s  
ra n ú n c u lo s  no  h acen  n in g ú n  daño , p e ro  
el p ro b lem a  es q u e  los ra n ú n c u lo s  ra s tre ­
ros p u ed en  c u b rir  u n a  ex ten sa  zona con 
un^  rap idez  a la rm an te . A fo rtu n a d a m e n ­
te  se tra ta  d e  u n a  p lan ta  sensib le  a  todos 
los h e rb ic id as  se lec tivos, por lo q u e  es 
m u y  fácil de  com batir. Los d em ás ra n ú n ­
cu los ya  son  m ás p rob lem áticos, p e ro  su 
c o n tro l n u n c a  es d em asiad o  difícil.

CLAVE
DEL CO NTROL 
Q U IM IC O

DLa planta muere a 
la primera 
aplicación

□ La planta puede 
m orir a  la primera 
aplicación, pero 
suele ser necesario 
un segundo 
tratam iento

□ La planta requiere 
varias aplicaciones

C o n tro l
Si sólo hay una planta pequeña, podréis arrancarla con las manos. Si se 
ha extendido, tendréis que aplicar arena para césped. No obstante, lo mejor 
es utilizar cualquier herbicida selectivo que contenga MCPA o 2 .4 .D.

A c c ió n  
de l he rb ic ida  
se lec tivo  
(véase  c la v e l

L os  ta llo s  ra s tre ro s  se e x tien de n  
so b re  e l su e lo  y  enra iza n  d e  vez  en 
c u a n d o  fo rm a n d o  nue vas  p lan tas . 
M u y  in va s ivo s , p ue de n  c u b r ir  
g ra nd es e x te n s io n e s  a nc lándose  
firm e m e n te  m e d ia n te  fu e rte s  raíces 
b lancas

C ada h o ja  c o n s ta  
d e  3  ló b u lo s  
p u b e sce n te s  y 
p ro fu n d a m e n te  
d e n ta d o s ; el 
ló b u lo  su p e rio r es 
p e d u n c u la d o

R A N Ú N C U LO  RASTRERO Ranunculus repens

R a nú n cu lo
típ ic o

Im p o rta n c ia Abundante. S i no se controla, puede 
ser un verdadero problema

S itu a c ió n Suelos húmedos y  densos

Época de flo ra c ió n  Finales de primavera-mediados de 
verano

www.FreeLibros.org



R A N Ú N C U LO  BULBO SO Ranunculus bulbosus
V v  v

R a n ú n c u lo  t íp ic o . Los 
sé pa lo s , ve rd es , están  
c u rv a d o s  h ac ia  a ba jo

Im p o rta n c ia Abundante

S itu a c ió n Suelos arenosos y calcáreos

É poca de flo ra c ió n  Primavera

El c a rá c te r d is t in t iv o  e s  la 
b ase  b u lb o s a  de la  q ue  
e m e rg e n  lo s  ta llo s  e re c to s  
p ub esce n te s

P arec ido  a l ra n ú n cu lo  
ra s tre ro , p e ro  m ás p e q ue ñ o

C ada h o ja  c o n s ta  de 3  
ló b u lo s  p u b e s c e n te s  y 
p ro fu n d a m e n te  d e n ta d o s ; el 
ló b u lo  su p e rio r es 
p e d u n c u la d o

C o n tro l
La arena para césped chamuscará el follaje, pero es mejor utilizar un herbicida 
selectivo. Por desgracia esta planta es más difícil de eliminar que el ranúnculo 
rastrero: emplead un herbicida selectivo que contenga dos o  más substancias 
y , si es necesario, repetid el tratam iento unas 6 semanas después

H IE R B A  B ÉLID A

Im p o rta n c ia

S itu a c ió n

Ranunculus acrís

Abundante, pero menos frecuente en los 
céspedes que el ranúnculo rastrero

Suelos empapados

Epoca de flo ra c ió n  Finales de primavera-mediados de verano

C ada ho ja  co n s ta  de 5 
ló b u lo s  p ro fu n d a m e n te  
d e n ta d o s . El ló bu lo  
s u p e rio r n o  tiene 
p e d ú n c u lo , éste  es su 
ra sg o  c a ra c te rís tico

A c c ió n  
de l herb ic ida  
se lec tivo  
Ivéase  c lave)

Es e l ra n ú n cu lo  
m ás a lto : en 
e s ta d o  s ilve s tre  los 
p e d ú n c u lo s  
f lo ra le s  pueden  
te n e r 6 0-90  cm  

C o n tro l
Dos aplicaciones de arena para césped, con un intervalo de 6 semanas, bas­
tarán para m atar, o  mantener a raya, esta mala hierba. También podéis uti­
lizar un herbicida selectivo que contenga dos o más ingredientes, a final 
de primavera. Repetid el tratam iento al cabo de 6 semanas

C E LID O N IA  M EN O R Ranunculus ficaria

F lo r e s tre llada  
d e  8 -12  p é ta los

Im p o rta n c ia Poco abundante

S itu a c ió n Lugares húmedos y sombríos

Época de flo ra c ió n  Comienzos de primavera

R oseta  b a ja  c o n  una 
espesa  m a ta  d e  hojas

S e  e x tie n d e  m e d ian te  
c o r to s  ta llo s  ra s tre ro s  que 
e m e rge n  d e  lo s  b u lb illo s

B u lb il lo s  su b te rrá n e o s
I

H o ja  b rilla n te  y 
a co ra zo n a d a . El 
m a rg e n  suele  
se r lig e ra m en te  
o n d u la d o

C o n tro l
La celidonia m enor es bastante resistente a los herbicidas selectivos, por lo que 
su control quím ico no es fácil. Aplicad un producto que contenga dos o  más 
ingredientes un día caluroso de finales de primavera y  repetid el tratam iento 
al cabo de 6 semanas. Podéis com batir esta mala hierba mejorando el drenaje 
y dism inuyendo la sombra

A c c ió n  
d e l he rb ic ida  
s e le c tiv o  
Ivéase  c lave) 1 ÍNDICE DE
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LLANTENES
H ay llan ten es  p o r to d as p a rte s , d e sd e  las  g ran d es  ro se­
tas  de  ho jas a n c h a s  q u e  in festan  los césp ed es d escu id a ­
dos h as ta  las m a tas  de  llan tén  m ay o r q u e  c re c e n  e n  los 
ac ica lados cam p o s d e  go lf lito ra les. Los lla n te n e s  se  r e ­
co n o cen  fác ilm en te : m a ta s  de  h o jas  co riáceas, de  a r is ­
ta s  p ro m in e n te s , c o n  e re c ta s  e sp ig as  d e  flo res  
m in ú scu las . El ta m a ñ o  de  las  h o jas  v aría  seg ú n  la e sp e ­
cie: las m ayores co rresp o n d en  a l llan tén  m ayor, la peor 
m ala h ie rb a  de  e s te  g rupo .

E rrad icarlos n o  e s  difícil. Las m a tas  a isladas p u ed en  
e lim inarse  m an u a lm en te  y , si la invasión  es m ayor, b a s ­
ta rá  con  u n  solo tra ta m ie n to  con  u n  h erb ic id a  selectivo .

LLANTÉN M A Y O R  Plantago m ajor

Roseta  ap lanada  
d e  hojas 
|/e rde g r¡sá cea s  
C u b ie rta s  de 
pe lus illa

Época de flo ra c ió n Mediados de primavera-finales de 
verano

H o ja  a m p lia m en te  
o va la d a  c o n  aristas 
p ro m in e n te s

«El p e c ío lo  es ca s i tan  
la rg o  c o m o  e l lim b o

C ontro l
Las matas aisladas pueden eliminarse manualmente con la ayuda de un desplan- Acción
tador cuando tanto el césped com o las malas hierbas estén creciendo activa- del herbicida
mente. La arena para césped casi no produce ningún efecto, pero todos los selectivo
llantenes son m uy sensibles a los herbicidas selectivos. Ivéase clavel

LLANTÉN M E D IA N O Plantago media

Im p o rta n c ia Abundante

Im p o rta n c ia  Abundante: es un problema
grave en muchos céspedes

S itu a c ió n  Suelo compactado

Inflorescencia 
más corta y 

-^ H n á s  ancha que 
la del llantén 
mayor

S i t u a c i ó n Suelos calcáreos y  estériles

Época de f lo ra c ió n Finales de primavera-mediados 
de verano

a m p lia m e n te
ova ada con
aristas
p ro m in e n te s

A  d ife re n c ia  d e  I 
de l lla n té n  
'm a y o r, t iene  
p e c ío lo  m u y  
c o r to  o  n u lo

C o n tro l
Las plantas aisladas pueden eliminarse manualmente con la ayuda de un des­
plantador cuando tanto el césped com o las malas hierbas estén creciendo acti­
vamente. La arena para césped casi no produce ningún efecto, pero todos los 
llantenes son extremadamente sensibles a los herbicidas selectivos. Cualquier 
producto que contenga MCPA o 2 .4 .D acabará con ellos.

A c c ió n  
de l he rb ic ida  
se lec tivo  
(véase  c la ve )

CLAVE
DEL CO NTROL 
Q U IM IC O

La planta m uere a 
la primera 
aplicación

La planta puede 
m orir a la primera 
aplicación, pero 
suele ser necesario 
un  segundo 
tratam iento

La p la n ta  requ ie re
va rias  a p lic a c io n e swww.FreeLibros.org
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LLANTÉN M ENOR (lanceola) Plantago lanceolata

In flo re sce nc ia  
c o r ta  so b re  un 
p e d ú n cu lo  
la rg o  y  d e lg a d o

Im p o rta n c ia Abundante

S itu a c ió n Suelos no ácidos

Época de f lo ra c ió n  Mediados de primavera- 
finales de verano

Roseta  d e  h o ja s  
lanceo ladas 
c u b ie rta s  de  
p e lo s  sedosos

Hoja
e s trech a m en te  
ova lada  con  
a ristas
p ro m in e n te s . El 
m a rg en  su e le  ser 
f in a m e n te  
d en tad o

C o n tro l
Las matas aisladas pueden eliminarse manualmente con la ayuda de un desplan­
tador cuando tanto las malas hierbas com o el césped están creciendo activa­
mente. La arena para césped es poco eficaz, pero todos los llantenes son muy 
sensibles a los herbicidas selectivos. Cualquier producto que contenga MCPA 
o  2.4. D acabará con ellos _

A c c ió n  
de l he rb ic ida  
se lec tivo  
(véase  c lave) 1

PIE DE CUERVO, H IERBA 
DEL COSTADO

Plantago coronopus

In flo re sce n c ia s  e n  lo  a lto  
d e  un p e d ú n c u lo  c o r to  y 
p ub esce n te  y

Im p o rta n c ia  

S itu a c ió n

Abundante en zonas litorales

Suelos arenosos y céspedes tipo 
Cumberland

Época de flo ra c ió n  Mediados de primavera-comienzos 
de otoño

Roseta  pequeña 
de  h o ja s  e s trechas  

. y  lobu ladas,
1 g enera lm ente  

cu b ie rta s  de  
pe lus illa

H o ja  larga  e 
irreg u la rm e n te  
d e n tad a . A  ve ces  es 
a c in ta d a  c o m o  la del 
lla n té n  m a rítim o

C o n tro l
Las matas aisladas pueden eliminarse manualmente con la ayuda de un desplan­
tador cuando tanto las malas hierbas com o el césped están creciendo activa­
mente. La arena para césped es poco efectiva, pero todos los llantenes son 
extremadamente sensibles a los herbicidas selectivos.

LLANTÉN M A R IN O Plantago Marítim a

In flo re sce nc ia  
la rg a  y  de lgada

Im p o rta n c ia Poco abundante

S itu a c ió n En céspedes tipo 
Cumberland

Época de f lo ra c ió n  Verano

R osetas de
hojas
a c in ta da s-
ca rnosas y
g enera lm ente
g labras

C o n tro l
Las matas aisladas pueden eliminarse manualmente con la ayuda de un desplan­
tador cuando tanto las malas hierbas com o el césped están creciendo activa­
mente. La arena para césped es poco eficaz, pero todos los llantenes son muy 
sensibles a los herbicidas selectivos. Cualquier producto que contenga MCPA 
a 2 .4 .D. acabará con ellos

H oja  ca rn osa  y 
m u y  es trecha . 
M a rg e n  con  
u n o  o  d os  
d ien tes

INDICE DE
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TRÉBOLES
El tréb o l e s  u n o  de  los p rin c ip a le s  p ro b le ­
m as q u e  debe  reso lver el q u e  cu ida un  cés­
ped . A lo largo de los d ías  secos de  verano  
las m a tas  de  vivo co lo r v e rd e  d es tacan  so­
b re  la h ie rb a  p á lid a  y d e s lu s trad a  p ro d u ­
ciendo  u n  e fec to  m an ch ad o  de  difícil 
so lución  hasta  q u e  no  se d e scu b rie ro n  los 
n u ev o s tipos de  herb ic idas se lectivos des­
c rito s en  la pág ina  56.

Las especies m ás frecu en tes  son  el t r é ­
bol b lanco  y la de  co rta  ta lla  y  flo res a m a­
rillas conocida  com o  tréb o l m en o r. Al 
igual q u e  todos los tréboles, su  c rec im ien ­
to  se ve  favo rec ido  p o r la escasez d e  agua 
y de  n itrógeno . Por tan to , s iem pre  q u e  los 
trébo les hagan  ac to  de  p resen c ia  d eberé is  
ab o n a r en  p rim av e ra  co n  u n  fertilizan te  
rico  e n  n itrógeno ; no  u tilizáis n u n c a  a co ­
m ienzo  de  te m p o ra d a  n in g ú n  ab o n o  rico 
e n  fosfato  o en  po tasio .

C LAVE
DEL CO NTROL 
Q U IM IC O

8

□
□

La planta muere a 
la primera 
aplicación

La planta puede 
m orir a la primera 
aplicación, pero 
suele ser necesario 
un segundo 
tratam iento

La planta requiere 
varias aplicaciones

In flo re s c e n c ia s  b la n c a s  o  
ro sa da s en lo  a lto  dg>un 
p e d ú n c u lo  de lg a do

L os ta llo s  ra s tre ro s  se  e x tie n d e n  sobre  
e l s u e lo  e n ra iz a n d o  d e  vez  en  c u a n d o  y  

I d a n d o  lu g a r a  p la n ta s  nuevas . M u y  
in va s ivo s : p u e d e n  c u b r ir  g randes 
e x te n s ion e s . P ec ío lo s  d e lg a d o s  y  
e re c to s

TRÉBO L BLANC O Trifo lium  repens

Im p o rta n c ia Abundante: en muchos 
céspedes es un problema grave

S itu a c ió n Suelos no ácidos

Época de flo ra c ió n  Mediados de primavera- 
comienzos de otoño

C ada h o ja  co n s ta  
Qde 3  fo lío lo s  

p ro v is to s  d e  una 
b an da  b lan q ue c in a  
c e rc a  d e  su  base

C o n tro l
Si el trébol está afianzado deberéis emplear varias técnicas. Antes de segar 
rastrillad el césped para enderezar los tallos rastreros, con lo que podrán ser 
cortados por las cuchillas. En época de sequía regad el césped, de lo contra­
rio el trébol se extenderá rápidamente. Además hace falta com batirlo quími­
camente con arena para césped aplicada en primavera: chamusca los brotes 
y suministra el nitrógeno necesario para mantener a raya el trébol. Mejores 
resultados se obtienen con un herbicida selectivo que contenga dos o 
más ingredientes a princip ios de verano y  repetid el tra tam iento al cabo 
de 6 semanas.

A c c ió n  
de l he rb ic ida  
s e le c tiv o  
(véase  c la v e lwww.FreeLibros.org
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H oja  fo rm a d a  p o r 3 
fo lío lo s . A  d ife renc ia  
d e l tré b o l m e n o r y del 
b la n c o , los fo lío lo s  
tie n e n  e l ápice 
p u n tia g u d o  
(a cu m in ad o s )

C o n tro l
Véase el trébol blanco. La mielga menuda es menos sensible a los herbici­
das selectivos, por lo  que puede ser necesario repetir el tratam iento al cabo 
de unas 6 semanas. Al ser una planta anual es posible eliminar las matas 
a mano. Al segar el césped utilizad un depósito para los recortes

LOTO C O R N IC U LA D O , 
PIE DE GALLO

Lotus corniculatus

In flo re s c e n c ia
Im p o rta n c ia Abundante

S itu a c ió n Suelos no ácidos

É poca de f lo ra c ió n Mediados de 
primavera-mediados 
de verano

T a llo s  d e lg a d o s  y  . 
p o s tra d o s , p e ro  no  
enra ízan  c o m o  los 
d e l tré b o l b lan co . 
P ue d en  fo rm a r 
m a n c h a s  bas ta n te  
g ra nd es . Cada 
m a ta  está  anc lada  
m e d ia n te  una  
p ro fu n d a  raíz 
p i v o ta n te

C o n tro l
Véase el trébol blanco. Es una planta menos sensible a los herbicidas selec­
tivos, por lo que puede ser necesario repetir el tratam iento al cabo de unas 
6 semanas. Si las matas son pequeñas y  aisladas podéis eliminarlas ma­
nualmente

H o ja  fo rm a d a  p o r 
3  fo lío lo s  c o n  dos 

i  es típ u las  tip o  
fo lío lo  e n  s u  base

ÍNDICE DE
MALAS HIERBASwww.FreeLibros.org



página 66

MALAS HIERBAS 
TIPO DIENTE DE LEÓN
E ste tip o  de  m alas  h ie rb a s  p u e d e s  d esfig u ra r  e x tra o r­
d in a riam en te  u n  césp ed , ya  q u e  su s  g ran d es  ho jas se 
ag ru p an  e n  ex ten sas  ro se ta s  de  las q u e  em erg en  las  co ­
nocidas in flo rescencias am arillas. Las especies invaso- 
ra s  m ás fre c u e n te s  so n  el d ie n te  de  león v e rd a d e ro  y 
la h ie rb a  de  h a lcó n . Las d em ás sólo  ap a recen  de  vez 
en  cu an d o  y e l leo n to d ó n  o to ñ a l es b a s ta n te  raro.

A fortunadam ente, todas estas m alas h ierbas pueden  
elim inarse  con  u n a  o dos ap licaciones de  uno  de  los m o ­
d e rn o s  h e rb ic id as  se lec tivos rea lizad as en  p rim av era  
cu an d o  las p la n ta s  c recen  ac tiv am en te .

FALSA A C H IC O R IA

Im p o rta n c ia

Crepis capillaris

Poco abundante, pero puede ser un 
problema en tiem po seco

S itu a c ió n Suelos arenosos

Época d e  flo ra c ió n  Verano-comienzos de otoño

V arias  in flo resce n c ias  
p e q u e ñ a s  en lo  a lto  de  
u n  p e d ú n c u lo

R o se ta  a p lanada  de 
ho ja s  so b re  u na  raíz 
p iv o ta n te  la rg a  y 
carnosa

C o n tro l
Puede desherbarse a mano. Para un tratam iento general emplead un herbicida 
selectivo que contenga dos o más substancias. Si es necesario, repetid el trata­
m iento al cabo de unas 6 semanas. A  diferencia de las demás plantas tipo diente 
de león descritas aquí, ésta no es perenne

H o ja  s im ila r a  la  del 
d ie n te  de  le ó n , p ero  
suele  se r m ás 
es trech a  y  de d ien tes  
m e n o s  a cusa do s

A c c ió n  
de l herb ic ida  
se lec tivo  
(véase  c lave)

O R E JA  DE R ATÓ N, PELOSILLA R ASTRERA Hieracium pilosella

CLAVE
DEL CO NTROL 
Q U IM IC O

La p la n ta  m u e re  a 
la  p rim e ra  
a p lica c ió n

La p la n ta  puede 
m o r ir  a la  p rim e ra  
a p lic a c ió n , pero  
suele se r necesa rio  
un  seg u n d o  
tra ta m ie n to

L a  p la n ta  r e q u ie r e
v a r ia s  a p l ic a c io n e s

Im p o rta n c ia Poco abundante

U n a  sola 
in flo re sce n c ia  en 
lo  a lto  de un  
p e d ú n c u lo  s in  
h o ja s . F lo rec illas  
de c o lo r  a m a rillo  
lim ó n

S itu a c ió n .Suelos secos y ácidos

Época de f lo ra c ió n  Mediados de primavera- 
mediados de verano

T a llo s  ras tre ros  
q u e  e m e rge n  d e  la 
ro se ta  de h o ja s  
ríg idas

Ho ja  o v a l sin 
d ie n te s , cu b ie rta  
d e  la rg o s  p e lo s  
b la n c o s

C o n tro l
No suele ser posible eliminarla manualmente ya que se extiende sobre el suelo 
mediante tallos rastreros que enraízan de vez en cuando. La arena para césped 
es poco eficaz pero es m uy sensible a cualquier producto que contenga MCPA 
o 2 .4 .D. Generalmente basta con una sola aplicación

A c c ió n  
de l he rb ic ida  
se lec tivo  
(véase  c lave) Iwww.FreeLibros.org



LEONTODON O TO Ñ AL Leontodón autumnalis

Im p o rta n c ia Rara

S itu a c ió n Suelos poco permeables

Época de f lo ra c ió n  Mediados de verano- 
comienzos de otoño

V arias in flo resce n c ias  sobre  un 
p e d ú n c u lo  ra m ific a d o . Las 
flo re c illa s  e x te rio re s  son  ro jizas 
p o r  aba jo

Roseta  ap la n ad a , m ás 
p e q ue ñ a  q ue  la de l d ien te  
d e  león  y  la de la  h ierba  
d e  h a lcón

H o ja  es trecha , 
p u n tia g u d a  y 
p ro fu n d a m e n te  
d e n tad a , de 
s u p e rfic ie  b rillan te  y 
g labra

C o n tro l
Es posible eliminarla manualmente, pero si queda en el suelo un troc ito  de raíz 
dará lugar a una nueva planta. Es mejor aplicar un tratam iento quím ico localiza­
do; para un tratam iento general emplead un herbicida selectivo que contenga 
dos o  más substancias. Si es necesario, repetid el tratamiento unas 6 semanas 
después. La arena para césped es ineficaz

A c c ió n  
de l herb ic ida  
se lec tivo  
(véase c lave)

DIENTE DE LEÓN Taraxacum officmale
Abundante: en muchos 
céspedes es un verdadero 
problema

Im p o rta n c ia

S itu a c ió n En todo tipo de suelos

Primavera-finales de otoñoEpoca de f lo ra c ió n

Gran in flo re s c e n c ia  
única so b re  un 
p e d ú n cu lo  liso  y

Ho ja  lanceo lada  y  g labra  
(com párese  c o n  la de la 
h ierba  de  h a lcó n ), con  
p ro fu n d o s  d ien tes 
desiguales d ir ig id o s  hacia  
a t r á s

C o n tro l
Es posible eliminarla manualmente, pero si queda en el suelo un trocito de 
raíz dará lugar a una nueva planta. Es mejor aplicar un tratam iento quí­
m ico localizado; para un tratam iento general emplead un herbicida selec­
tivo que contenga dos o más substancias. Si es necesario repetid el trata­
m iento al cabo de unas 6 semanas. La arena para césped es poco eficaz

A cc ió n  
del herb ic ida  
se lectivo  
(véase c lave)

DE H ALCO N, 
CERDOS

Hypochaens radicata

Im p o rta n c ia Abundante: en muchos cespedes 
es un verdadero problema

S itu a c ió n En todo tipo de suelos

Epoca de f lo ra c ió n Mediados de primavera-finales de
verano

Una o  d o s  in flo re s c e n c ia s  
tip o  d ie n te  de  león  sobre  
un p e d ú n c u lo  p ro v is to  de  
d im in u ta s  hojas 
escamiformes

Hoja  lance o la da  y 
den tada  c o m o  la 
del d ie n te  de  león , 
pero  pubescen te , 
ca rnosa  y  c o n  los 
d ien tes  n o  d ir ig id o s  
hacia  a trás.

Roseta  aplanada 
de h o ja s  sobre 
una raíz
p iv o ta n te  larga  y

C o n tro l
Es posible eliminarla manualmente, pero si queda en el suelo un troc ito  de 
raíz dará lugar a una nueva planta. Es mejor aplicar un tratam iento químico 
localizado; para un tratam iento general utilizad un herbicida selectivo que 
contenga dos o más ingredientes. Repetidlo al cabo de unas seis semanas 
si es necesario

A c c ió n  
del herb ic ida  
se lectivo , 
(véase c lave)www.FreeLibros.org



VERÓNICAS
Las v e ró n icas  so n  p e q u e ñ a s  p la n ta s  de  b o n ita s  flo res 
azu les y a lg u n as ap a recen  de  v ez  e n  cu an d o  en  n u e s ­
tro s  céspedes. La v e ró n ic a  d e  ho jas de  tom illo , la m u ­
ral y la cam p estre  son  poco frecuen tes , p e ro  la  verónica 
de  o jo  de  p á ja ro  es u n  p ro b le m a  e n  m u c h a s  zonas. La 
ún ica  v e ró n ica  q u e  re a lm e n te  re su lta  d ifíc il n o  es u n a  
espec ie  s ilv es tre  s ino  u n a  flo r de  ja rd ín  in tro d u c id a  en  
G ran  B retaña en  el siglo XIX: la verón ica  filiform e. Se 
ex tiende m ed ian te  las p o rc iones de  ta llo  q u e  se es­
p a rcen  d u ra n te  la siega. H asta  hace poco  tiem po  se 
u tilizaba el ioxinilo, herb ic ida  selectivo , para  co n tro ­
lar e s ta s  especies, p e ro  n o  se e n c u e n tra  d isponib le . 
Los d em ás h e rb ic id as  selectivos re su ltan  m enos efec­
tivos, inc luso  tra s  rep e tid o s tra tam ien to s.

pág ina  68

Control
Sólo puede elim inarse m anualm ente si hay pocas matas. Cuando se ve 
afectada una zona am plia, la arena de césped os ayudará si se aplica en pri­
mavera. El con tro l con un herbicida selectivo resulta d ifíc il — utilizad un pro­
ducto que contenga dicam ba o m ecoprop y  repetid el tra tam iento.

A c c ió n  
d e l herb ic ida  
s e le c tiv o  
Ivéase  c la v e l

í V ER Ó N IC A  DE O JO  DE P Á J A R O  Verónica chamaedrys

CLAVE
DEL C O NTR O L 
Q UIM ICO

La  p la n ta  m uere  a 
la  p rim e ra  
a p lic a c ió n

La p la n ta  p u e d e  
m o r ir  a la  p rim era  
a p lic a c ió n , pero  
s u e le  se r necesa rio  
u n  s e g u n d o  
tra ta m ie n to

La p la n ta  requ ie re  
va rias  a p lic a c io n e s

C ontro l
S i só lo  hay unas pocas m atas, pueden elim inarse m anualm ente. Cuando se 
ve afectada una zona am plia, la arena de césped os ayudará s i se ap lica en 
prim avera. El con tro l con un herbicida selectivo resulta d ifíc il — utilizad un 
producto que contenga dicam ba o  m ecoprop y  repetid el tra tam iento.

A c c ió n  
d e l he rb ic ida  
se le c tiv o  
(véase  c lave) 1

VER ÓN IC A FILIFORME Verónica filifo rm is

Im p o rta n c ia  Abundante: cada vez más extendida
en muchas zonas

T a llo s  d e lg a do s  
y  p o s tra d o s ; 
enraíza  d e  vez 
e n  c u a n d o  para 
fo rm a r nuevas 
p lan tas . Puede 
fo rm a r g ra nd es 
m anchas

H o ja  redonda  
¡ o  a rriñ o na d a  

d e  m a rg en  
fru n c id o

S itu a c ió n  Suelos húmedos

É poca de flo ra c ió n  Primavera

Im p o rta n c ia Poco abundante

S itu a c ió n Suelos húmedos

É poca de flo ra c ió n  Primavera

T a llo s  d e lg a d o s  y 
p o s tra d o s ; enraíza  de 
vez  e n  c u a n d o  para 
fo rm a r  n ue vas  
p lan tas . P uede  fo rm a r 
g ra n d e s  m a n cha s

H o ja  o va l 
i ir re g u la rm e n te  

d e n ta d a . Sésil 
o  d e  p ec ío lo  
c o r to
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HIERBAS PAJARERAS
Las h ie rb as  p a ja re ras  p u e d e n  ser un  p ro b lem a  
tan to  e n  e l ja rd ín  com o  e n  e l huerto ; c recen  y se 
ex tien d en  p o r to d as p a r te s  a m en o s  q u e  se 
azadonen  y  se a r ra n q u e n  su s  ta llos e rrá tico s  de 
co lor verde  claro . Sin em bargo , la h ie rb a  
p a ja re ra  co m ú n  no  resis te  las siegas frecu en tes  
p or lo q u e  es ra ra  en  los césp ed es consolidados. 
P ero  h ay  u n a  espec ie  p róx im a, la h ie rb a  p a jarera  
d e  oreja  de  ra tó n , q u e  no  se ve  a fec tada  por las 
siegas y  q u e  p u e d e  ex ten d e rse  con  a la rm an te  
rap idez, e sp ec ia lm en te  si e l su e lo  es ca lcáreo  y 
seco. La so lución  es tra ta r  las m a n ch as  p la teadas 
tan  p ro n to  com o co m ien cen  a fo rm arse . 
A fo rtu n ad am en te  es sensib le  a los nuevos 
herb ic idas.

H IE R B A  P A JA R E R A  DE O R E JA  DE RATÓN
Cerastium holosteoides

R a c im o s  de  
flo re c id a s  b lancas 
s o b re  un  
p e d ú n c u lo  re c to

Im p o rta n c ia Abundante

S itu a c ió n Todos los suelos

Época de flo ra c ió n  Primavera-verano

E spesos ra c im o s  d e  ta llo s  
ra s tre ro s  p ro v is to s  de  hojas 
p os tra d as . Fo rm an  una  m ata  
p la te ad a  q u e  p uede  se r m u y  
ex tensa I H o ja  oval y 

pubescen te

C o n tro l
Puede ser mantenida a raya con un tratam iento primaveral a base de arena para 
césped, pero lo mejor es aplicarle un herbicida selectivo que contenga dicamba 
o mecoprop. Suele ser suficiente con un solo tratam iento cuando tanto el cés­
ped com o la mala hierba están creciendo activamente

A c c ió n  
de l herb ic ida  
se lec tivo  
Ivéase  c lave) 1

HIERBA P A JA R E R A  C O M Ú N , P A M P L IN A
Stellaria media

Im p o rta n c ia Poco im portante en los 
céspedes consolidados

S itu a c ió n Céspedes recién sembrados

Época de flo ra c ió n
F lo re c illa s  b lan ca s  co n  5  
p é ta lo s  p ro fu n d a m e n te  
d iv id id o s . E stam bres de 
c o lo r  ro jo

Mediados de invierno- 
mediados de otoño

Los ta llo s , e rrá tic o s  y  déb iles, 
fo rm a n  una  este ra  
e nm ara ñ ad a . C ada ta llo  posee 
u na  so la  b anda  v e rtic a l de 
p e lo s

Ho ja
a corazo na d a  y 
pec io lada

C o n tro l
Las siegas frecuentes suelen erradicar esta mala hierba en cuanto el césped se 
ha afianzado. Si persiste, emplead un herbicida selectivo que contenga dicam­
ba o m ecoprop. Suele bastar un solo tratam iento en el momento en que tanto 
el césped com o la mala hierba están creciendo activamente

A c c ió n  
d e l herb ic ida  
se lec tivo  
(véase c lave) I ÍNDICE DE

MALAS HIERBASwww.FreeLibros.org
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CARDOS
Los cardos son  el to rm en to  de  los ag ricu lto res y de  m u ­
chos ja rd in e ro s , p e ro  e n  el césp ed  c rean  pocos p ro b le ­
m as. Son pocos los q u e  logran  so b rev iv ir a las siegas 
c o n s tan te s  y a u n q u e  la especie  m ás frecu en te  (el c a r ­
do  cundidor) pu ed e  resu lta r enojoso  en  u n  césped  n u e ­
vo, va su cu m b ien d o  g ra d u a lm e n te  bajo  las cuch illas. 
Sólo h ay  u n a  especie  q u e  las res is te , el ca rdo  en an o , 
q u e  p ro d u ce  u n a  ro se ta  de  ho jas e n  el c en tro  de  la cual 
se  ab ren  las flores.

Para  e lim in ar los ca rd o s  a islados p odéis a r ra n c a r­
los m an u a lm en te  o ap licarles  u n  tra ta m ie n to  local, p e ­
ro  si a fec tan  a una ex tensa  zona  es m e jo r pu lverizarla  
con un herb icida selectivo  m oderno . La a re n a  p a ra  cés­
p ed  no  ac tú a  so b re  los cardos.

www.FreeLibros.org



MARGARITAS 
Y SAGINA

página  77

Las m arg arita s  y la sagina no  se p a recen  en  nada  
au n q u e  tienen  c ierto s rasgos com unes. A m bas c re ­
cen  en  todo tipo  de  suelos y su  em plazam ien to  p re ­
ferido  es el césp ed  co m p ac tad o  som etid o  a siegas 
m uy  cortas. O bv iam ente , au m en tan d o  la a ltu ra  del 
co rte  y ab o n an d o  y p u nzando  regu larm en te  se  ev i­
ta rá  q u e  se ex tien d an , p e ro  si h ay  m a ta s  g ran d es 
será  necesario  un  tra tam ien to  qu ím ico . A m bas son 
sen sib les  a los h e rb ic id as  m o d ern o s, p e ro  su p r in ­
cipal c a rá c te r  co m ú n  es q u e  a m u ch o s  ja rd in e ro s  
no  les m olestan : las m arg aritas  sirven  para  q u e  los 
n iñ o s las co jan  y la sag ina  a ñ ad e  un  v e rd o r cesp i­
toso. Pero, ¡cuidado!, am bas p u ed en  ex tenderse  rá ­
p id am en te  y d e s tru ir  u n a  am p lia  zona de  césped .

M A R G A R IT A
N o  h ace  fa lta  d e s c r ib ir  la 
in flo re s c e n c ia : f lo re c illa s  rad ia les 
b lan ca s  a lre d e d o r de u n  ce n tro  
a m a rillo . D e n o c h e  se <

Bellis perennis

Im p o rta n c ia  Abundante, especialmente en
céspedes segados a poca altura

S itu a c ió n En todos los suelos

Época de flo ra c ió n  Primavera-mediados de otoño

R oseta  a p la n ad a  de 
ho jas. A l m e n o r 
le s c u id o  lo s  ta llo s  
a s tre ro s  p ueden  

d a r lu g a r a una  
a lfo m b ra  de rose tas

A

H o ja  en fo rm a  
id e  cu cha ra  con  
e l m argen  
fes toneado

C o n tro l
Es fácil de eliminar, por lo que no debéis perm itir que se extienda y se con­
vierta en un problema. La arena para césped chamusca el brote apical, pe­
ro es mejor emplear un herbicida selectivo que contenga dos o más 
substancias. Suele bastar con una aplicación, si no repetid el tratamiento 
al cabo de unas 6 semanas

A c c ió n  
de l herb ic ida  
se lec tivo  
(véase c la v e l

S A G IN A , M U S G O  IRLAN DÉS Sagina procumbens

F lo r p e q ue ñ a  so b re  un 
p e d ú n c u lo  de lg a do , 
c o n  p é ta lo s  b la n c o s  o 
s in  e llo s

Im p o rta n c ia Abundante, especialmente en los 
céspedes cortos

S itu a c ió n En todos los suelos

É poca de f lo ra c ió n  Mediados de primavera-finales de 
verano

P eq u eñ a  rose ta  
e m p e n a c h a d a  d e  la que  

u rg e n  ta llo s  ra s tre ro s  que 
n ra ízan  d e  vez e n  c u a n d o  

fo rm a n d o  u na  espesa 
a lfo m b ra

C o n tro l
Es fácil de elim inar, por lo que no debéis perm itir que se extienda y se con­
vierta en un problema. La arena para césped chamusca el brote apical, pe­
ro es mejor emplear un herbicida selectivo que contenga dos o más 
substancias. Puede bastar una aplicación, pero, a menos que abonéis el 
césped y  dejéis de segarlo a poca altura, pronto volverá a aparecer

A c c ió n  
de l he rb ic ida  
se le c tiv o  
(véase  c lave)
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MILENRAMA 
Y LÚZULA
A pesar de  no  estar em p aren tad as, estas dos p lan ­
tas su e len  ir aso c iad as en  m u ch o s  céspedes. A m ­
bas c recen  e n  lu g ares  a ren o so s p o b re s  en 
n itrógeno  y en  h u m u s; in d ican  c la ram en te  la p o ­
b reza  de  u n  suelo . O tro  rasgo  co m ú n  es su  resis­
ten c ia  a los herb ic idas: la m ilen ram a  es m ás fácil 
de  e lim in ar q u e  la lúzula, p e ro  am b as  req u ie ren  
vario s tra tam ien to s  p a ra  se r  m an ten id as  a ray a  y 
si dejáis q u e  se o s  e scap en  de  las m anos n eces ita ­
ré is  vario s añ o s p a ra  e rrad icarla s . Los herb ic idas 
m o d ern o s son  de gran  ay u d a , p e ro  a m enos que 
m ejoréis el césped  ab o n án d o lo  cad a  p rim av e ra  y 
acondicionándolo  cada o toño, estas m alas h ierbas 
v o lverán  a ap a recer.

M IL E N R A M A , A Q U ILE A , M IL H O J A S  Achillea m ille fo lium

Im p o rta n c ia Abundante

S itu a c ió n Suelos secos y pobres

É poca de f lo ra c ió n  Verano

R a c im o s  ap la n ad o s de 
flo re c illa s  b lancas . S i e l césped  
se s iega c o n  re g u la rid a d , no 
llegan  a  fo rm arse

T a llo s  ra s tre ro s  q u e  enraízan 
i de  vez en c u a n d o  p ro d u c ie n d o  

g ra n d e s  m a ta s  res is te n te s  a  la 
sequía

C ontro l
Es una planta difícil de eliminar: no basta con un solo tratamiento. En cuanto 
hagan su aparición, eliminad con la azada las plantas aisladas; antes de segar 
el césped rastrillad las hojas de las matas grandes y en primavera aplicad un fer­
tilizante rico en nitrógeno. Cuando el césped esté creciendo activamente tra tad­
lo  con un herbicida selectivo con dos o más sustancias: repetid al cabo de 
6 semanas.

H o ja  t ip o  fro n d e  
q ue  al es tru ja rla  
e xha la  u n  o lor 
agradab le

A c c ió n  
d e l he rb ic ida  
s e lec tivo  
Ivéase  clave) I

LÚ ZU LA  CAMPESTRE Luzula campestris

CLAVE
DEL CO NTROL 
Q U IM IC O

La  p la n ta  m u e re  a 
la p rim era  
a p lica c ió ri

La p la n ta  puede 
m o r ir  a  la  p rim e ra  
a p lic a c ió n , pero  
su e le  se r necesa rio  
u n  seg u n d o  
tra ta m ie n to

L a  p la n ta  re q u ie re
v a r ia s  a p l ic a c io n e s

Im p o rta n c ia Abundante

S itu a c ió n Suelos ácidos, arenosos

Época de flo ra c ió n  Mediados de primavera

M a ta s  c o m p a c ta s  de hojas 
q u e  se c o n fu n d e n  c o n  las 

I d e  las g ram íneas. Se 
d is t in g u e n  p o r esta r 
p ro v is ta s  d e  p e lo s

C o n tro l
Es una planta difícil de eliminar: no basta con un solo tratamiento. Aumentad 
el vigor del césped abonándolo en primavera. Utilizad un herbicida selectivo con 
dos o tres substancias cuando la hierba esté creciendo activamente. Repetid el 
tratam iento al cabo de 6 semanas; si aún persiste repetid el tratam iento a co­
mienzos de otoño

H o ja  tip o  
g ra m íne a  de  
m a rg en  o rla do  
d e  la rgos  pelos 
in c o lo ro s

A c c ió n  
de l he rb ic ida  
se lec tivo  
(véase  c lave) □www.FreeLibros.org
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SANÍCULA Y PIE DE 
LEÓN
Estas dos p lan tas  se  han  agrupado  por se r  dos m a­
las h ie rb as  m u y  co m u n es  a las q u e  no  sue le  p re s ­
tá rse les n in g u n a  a tenc ión , p e ro  q u e  p u ed en  
ex ten d erse  ráp id am en te  in vad iendo  u n a  gran 
m an ch a  del césped . A parte de  su im portancia , no 
tie n e n  n ad a  m ás e n  com ún. La san ícu la  es una 
p la n ta  p e ren n e  q u e  in festa  los suelos densos; el 
p ie  de  león es u n a  an u a l q u e  invade los suelos li­
geros, em pobrec idos y  pu ed e  se r  u n  grave p ro b le ­
m a en un  césped corto, ya q u e  d u ran te  todo  el año  
p ro d u ce  m iles de  sem illas q u e  co lon izarán  c u a l­
q u ie r zona d esn u d a  a su alcance. C om o e n  o tros 
m u ch o s  casos de  m a las  h ierbas, la so lución  es 
co m b a tirla s  q u ím icam en te  al tiem po  q u e  se m e ­
jo ra  el m an ten im ien to  del césped .

S A N ÍC U L A , H IER BA DE LAS HERIDAS
Prunella vulgaris

R a c im o s  de 
flo re s
p u rp ú re a s  co n  
d o s  h o jita s  
ju s to  d e b a jo  de 
éstas

im p o rta n c ia Abundante

S itu a c ió n Suelos calcáreos, 
poco permeables

Época de flo ra c ió n

T a llo s  ra s tre ro s  q ue  
enra ízan  d e  v e z  en 
c u a n d o . L os  ta llo s  flo ra les  
so n  d e  se cc ión  
c u a d ra n g u la r , e re c to s  y  
lig e ra m e n te  pub esce n te s

C o n tro l
S i no están m uy extendidas, la arena para césped acaba con ellas. Las plan­
tas aisladas pueden eliminarse manualmente con la azada, pero si han fo r­
mado grandes matas es necesario aplicar un herbicida selectivo que contenga 
dicamba o mecoprop, cuando haga calor, y  repetir el tratam iento al cabo 
de 6 semanas

PIE DE LEÓN
R a c im o s  de  flo re c illa s  
ve rd es  en  las a x ila s  de  las

Aphanes arvensis
(A lc h e m illa  a rven s is )

Im p o rta n c ia
hojas

Abundante, especialmente en 
céspedes cortos

S itu a c ió n Suelos arenosos

Época de f lo ra c ió n  Primavera-verano

Es u na  p la n ta  p e q ue ñ a  e 
in s ig n if ic a n te  q ue  se 
e x tie n d e  rá p ida m e n te  
m e d ia n te  ta llo s  ra s tre ro s , 
p ub esce n te s

Contro l
Esta p lanta aparece en céspedes desnu tridos y  segados a poca a ltura. El 
desyerbado m anua l resulta práctico so lam ente  en el caso de un núm ero 
reducido de plantas. En una zona de m a yo r extensión, ap licad arena de 
césped en prim avera. El con tro l con un herb ic ida selectivo es d ifíc il — u ti­
lizad un producto  que contenga dicam ba o m ecoprop y  repetid  el tra ta ­
m iento.

i
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ESTÁTICA, CÉSPED DEL OLIM PO Armería marítima

Im p o rta n c ia Poco frecuente; sólo aparece en los céspedes 
tipo Cumberland

S itu a c ió n Céspedes de follaje fino

Época de f lo ra c ió n  Comienzos de primavera-mediados de verano

Inflorescencia 
globosa de flores 
rosadas sobre un 
pedúnculo erecto

Roseta de hojas 
lineares que nace de 
un rizoma leñoso

Hoja carnosa, 
larga y estrecha, 
generalmente de 
color verde 
azulado

C o n tro l
Antes de colocar los tepes tipo Cumberland examinadlos atentamente eliminando 
todos los estátices que haya. Si aparece en un césped suntuario ya consolida­
do, no lo estropeéis arrancándolas a mano, aplicadles un tratam iento local con 
un herbicida selectivo. Es una planta m uy sensible y  una sola aplicación bastará

Acción 
del herbicida 
selectivo 
Ivéase clave) I

CENTAUREA NEGRA

Inflorescencias 
oscuras, 
globulares, con 
floreciüas 
purpúreas

Centaurea nigra

Im p o rta n c ia  Es poco importante; generalmente sólo
aparece en los céspedes ordinarios

S itu a c ió n Suelos calcáreos o poco permeables

Época de f lo ra c ió n  Verano

Tallos con pelos duros. En 
lugares herbosos crece 
bastante, pero en céspedes 
segados irregularmente 
puede sobrevivir alcanzando 
escasa altura La hoja de la 

I  base de la 
planta es 
estrecha y 
dentada

Contro l
Esta planta no sobrevive si el césped se siega con frecuencia : un m ante- Acción 
n im ien to  del tepe  lo m antendrá ba jo  con tro l. Un herbic ida se lectivo  lo 
erradicará, aunque son necesarias dos ap licaciones en 6 semanas.

del herbicida 
selectivo 
(véase clavel

CLAVE
DEL CONTROL 
Q U IM IC O

I
1

i

La p la n ta  m u e re  a 
la  p rim era  
a p licac ión

La p la n ta  puede 
m o rir a la p rim e ra  
ap licac ión , pero  
suele ser necesario  
un  seg u n d o  
tra ta m ie n to

L a  p la n ta  re q u ie re
v a r ia s  a p l ic a c io n e s

\
ALFILERES, A G U J A  DE PASTOR

Im p o rta n c ia

Erodium cicutaríum

Poco importante

S itu a c ió n Suelos arenosos

Época de flo ra c ió n Finales de primavera-finales de 
verano

Pequeñas flores rosadas 
obre un pedúnculo erecto, 
rutos en forma de pico de 

cigüeña que al madurar se 
dividen y se retuercen

Roseta de hojas que 
emergen de una gruesa raíz 
pivotante. Los tallos 
rastreros suelen ser 
pubescentes y pegajosos

C o n tro l
S i el césped se siega con frecuencia, esta planta no logra sobrevivir. Podéis 
eliminarla mediante un herbicida selectivo que contenga dos o más subs­
tancias, pero harán falta dos aplicaciones con un intervalo de 6 semanas

Acción del 
herbicida 
selectivo 
Ivéase clave)

Iwww.FreeLibros.org
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A G U J A  DE PASTOR M A R ÍT IM A
Im p o rta n c ia

Erodium m aritim um
Poco importante, restringida a las zonas 
litorales

S itu a c ió n Suelos arenosos

É poca de f lo ra c ió n Mediados de primavera-mediados de 
verano

Flo res e n  lo  a lto  d e  un  
p e d ú n c u lo  e re c to , p é ta lo s  m u y  

■ p e q u e ñ o s  o  s in  p é ta los . F ru tos 
e n  fo rm a  d e  la rg o s  p ic o s  de 
c ig ü e ñ a  q u e  a l m a d u ra r se 
re tue rce n

Es una p la n ta  m u c h o  m ás pequeña  
q ue  la  a gu ja  d e  p as to r, d e  p o r te  ba jo  
y  ta llo s  p o s tra d o s  pub esce n te s  

C o n tro l
Arrancad las plantas aisladas antes de que formen los frutos. Podéis evitar que 
se convierta en un problema abonando el césped y  segándolo con frecuencia. 
Si la invasión ya se ha producido, emplead un herbicida específico que conten­
ga dos o  más substancias, aplicándolo cuando la hierba esté creciendo activa­
mente; repetid el tratam iento al cabo de unas 6 semanas

H o ja  oval, 
d e n ta d a  y 
p ub esce n te

A c c ió n  
d e l he rb ic ida  
s e le c tiv o  
Ivéase  c lave)

R a c im o s  de flo re s  
b lan ca s  sobre  
p e d ún cu lo s  
e re c to s . F ru tos  
p eq ue ñ os , ve rdes 
y  de p ie l rugosa

T a llo s  p os tra d os , 
g la b ro s , fo rm a n d o  
u na  e s te ra . H o jas  en 
v e rt ic ilo s  de  6  o  m ás

C o n tro l
Esta mala hierba raramente constituye un problema serio que requiera medidas 
de control especiales pero, si a finales de primavera o  comienzos de verano, aplicáis 
un herbicida selectivo contra las invasoras más importantes, lograréis mante­
nerlas a raya. Para erradicarlas totalmente puede ser necesario un segundo tra­
tam iento. La arena para césped es poco eficaz

S itu a c ió n  Suelos arenosos

GERAN IO  SILVESTRE Geranium molle

Im p o rta n c ia  Poco importante

Época de flo ra c ió n  Mediados de primavera-finales 
de verano

H oja
redondeada 
c o n  5-9  ló bu lo s , 

I d e  haz 
p ub esce n te

A c c ió n  
d e l herb ic ida  
s e lec tivo  
(véase  clave)

F lo res  en lo  a lto  d e  un 
p e d ú n c u lo  e re c to , péta los 
ro sa do s , p ro fu n d a m e n te  
re co rta d o s . F ru tos  e n  p ico  
d e  g ru lla  q ue  se e n ro llan  
hacia  a rrib a  a l m a d u ra r

T a llo s  a b ie rto s  
c u b ie r to s  de p e lo s  
b lancos

C ontro l
E lim inad  m anua lm en te  las p lan tas aisladas cuando aún no hayan fo rm a ­
do fru tos . C uando se vea afectada una zona de m a yo r extensión , aplicad 
arena de césped en prim avera . El con tro l con he rb ic idas se lectivos resul­
ta d ifíc il, y se debe ap lica r un p roducto  que con tenga d icam ba o meco- 
p rop , rep itiendo el tra tam ien to .www.FreeLibros.org



página 76

OTRAS
MALAS
HIERBAS
con tin u a c.

H IE R B A  LECHERA M A R IT IM A

Im p o rta n c ia

Glaux marítim a

Es poco im portante, sólo se encuentra en los 
céspedes tipo  Cumberland

S itu a c ió n Céspedes suntuarios

É poca de flo ra c ió n  Verano

F lo re s  rosadas, 
sésiles, e n  la  a x ila  de 
la  h o ja  y  e l ta llo

T a llo s  ra s tre ro s  que 
enra ízan  d e  vez  en 
c u a n d o . En in v ie rn o  el 
á p ic e  d e  c re c im ie n to  se 
m a rc h ita

C o n tro l
Antes de colocar los tepes tipo  Cumberland examinadlos detenidamente y e li­
m inad todas las malas hierbas que veáis. Si la hierba lechera marítima crece en 
un césped ya consolidado, no lo desfiguréis arrancándola con las manos; tra­
tadla con un herbicida selectivo que contenga dos o más substancias. Basta con 
una aplicación

H o ja  ca rnosa ,
■ o v a l,  p u n tia g u d a  

y  sésil

A c c ió n  
d e l he rb ic ida  
s e le c tiv o  
(véase  c la v e l

CORREGÜELA, S A N G U IN A R IA  M A Y O R  Polygonum  aviculare

G ru po s  d e  f lo re c illa s  b la n c a s  o  
rosadas e n  las a x ilas  fo lia re s

Im p o rta n c ia

S itu a c ió n

No es frecuente, pero si la hierba está 
compactada puede cubrir grandes 
extensiones

Terrenos de juego y  senderos

Época de flo ra c ió n  Mediados de verano-comienzos de otoño

T a llo s  ra m ific a d o s , 
d e lg a d o s  y  r íg id o s , co n  
« n u d o s »  e n  el 
n a c im ie n to  d e  la s  ho jas; 
fo rm a c io n e s  h inch a da s  
y  ro jiza s  c u b ie rta s  p o r 
u na  e scam a  p la teada

C ontro l
Es una planta anual, po r lo  que  las m atas a isladas pueden e lim inarse  
m anualm ente . S i ya se han extendido , tra tad las  con  un herb ic ida selecti­
vo. Es necesaria una e lección que con tenga d icam ba: la corregüe la  se ve 
afectada p o r los p roductos  qu ím icos. Una ap licac ión es sufic ien te .

P LA T E A D A , A R G E N T IN A

CLAVE
DEL C O NTR O L 
Q U IM IC O

i La p la n ta  m u e re  a 
la  p rim era  
a p lica c ió n

l La p la n ta  p u e d e  
m o r ir  a la  p rim e ra  

I a p lic a c ió n , p e ro  
sue le  ser necesa rio  
u n  seg u n d o  

¡ tra ta m ie n to

L a  p la n ta  r e q u ie r e
v a r ia s  a p l ic a c io n e s

Im p o rta n c ia

Poten tí lia anserína
Poco frecuente

F lo r a m a rilla , bas ta n te  
g ra n d e , so b re  un  
p e d ú n c u lo  e re c to

S itu a c ió n Céspedes poco permeables y 
descuidados

É poca de flo ra c ió n  Finales de primavera-mediados 
de verano

T a llo s  ra s tre ro s  q u e  
e m e rg e n  d e  una  
rose ta  d e  hojas, 
e n ra iza n do  d e  vez  en 
c u a n d o

C o n tro l
Rastrillando con frecuencia el césped y segándolo a poca altura a continuación 
conseguiréis debilitarla. También podéis combatirla con un herbicida selectivo, 
pero será necesario un segundo tratam iento. Escoged un herbicida que conten­
ga d icam ba o m ecoprop  y ap licad lo  cuando la h ierba crezca activam ente.

■— fl

H o ja  p la te ad a , 
c o m p u e s ta  de 
6 -14 fo lío lo s  

le n ta do s , co n  
Ig u n o s  fo lío lo s  

p eq ue ñ os 
in te rca la d os

A c c ió n  
d e l h e rb ic id a ' 
s e le c tiv o  
Ivéase  c lave) 1

s
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Q UINQUEFOLIO  RASTRERO Potentilla  reptans

Im p o rta n c ia  

S itu a c ió n

Época de f lo ra c ió n  V e r a n o

F lo r  a m a rilla , 
b a s ta n te  g rande, 
so b re  un  p e d ú n c u lo  

re c to

(Tallos ra s tre ro s  que  
m e rg en  d e  una  rose ta  de 

ho jas, e n ra iza n do  d e  vez 
e n  cu an do

C o n tro l
Rastrillando con frecuencia el césped y segándolo a poca altura a continuación 
conseguiréis debilitarla en gran manera. También podéis combatirla con un her­
bicida selectivo que contenga dicam ba o m ecoprop ap licándo lo  cuando la 
hierba esté creciendo activam ente, pero será necesario un segundo tra ta ­
m iento.
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Poco frecuente 

Céspedes descuidados

* ^ T J o ja  tip o  fresal, 
" ^ o n  5  ló b u lo s  

d en tad os

A c c ió n  
d e l herb ic ida  
s e lec tivo  
Ivéase  c lave l

-SfSIllilf 
i IS®

HIER BA DE S A N TIA G O
(H IE R B A  L O M B R IG U E R A )

Im p o rta n c ia
V arias
¡n flo rescen -

S itu a c ió n

Senecio jacobea

Poco frecuente: suele estar restringida al 
césped utilitario

Suelos poco permeables

poca de flo ra c ió n  Finales de primavera-comienzos de otoño

Ío ja  larga  e 
regu la rm en te  
hen d ida

C o n tro l
Esta planta no resiste las siegas regulares, por lo  que un modo de com batir­
la es cuidando adecuadamente el césped. Podéis erradicarla con un herbi­
cida selectivo, aplicando dos tratam ientos en un intervalo de 6 semanas

R U BIAL  CAMPESTRE Sherardia arvensis

R a c im o s  d e  flo re s  
e m b u d a d a s  de 
c o lo r  lila  .a

Im p o rta n c ia Poco abundante

Época de f lo ra c ió n  Mediados de primavera- 
mediados de otoño

P equeña m a la  h ierba  
H - a n u a l  de ta llo s  a b ie rto s  e 
- ^ ^ í i r s u t o s .  V e r tic ilo s  de  4-6

C ontro l
Para mantener a raya esta planta suele ser suficiente segar el césped con 
regularidad y  desherbarlo manualmente. S i es necesario tratarlo química­
mente, elegid un herbicida que contenga dos o más substancias y aplicad­
lo cuando la hierba esté creciendo activamente, a mediados de primavera, 
repitiendo el tratam iento al cabo de 6 semanas

INDICE DE
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MUSGO

El m usgo es u n a  p lan tita  q u e  no  p ro d u ce  flo res y q u e  p a ra  m u c h o s  ja rd in e ro s  re p re se n ta  el p eo r 
de los p ro b lem as del césped . Lo fu n d a m e n ta l e s  d a rse  c u e n ta  de  q u e  el m usgo  no  e s  la cau sa  p r i­
m ordial de  la d estru cc ió n  de  u n  césp ed , s in o  u n  s ín to m a  de  q u e  algo va  m al. Esto sign ifica  q u e  
no basta  con  ap licar un  m usgu ic ida; la ú n ica  m a n e ra  de  lib ra r  p e rm a n e n te m e n te  de  m usgo  un  
césped es averig u an d o  la causa  o cau sas  de  su  ap a ric ió n  y e lim in án d o las .

Para  q u e  el m usgo se ex tien d a  e s  im p resc in d ib le  q u e  el te r re n o  e s té  m u y  h ú m ed o , p o r lo q u e  
la p rim av era  y el o toño  son  las  ép o cas m ás fav o rab les  p a ra  la co lon ización  d e  a q u e llo s  céspedes 
afectados po r uno  o vario s de  los p ro b lem as d e te rm in a n te s , com o  la co m p ac tac ió n  asociada  a  un  
m al d renaje . Las zonas aneg ad as casi s iem p re  se v u e lv en  m usgosas.

Pero el exceso de h u m ed ad  no  es el ún ico  p ro b lem a , el m usgo  es tam b ién  frecu en te  en  sue­
los arenosos y estériles, en los q u e  el d ren a je  es excelente. Las causas p u ed en  ser: falta de  ab o n a­
do, acidez excesiva, dem asiad a  som bra  o siegas dem asiado  rasas. La seq u ía  es o tra  de  las causas.

Si hay  grandes zonas m usgosas será  n ecesario  e s tab lece r un  p ro g ram a  de  e rrad icac ió n . Eli­
m inando  las causas conseguiréis q u e  el p ro b lem a desaparezca  poco  a poco y ev ita ré is  q u e  el 
m usgo vuelva a  desarro llarse . La e rrad icac ió n  p u ed e  ace le rarse  con u n  m usgu ic ida  qu ím ico . Es 
un  proceso rápido, de  m odo  q u e  an te s  de  q u e  aparezca  el césped , es posib le  q u e  os encon tré is  
con grandes zonas con tie rra  d e sn u d a , lo q u e  constituye  u n a  inv itación  a las m alas h ierbas.

•  A p lic a d  u n  m u s g u ic id a  e n  p r im a v e ra . Tenéis dos op c io nes : 
la a rena pa ra  césped  (véase p á g ina  55) cha m usca rá  e l m u s g o  y  
al m is m o  tie m p o  fa vo re ce rá  e l c re c im ie n to  d e  la h ie rba . O p o ­
d é is  e m p le a r u n  p ro d u c to  q u e  con teng a  d ic lo ro fe n o , ro c ia ndo  
to d a  la  zona a fec tada . A l cabo d e  q u in ce  d ias  ra s tr illa d  e l m u s ­
g o  m u e rto  y  re se m b ra d  las m a n ch a s  desnudas.

•  A b o n a d  e l cé sp e d . Para q u e  la h ie rb a  crezca v ig o ro sa m e n te  
es im p re s c in d ib le  a b o n a rla  e n  p r im a ve ra  o  co m ie n zo s  d e  ve ra ­
n o  (véase p á g ina  36).

•  S e g a d  a la  a ltu ra  a d e c u a d a . S i segáis el césped m ás co rto  de lo 
recom endado, la h ierba se debilitará y  ésta es una de las causas prin­
cipales de la aparic ión de m usgo  en los céspedes sun tua rios . La s o ­
luc ión  no es dejar la h ierba a lta : la h ierba dem asiado a lta  y  el clim a 
húm edo pueden c o n d u c ir a la co lon izac ión  del c é sp e d p o r los m us­
g o s  ra s tre ros . S egad a la a ltu ra  co rrec ta  (véasé p á g ina  31) y  
u tiliza d  un d e p ó s ito  pa ra  los recortes.

•  S i p o d é is , re d u c id  la s o m b ra . La e lim inac ión  de las ramas bajas 
puede ayudar, pe ro  bajo los árbo les es casi inev itab le  que  el césped 
esté invad ido  po r el m usgo.

•  E s c a r if ic a d  y  a ire a d  e l c é s p e d . D os operaciones im po rtan tes  del 
program a de e rrad icación de l m usgo  son: e lim inar la paja rastrillan­
do el césped y  m e jo rar el drenaje punzándolo .

•  A c o n d ic io n a d  e l c é s p e d . A um e n tan do  la fe rtilid ad  del sue lo  m e­
d ian te  el aco nd ic ion am ien to  o to ña l con tribu iré is  a erradicar el m us 
go , especia lm ente si el sue lo  es arenoso o p o co  p ro fun do .

•  S i e s  n e c e s a rio , e n c a la d . U n exceso d e  acidez p u ede  fa v o re ­
ce r e l m u sg o , pe ro  n o  en ca lé is  a m e n o s  q u e  es té is  se g u ro s  de 
que  es necesario  (véase p á g ina  46).

•  A p lic a d  u n  m u s g u ic id a  e n  o to ñ o .  U sad  u n  p ro d u c to  m e d ia n ­
te  la  re gado ra  o  u n  pu lve rizador.

MUSGOS EN ALMOHADILLA

ta llo s  e re c to s

Síntoma de siegas 
demasiado rasas

MUSGOS RASTREROS

VERTICALES

Síntomas de suelo 
seco, ácido

Síntoma de sombra 
o de mal drenaje
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En el césped , no  só lo  en co n tra ré is  m alas h ie rb as  de  hoja ancha : u n a s  cu a n ta s  especies de  gram í­
neas fo rm an  tam b ién  p a rte  de  este  g ru p o  de  p lan tas  indeseadas. Con respec to  a las de  hoja ancha, 
las m alas h ie rb as  del g ru p o  de  las g ram ín eas tien en  u n  in co n v en ien te  ad icional: cu a lq u ie r tra ta ­
m ien to  qu ím ico  p a ra  a c a b a r con  ellas d e s tru irá  tam b ién  las especies típ icas del césped .

H ay dos tipos fu n d am en ta le s  de  g ram ín eas invasoras. El p rim ero  está  co n stitu ido  po r las e sp e ­
cies de  follaje g rueso  cuyas m a tas  desfiguran  los césp ed es segados a poca  a ltu ra . El e jem plo  más 
co m ú n  es el h en o  b lanco , p e ro  h ay  otras.

El segundo  tipo  es la p o a  anual, de  bajo  p o rte , q u e  se  e n c u e n tra  e n  casi todos los céspedes y 
que, a d ife ren c ia  de  las e spec ies an te rio res , no fo rm a m atas  s ino  q u e  se en trem ezcla  con las v arie ­
d ad es  ú tile s  de  g ram ín eas cesp itosas: ac tu a lm en te , e n  a lgunos casos, es consid erad a  tam bién  co ­
m o u n a  especie ú til puesto  q u e  crece  bajo los árbo les o en  te rren o s  m u y  com pactos donde no  puede 
v iv ir n in g u n a  o tra  g ram ínea . Sin em bargo , si la a lfo m b ra  de  césped  es débil y laxa, la poa anual 
se  ex ten d e rá  rá p id a m e n te  p o r to d a  la zona, reem p lazan d o  to ta l o p a rc ia lm en te  las v e rd ad e ras  g ra­
m íneas cesp itosas. En e s te  caso  os en fren ta ré is  a u n  g rave  p ro b lem a  ya  q u e  esta  p lan ta  es sensible 
a las en fe rm ed ad es  y  a la seq u ía  y pu ed e  d eco lo rarse  o m arch ita rse  en  p leno  verano .

CONTROL DE LAS M A L A S  H IERBAS 
G R A M ÍN E A S

•  Cuando vayá is a sem bra r un césped nuevo, to m a o s  el tiem po  n e ­
cesario  para p repara r el te rreno. S egu id  las instrucc iones dadas 
en el cap ítu lo  7.

•  A d q u ir id  sem illas  d e  calidad. Las mezclas de sem illas  «de oferta» 
pueden con tene r sem illas  de m alas hierbas de l g rupo  de las g ra ­
m íneas.

•  Conservad el v ig o r de la h ie rba  abonando, a ireando y  regando el 
césped ta l com o se ha ind icado  en el cap ítu lo  3. S i el césped no 
presenta m anchas desnudas es m ucho  m enos probab le  que la 
poa anual lo  invada.

•  P revenid la fo rm ac ión  de las deyecciones de las lom brices, que 
son e l sus tra to  idea l para la ge rm ina c ión  de las sem illas  de poa 
anual. Las sustancias qu ím icas para con tro la r los gusanos ya no 
se encuentran d ispon ib les : la única so luc ión  es ba rre r las d e pos i­
ciones.

•  S i de tectá is una m ancha aislada de poa anual o  de gram íneas 
toscas, azadonadla y  resem brad la  o  im p la n tad  tepes nuevos.

•  S i las m anchas de estas m alas hierbas son dem asiado n u m e ro ­
sas para desyerba rlas m anua lm ente , antes de segar el césped d i­
v id id  las m atas con un cuch illo  o con una laya.

•  Después d e  la siega ras trillad  la h ierba: cam b iad  la d irecc ión  del 
corte  cada vez que  seguéis.

•  Si las gram íneas pratenses anuales son un prob lem a, u tilizad un 
depós ito  recogedor.

LA G RAM A EN EL CÉSPED
En lo s  p a rte rre s  y  a rria te s  e sta  m a la  h ie rba  g ra m íne a  p uede  se r un  p ro b le ­
m a , p e ro  e n  e l cé spe d  n o  lo  es. C u a n d o  p re pa ré is  e l te r re n o  p ara  crea r un  
n u e vo  cé spe d  e lim in a d  to d a s  las ra íces  y  ta llo s  q u e  o s  v e n g a n  a  m a n o , p e ­
ro  s i lu e g o  a p a re ce n  a lg u n o s  b ro te s  e n tre  las h ie rba s  se lec tas  n o  o s  p reo  
cu pé is ; su c u m b irá n  rá p id a m e n te  e n  c u a n to  las s iegas se re g u la rice n  y  a 
f in a l d e  te m p o ra d a  y a  hab rán  m u e rto .
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'v! ’ X as m anchas m arrones del césped pue- 
* • '1 i. 'den se r  deb id as  a v a ria s  cau sas . Inclu- 
M ¡ / i  sb el ja rd in e ro  m ás ex p erim en tad o  
■' ,p'uede h ace r u n  d iagnóstico  eq u iv o ca ­

do, p,ero con la ayudavd e  la,tabla ad ju n ­
ta p o d ré is  av e rig u ar, con bastan te  

i \i; ex ac titu d , la cau sa ,m ás p ro b ab le  de  la 
; j 'áp ’a ric ió n  de  a q u é lla s  en  v u e s tro  

césped .

É P O C A  D E L  
A Ñ O  E N  Q U E  

S O N  V IS IB L E S

PREGUNTA CLAVE PARA 
IDENTIFICACIÓN

C O L O R  D E  L A  
Z O N A  A F E C T A D A

S IN T O M A S
E S P E C IA L E S

F O R M A  D E  L A  
Z O N A  A F E C T A D A

D ebajo de la superfic ie 
el suelo es 

anorm a lm en te seco

Finales de 
prim avera o  

verano

M anchas irregulares de 
más de un m etro 

cuadrado

P a jizo , a ve ce s  
ro sa d o

Finales de 
verano u o to ño

Pequeñas agujas 
ram ificadas rojizas que 

surgen de las hojas 
muertas de la hierba

Las m anchas ¿son grandes y  los 
ta llos  de la hierba afectada 

presentan pe lillos ro jos, 
pegajosos en tiem po  húm edo7

Manchas circulares o 
irregulares de 2,5-30 cm 

de d iám etro

A m a r il lo
o

m a rró n
O toño en 

tiem po  húm edo

Si el tiem po  es 
húm edo , la zona 
afectada queda 

cub ie rta  de m oho

Si cogéis un pedazo de césped 
húm edo y  lo guardá is  en un 

ta rro  du ran te  a lgunos días ¿se 
fo rm a  un m o ho  blanco?

M anchas irregulares c 
tod o  el césped

P a jizo
Las m anchas pardas ¿han 

aparecido después de un largo 
período de sequía?

Manchas circulares de 
2,5-5 cm de diám etro

P a jizo  o m a rró n
Finales de 
verano en 

tiem po  húm edo

Las m anchas se 
m antienen pequeñas e 

irregulares, si bien 
pueden un irse en tre  sí

¿Son pequeñas las m anchas y  el 
césped es de festuca roja?

Manchas irregulares que 
pueden crecer 
rápidam ente

M a rró n
Primavera o 

com ienzos de 
verano

Pájaros en busca de 
larvas

¿Puede elim inarse fác ilm en te  la 
hierba m arrón y quedan hoyos 
grises o m arrones en el suelo?

Manchas irregulares, o 
franjas regulares y  curvas 

allí donde se haya 
utilizado un d is tribu ido r

M a rró n  o n e g ro Primavera o 
verano

Las m anchas o  las 
fran jas aparecen 

súb itam en te , poco 
después de aplicar 

fertilizan te

El fe rtilizan te  ¿ha sido 
d is tr ib u ido  un ifo rm e m en te  y  en 

la p roporc ión  recomendada?

Manchas
aproxim adam ente

circulares

M a rró n D urante  to d o  el 
año

Cada m ancha está 
rodeada de una franja 

de hierba de co lo r 
verde oscuro

¿algún an im al dom éstico  tiene 
acceso al césped?

¿Plabéis llenado el depós ito  de 
gasolina de la segadora, o  la 

habéis engrasado, estando ésta 
sobre la zona a fectada o cerca 
_______de ella?-----------

M ancha o manchas 
irregulares

M a rró n Primavera, 
verano u o to ño

Las m anchas aparecen 
súb itam en te , pocos 
días después de la 

siega

M ancha o  manchas 
irregulares

A m a r il lo  o 
m a rró n

D urante tod o  el 
año

Césped de reciente 
creación, sobre un 

terreno con  cascajos u 
o tro s  desechos

A n tes  de sem brar la zona o  de 
im p lan tar los tepes ¿había 
piedras o cascajos sobre el 

suelo?

Manchas irregulares o  
tod o  el césped

A m a r il lo  o 
m a rró n D urante to d o  el 

año

H ierba fina  y  laxa, 
frecuen tem ente  con 

m usgo. Capa superior 
del suelo com pactado

¿Os es im pos ib le  in troduc ir 
com ple tam ente  una cerilla  en el 

césped húm edo em pujándola 
con la yem a del pulgar?www.FreeLibros.org
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V -

SI LA RESPUESTA ES S i, CAUSA 
PROBABLE

ZONAS MÁS 
PROBLEMÁTICAS REMEDIO 0  PREVENCIÓN

S equ ía Zonas arenosas
A n tes  de que se produzca la deco loración, si el 

tiem po  es seco, el césped debe regarse 
cop iosam ente. Si el am arronam iento ya ha 
com enzado, punzad la superfic ie  y  regad

F u sa rio s is
Zonas som breadas y mal 

drenadas Véase pág ina  50

M a l ro jo
Zonas arenosas. Césped 

sun tuario , sobre to d o  si está 
desnutrido

Véase página 50

M a n c h a  d ó la r
Césped sun tuario , sobre 
tod o  si está desnutrido Véase pág ina  50

T íp u la s Zonas costeras. 
Céspedes mal drenados

Véase pág ina  48

E xce so  d e  fe r t i l iz a n te Todas las zonas

Si al cabo de dos días de haber d is tribu ido  el 
fe rtilizan te  no llueve, regad. Si el tiem po  es caluroso 
y  seco, em plead un fe rtilizan te  líqu ido. Sea cual sea 
el p roduc to  em pleado, seguid las instrucciones del 

fabricante .

O rin a  d e  p e rro Todas las zonas
Regad cop iosam ente la zona afectada, esto reducirá 

la deco lo rac ión , pero no la erradicará. Puede ser 
necesario resembrar la  zona muerta.

A c e ite  d e rra m a d o Todas las zonas
A n tes  de poner gasolina o ace ite , retirad la segadora 

del césped

E s c o m b ro s  e n te rra d o s
Todas las zonas, 

especialm ente los céspedes 
nuevos

Levantad el césped, elim inad los ob je tos o 
escom bros enterrados y  añadid suelo sufic ien te  para 

nivelar el te rreno. V o lved a co loca r el césped y 
rellenad los huecos con suelo cribado.

C o m p a c ta c ió n Zonas de suelo denso

A iread el césped com pactado en o to ño  (véase 
pág. 44)

Resembrad o im plantad nuevos tepes en la zona 
afectada. Si el anegam ieno persiste será necesario 

crear a lgún sistema de drenaje.
www.FreeLibros.org



REPARACIÓN DEL CESPED
T anto  las m an ch as  d e sn u d a s  co m o  los b o rd es  m ellados, los agu jeros y las p ro m in e n c ia s  so n  p ro ­
b lem as g raves cu an d o  a fec tan  a gran  p a r te  del césp ed . La c o n ju n c ió n  de  to d o s  ellos e s  la causa 
del aspecto m anchado  q u e  afea tan to s céspedes y tam bién  de q u e  la siega sea m ás difícil de  lo norm al.

La p rep arac ió n  in ad ecu ad a  del te r re n o  a n te s  de  im p la n ta r  los tep es  o de  se m b ra r las sem illas 
hará  q u e  m u y  p ro n to  sea n ecesa rio  re p a ra r  e l césped , p e ro  in c lu so  el cé sp ed  m ejo r cu id ad o  llegará 
un  d ía  en  q u e  p rec isa rá  c ie rto s  re to q u es . P a ra  e v ita r  los d e sp e rfec to s  d e sc rito s  e n  e sta s  dos pág inas 
sólo se req u ie re  u n  poco  de  esfuerzo .

El secre to  está  en  a c tu a r  a tiem p o , lo q u e  g e n e ra lm e n te  s ign ifica  h ace rlo  al p r im e r  s ín to m a  del 
p rob lem a. M ás im p o rtan te  a ú n  es e leg ir la ép o ca  ad ecu ad a  (la m e jo r e s  el o to ñ o  o, si no  e s  posib le , 
a  com ienzos de  p rim av era ). El tiem p o  d eb e  se r  lluvioso .

La m ayoría  de  esto s  trab a jo s  im p lica  la su s titu c ió n  de  p o rc io n es d e  césp ed  o la re s ie m b ra  de  
p eq u eñ as  zonas. Las sem illas  o los tep es  n u ev o s  d eb en  se r  de  las  m ism as  g ram ín eas  q u e  fo rm an  
el césped . Para  e s te  p ro p ó sito  lo m e jo r es e x tra e r  los tep es  de  u n  lugar del cé sp ed  d o n d e  e s ta  p é rd i­
d a  ap en as  se  n o te  y reco m p o n e rlo  y  re se m b ra rlo  d espués.

1ARG. M ELLAD O S

Llenad el hueco o bien con un 
tepe o con suelo que, una vez 
afirmado, se sembrará con las 
semillas adecuadas. Si 
implantáis un tepe, rellenad 
los intersticios con suelo 
cribado.

Extraed un cuadrado de 
césped que comprenda el 
margen afectado. 
Levantadlo suavemente 
con la laya para separarlo 
del suelo.

Tirad del tepe hacia fuera para 
que la parte estropeada 
sobresalga del borde.

Cortadla alineándola con el 
resto del césped.

PR O M INENCIAS
A l segar, las prom inencias son rasuradas 
por lo que tienden a quedar desnudas. No 
probéis a apisonarlas: seguram ente queda­
rán peor que antes.

AG UJERO S
La causa m ás fre cuen te  de una depresión 
es, o  bien una mala conso lidac ión  del te ­
rreno a la hora de crear el césped o la des­
com posic ión de materia o rgánica que 
hubiese quedado enterrada.
En tiem po  húm edo, los agujeros drenan 
más despacio que el resto del césped. En 
ellos la hierba suele ser m ás lozana y más 
verde, y  es más propensa a las en ferm eda­
des. Los agujeros pequeños pueden llenarse 
gradualm ente incorporando al césped ca ­
pas de suelo c ribado (no m ás de 1,5 cm  de 
espesor a un tiem po ). Los ho yos  p ro fu n ­
dos podrían necesitar una reparación.

Zona de la 
prominencia o  el 
agujero.

Cortad el césped con 
la laya y  levantad los 
tepes con cuidado.

Extraed o incorporad suelo 
según sea necesario para la 
nivelación del césped. Si la 
prominencia es alta y el suelo 
poco profundo, extraed parte 
del subsuelo y  reemplazad el 
suelo superficial.
Pisotead el suelo removido.

Después de comprobar 
que la zona esté 
nivelada, afirm ad los 
tepes levantados.

Rellenad 
con suelowww.FreeLibros.org
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'ANCHAS D ESN U D AS

I
^ ^ ^ ^ m a n c h a s  desnudas pueden ser o rig ina ­

das p o r varias causas:
El m o tivo  m ás fre cuen te  de la desaparición 
de la hierba es la com pactación  y  la fa lta  de 
drenaje, que  son prob lem as serios, ya que 
pueden a fec ta r a una extensa zona de 
césped.
La e x tracc ión  de las malas hierbas, el de­
rram am iento  de ace ite , el go teo  de los á r­
boles, el cham uscado producido por la orina 
de los perros, el exceso de fe rtilizan te  y  el 
rasurado de las prom inencias durante la sie­
ga dan luga r a m anchas desnudas de con­
to rn o  de fin ido  y  extensión lim itada. El 
p isoteo excesivo puede reducirse a una pe­
queña zona o  ser m u y  extenso, según la si­
tuac ión  del césped... y  el núm ero  de niños. 
S iem pre que os  sea posib le, procurad  re­
m ediar la causa an tes de reparar el césped, 
si no la m ancha desnuda reaparecerá en 
seguida.

CHUPO NES
Las raíces de m uchos 
árboles y  arbustos em i­
te n  c h u p o n e s , p o r 
ejem plo los sauces, las 
lilas y  los rosales. S i de­
já is  que  estos ch u p o ­
nes se a fiancen en el 
césped os será d ifíc il 
segarlo y  las cuch illas 
se estropearán.

Cortad el 
o  una zapa 
siguiendo 
chupones.

media luna 
trayecto de los

con
la raíz que

A  m edida que los árboles y  a rbustos crecen suelen extenderse más allá del borde del 
césped. Esto sucede con  demasiada frecuencia  cuando se p lanta una conifera v igo ­
rosa en un pequeño parterre-isla.
La siega se hace d ifíc il y  s i se deja que la hierba de debajo  del á rbol crezca libremente 
hace m al e fec to . Los arbustos pueden m antenerse a raya recortándolos a menudo, 
pero suele ser m e jo r reduc ir el césped trazando un m árgen nuevo.
Para ev ita r que el p rob lem a se reproduzca recordad que cua lqu ier p lan tita  com pacta 
de m aceta que com pré is , en pocos años puede convertirse en un arbusto abierto y 
a lto . A n te s  de p lan tar un árbol o  un arbusto  en las proxim idades de un césped, con­
su ltad  s iem pre cuáles son la a ltu ra  y  la envergadura previstas para su madurez.

Cuando un árbol crece en m ed io  del césped a veces algunas de sus raíces emerge 
a la superfic ie  y esto  es un g rave problem a: en el m e jor de los casos d ificu lta  la siega, 
en el peor estropea las cuch illas.
Si la raíz es de lgada podéis elim inarla s igu iendo el p roced im ien to  arriba ind icado para 
los chupones, pe ro  a lgunas veces la raíz es dem asiado gruesa para hacerlo así; en ton­
ces lo  m e jo r suele ser crear un m acizo a lrededor del árbol e lim inando el césped del 
m ism o con lo que  la raíz quedará fue ra  del césped.
A llí donde esto  no sea posib le, una a lte rnativa válida , pero m enos satisfactoria, es 
la de inco rpo ra r suelo y fo rm a r un suave m o n tícu lo  que  cubra la raíz. A firm a d  este 
suelo (debe haber al m enos una capa de 5 cm  sobre la raíz) y  sem bradlo con gramíneas.

1 R EIM P LA N TA C IÓ N

Eliminad la hierba muerta de 
la mancha y  encuadrad el 
area afectada. Luego 
removed la superficie del 
suelo con una horquilla 
pequeña.

Desmenuzad el suelo que hay 
debajo de los tepes nuevos 
con una horquilla pequeña y 
colocadlos en su lugar.

-J RESIEM BRA

Perforad la superficie 
de la zona afectada 
con una horquilla.

Rastrillad para 
eliminar los residuos y 
form ar un buen lecho 
para las semillas. 
Sembradlas a razón 
de 30 g por metro 
cuadrado.

Cubrid la zona con 
una capa delgada de 
suelo cribado y 
afirmadla con una 
tabla. Protejedla de 
los pájaros con 
cordeles

Afirm ad los tepes y 
rellenad las junturas 
con suelo cribado.

Volved a colocar los tepes, 
afirmándolos.

Rellenad las junturas con 
cribado.
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En los céspedes recién sem brados las m anchas desnudas son 
debidas a la fa lta  de sem illas o  a que n o  han ge rm inado. Las 
causas posib les son:

In s u fic ie n te  p re p a ra c ió n  d e l te r re n o . El m anchado suele 
ser deb ido a que en ciertas zonas el subsuelo ha quedado al 
descubierto po r fa lta  de cu ltivo .

C o n d ic io n e s  c lim á t ic a s  a d v e rs a s . Las épocas de sequía 
en los terrenos ligeros y  las d e  hum edad p ro longada en los 
terrenos densos suelen m o tiva r el m anchado  de l césped.

P á ja ro s
S e m illa s  v ie ja s
G e rm in a c ió n  d e s ig u a l. La podredum bre  de las sem illas 

es un mal que las destruye an tes de que  ge rm inen. Esto se 
agrava cuando el suelo es po co  perm eable, las sem illas son 
viejas y el c lim a es frío  y  húm edo . Para ev ita rlo  lo  m e jor es 
tra ta r las sem illas con  un fu n g ic ida  an tes de sem brarlas.

A  veces la ge rm inación  y el c re c im ien to  de la hierba son sa­
tis fac to rios  pero no se llega a fo rm a r una a lfom bra  verde: en­
tre  las plantas hay demasiados claros. Las causas posibles son 
varias:

B a ja  p ro p o rc ió n  de s e m illa s . S e m b ra d  30-45 g  p o r  m e ­
t r o  c u a d ra d o , o s e g u id  la s  in s tru c c io n e s  d e l e n v o lto r io .

P á ja ro s . N o es una causa fre cuen te : no rm alm ente  los pá­
jaros causan m anchas desnudas desperdigadas.

D e fic ie n te  p re p a ra c ió n  d e l te r re n o . Los errores m ás fre­
cuentes son: haber descuidado el drenaje, capa superfic ial p o ­
co desmenuzable y  a flo ram ie n to  de l subsue lo  en superfic ie. 
In ten tad  abonar, pe ro  esto  n o  re so lve rá  el p rob lem a .

Si las p lán tu las están ennegrecidas po r la base y  dob la ­
das sobre el sue lo , la causa es la llam ada podredum bre  
de los sem ille ros. Las p lan tas am arillentas pueden ser 
arrancadas fác ilm e n te  y , a m enos que  se ac túe  a t iem po , 
la en ferm edad se extenderá con  rapidez. Regad la zona 
a fectada , y  la c ircu n d a n te , con  co m p u e s to  de Ches- 
h u n t en p ro p o rc ió n  d e  14,175 g  en 5,5 I de agua p o r 
m 2. La p o d re d u m b re  de lo s  s e m ille ro s  aparece  con 
m a yo r fre cuen c ia  cu a n d o  las se m illa s  s ie m p re  han 
e s ta do  d e m a s ia d o  densas y  e l t ie m p o  es húm edo . 
Las g ram ín eas  m ás p ropen sas  son  las a g ro s tis . Si las 
p lán tu las  n o  están d o b la d a s  so b re  e l sue lo , la causa 
no es una in fe cc ió n :

D e f ic ie n te  p re p a ra c ió n  d e l te r re n o . La causa más 
fre cuen te  es que, al crear el césped, hayan quedado a flo ­
ram ien tos del subsuelo . Tam bién  puede ser deb ido  a la 
existencia de escom bros o  cascajos en terrados.

M a la s  c o n d ic io n e s  c l im á t ic a s  o  e d á fic a s . T a n to  la 
sequía com o el anegam iento de la capa superfic ial del suelo 
pueden p roduc ir el am arillam ien to  y poste rio r m uerte  de 
las p lán tu las de gramíneas.

BROTES P Á LID O S  Y DE f  \\ 
C R E C IM IEN TO  LENTO
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A  veces, las p lán tu las tom an  un co lo r verde pá lido  y  de­
jan  de c recer casi po r c o m p le to . S i esto  o cu rre  en prim a­
vera, es necesario tra ta rlas  con un fe rtiliza n te  rico  en 
n itrógen o  para a um entar su v ita lidad . En esta prim era fa ­
se nunca debe utilizarse arena para césped n i n ingún com ­
binado fertilizante/herb ic ida. A p licad  un fertilizante líquido, 
s in  sobrepasar la dosis ind icada , m ed ian te  una regadera 
de tam iz fin o  y  procurad no a lte rar la superficie del césped.
S i e l césped es de ta n  s ó lo  po cos  m eses, ap lica d  un 
fe rtiliza n te  líq u id o  en la  p ro p o rc ió n  m ás ba ja  que  in ­
d iq u e  el paque te  o  la bo te lla , pe ro  un c re c im ie n to  p o ­
bre  en este  es ta d io  in ic ia l n o rm a lm e n te  in d ica  o tra  
causa.www.FreeLibros.org
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AG UJERO S

PIEDRAS

A  veces los tepes se contraen form ándose en tre  e llos unas 
feas grietas. Invariablem ente, la causa de esto es la escasez 
de agua, en can tidad  su fic ien te  y  con la frecuencia  necesa­
ria, que se orig ina cuando el tiem po  es seco. Este e fe c to  es 
aún m ayor s i, al im plantarlos, los tepes no fue ron  colocados 
su fic ien tem ente  ju n to s  y  si después de hacerlo no se rellena­
ron las un iones con  sue lo  arenoso. Para reparar las grietas, 
regad el césped y  esperad a que los tepes se expandan hasta 
su expansión orig ina l. Entonces rellenad las grietas con acon­
d ic ionador: no ap liqué is  prim ero el acond ic ionador para re­
gar después.

Renovación de un césped recién sembrado
Las zonas ralas y las manchas desnudas deben ser rastrilladas pro­
curando no desnivelar la superficie. Mezclad una parte de semi­
llas del mismo tipo que las sembradas anteriormente con 10 partes 
de suelo arenoso cribado. Esparcid la mezcla uniformemente so­
bre el suelo a razón de 300 g por metro cuadrado y volved a ras­
trillarlo someramente.

Los céspedes sem brados pueden agrietarse deb ido  a la falta 
de agua: un problem a fre cuen te  en los céspedes sem brados 
a com ienzos de prim avera sobre terreno denso. Regad tod o  
el césped, llenad las grietas con acondic ionador y luego sem ­
brad en ellas sem illas de gramíneas. S i después de hacerlo 
se produjera  un período de sequía, no os olv idé is de regar an­
tes de que reaparezcan las grietas.
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En un césped recién sem brado las piedras pueden abrirse 
paso hasta la superfic ie  y , en esta etapa de su vida, m u­
chas cuch illas se han estropeado porque el jard inero se 
ha o lv idado de exam inarlo an tes de segarlo.

En los céspedes de tepes, los agujeros son debidos a una in ­
su fic ien te  preparación de l te rreno  o a una mala im plantac ión 
de los tepes. La inadecuada preparación del te rreno  puede 
ser tam bién la causa de la aparic ión de agujeros en los céspe­
des sem brados, pero aquí caben o tras posib ilidades. S i el te ­
rreno es inclinado, las lluvias torrencia les pueden haber fo r ­
m ado arroyadas. En cualquier caso, la solución es acondicionar

L eí césped poco a poco , pero regularm ente.

__________________________________________

Si habéis barbechado adecuadam ente el terreno (etapa 
7, página 95), las m alas hierbas no serán un problem a 
grave en el césped recién sem brado. Naturalm ente, 
crecerán a lgunos h ie rba jos y  las plantas invasoras del 
a rria te  flo ra l pueden aparecer bastante amenazadoras, 
pero las m alas hierbas com o el zuzón, la hierba pa jare­
ra, la gram a, las ortigas, la enredadera, la m atrícaria y 
el saúco desaparecerán ráp idam ente en cuanto co­
m iencen las siegas. Las que deben preocuparos son las 
m alas h ie rbas descritas en las páginas 59-77 y  en cuan­
to  veá is a lguna debéis arrancarla. Hacedlo cuando la 
superfic ie  del sue lo  esté firm e ; sujetad el césped hacia 
abajo  con  una m ano y  tira d  suavem ente de la planta 
con la otra.
En ocasiones, la can tidad de m alas hierbas que apare­
cen en el césped nuevo hace que el desyerbado m a­
nual resu lte  bastante poco práctico. C om o ya se ha in ­
d icado, lo peor es te n e r prisa. Es v ita l que antes de 
sem brar se haya pasado el azado regularm ente, e lim i­
nando las m alas hierbas anuales con un tra tam iento 
qu ím ico. Debéis tra ta r de so luc ionar el prob lem a con 
un herbic ida selectivo — se necesita un in te rva lo  de 
12  meses en tre  la siem bra y  la utilización de estos p ro­
ductos.
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Problem as de la siega

El rasurado es m uy frecuen te : pequeñas m anchas p rom ine n­
tes que la segadora ha de jado despobladas. Este problem a 
es m ás probable que surja cuando  se em plea una segadora 
cilindrica que s i la segadora es ro ta to ria , y  precisa de ciertas 
medidas preventivas. Si vuestro césped está abollado, aum en­
tad  la a ltura del corte  de la segadora y  m ejorad su nivelación 
acond ic ionándo lo . A l segar, n o  presioné is la m áquina sobre 
el césped y  no la m ováis repetidam ente de de lan te  a atrás a 
la vez que recorré is el césped._______________________________
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El aristado cons is te  en la fo rm ac ión  de una serie de ban­
das estrechas a lte rnas de h ierba corta  y  h ierba larga, per­
pendiculares al trayecto  de la segadora. Estas bandas son 
debidas al em pleo  de una segadora de ta m b o r cuyas c u ­
chillas g iran dem asiado despacio . A c tua lm en te , con  el 
auge de las segadoras a m o to r, este prob lem a no suele 
verse con tan ta  frecuencia . La so luc ión  consiste  en e lim i­
nar la causa de la excesiva resistencia al g iro  del tam bor: 
hierba dem asiado larga (segad m ás a m enudo), poca  a l­
tura del corte  (subid las cuch illas) o  hierba m ojada (antes 
de segar, sacudid las go tas  de lluvia o el rocío). O tra de 
las causas de l a r is ta d o  es e l em p le o  de una segadora 
c ilin d r ic a  m anua l con  pocas cu ch illa s  (véase p á g i­
na 28).

Im Im
El corrugado consiste  en una serie de ondu lac iones an­
chas y  regulares, perpendicu lares al tra yec to  de la sega­
dora, separadas en tre  sí unos 15-30 cm . Estas ondas son 
debidas al hecho de segar s iem pre en la m ism a dirección, 
lo  cua l p roduce un e fe c to  v ib ra to rio  que riza la superfic ie 
del sue lo . A  diferencia del a ris tado, el corrugado  se ha 
agravado con  el auge de la segadora a m o to r; con una 
m áquina de tra cc ión  a m o to r deberíais cam biar la d irec­
c ión  del co rte  cada vez que segarais. Si en vuestro  cés­
ped aún hay zonas corrugadas, acondicionadlo cada otoño 
hasta  que  la su p e rfic ie  vu e lva  a es ta r n ive la da , a pe­
sar de que  una ap a rien c ia  de scu idad a  desaparecerá  a 
m e n u d o  s in  te n e r que  lle v a r a cabo n in g ú n  tra ta ­
m ie n to , si va ría  la d ire cc ión  de la siega.

El rasurado norm al suele ser deb ido a irregularidades de la su ­
perfic ie del césped o  a una a ltu ra  inadecuada del co rte , pero 
no al m odo de utilizar la segadora. En cam bio el rasurado mar­
gina l es el p roduc ido  cuando se em plea una segadora flo ta n ­
te  sin seguir las ins trucc iones del fab rican te . Si dejáis que el 
co lchón de aire desaparezca al d irig ir la segadora a lo  largo 
del m argen del césped las cuch illas rasurarán la h ierba. Este 
tip o  de problem a puede su rg ir tam bién  si, al com enzar a se­
gar, en vez de co loca r la m áquina inclinada hacia un lado co- 
m o está recom endado, la co locá is  plana.___________________

M uchas veces, después de segar la hierba, las puntas se vue l­
ven marrones. Esto puede ser deb ido a varias causas. La más 
frecuen te  es el em pleo de una segadora ro ta to ria  de cu ch i­
llas poco afiladas que en vez de c o rta r la hierba la magullan. 
A filad  s iem pre las cuch illas ro ta torias: es m uy fác il. Si la se­
gadora es de c ilindro , com probad las cuch illas de l ta m b o r y 
la cuch illa  fija . O tra causa del am arronam iento  de las puntas 
es co rta r el césped cuando la hierba está mojada.www.FreeLibros.org
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CUIDADO 
METÓDICO 
DEL CÉSPED

P R O G R A M A  DE R E N O V A C IÓ N  
DE UN CÉSPED D E S C U ID A D O

A veces, p odé is e n co n tra ro s  con  q u e  ten é is  un  césped  q u e  ha  estad o  m u y  descu idado . Por e jem ­
plo, si os hab é is  m u d ad o  de  casa  y el a n te rio r  p ro p ie ta rio  no  p res tó  la d eb id a  a tenc ión  al ja rd ín , 
o si d u ra n te  b a s ta n te  tiem p o  hab é is  estado  en fe rm o s o au sen tes . Sea cual fu e re  la causa , u n  césped 
descu idado  no  es m ás q u e  u n a  colección d ep rim en te  de  h ierbajos y  g ram íneas dem asiado  crecidos.

E x a m in a d  d e te n id a m e n te  las m a la s  h ie rb a s  y  la s  g ra m ín e a s  que  cubren el te rreno. S i el m us­
go, la sagina y otros hierbajos predom inan sobre las gramíneas supervivientes del césped, lo mejor 
es comenzar de cero, siguiendo las instrucciones dadas en el capítulo 7 para la creación de un césped.

M uchas veces com probaré is que, a pesar de la presencia de matas de toscas gramíneas y  de abun­
dantes malas hierbas, aún predom inan las gram íneas típ icas del césped. En este caso no hace falta 
rehacer el césped, s ino que lo m e jor es renovarlo siguiendo el programa que se detalla a continuación.

O

C o rta d  la s  m a la s  h ie rb a s  y  la s  g ra m í­
n e a s  del césped a una a ltu ra  de unos c in ­
co  cen tím etros con una podadera; no 
em pleéis una guadaña a m enos que seáis 
un exp erto  en su m anejo. Lo m e jor es a l­
qu ila r una segadora ro ta to ria  grande. Ras­
trillad la hierba cortada. La m ejor época para 
renovación es la prim avera.

R egad en v e ra n o  y  abonad 
en o to ñ o  s i es necesario . No
dejé is que la sequía estropee 
to d o  el traba jo : regad cop iosa­
m ente  du ran te  un tiem po  pro­
longado de sequía. U tilizad un 
fertilizan te  en o to ño  si el tepe 
es de lgado y  de co lo r pálido, 
sobre to d o  si no se ha regado 
en verano.

A l p o c o  t ie m p o  e fe c tu a d  las 
r e p a r a c io n e s  n e c e s a r ia s
(véanse páginas 82-83). Im plan­
tad nuevos tepes o resembrar 
las manchas desnudas.

O P o co  d e sp u é s  p u n za d  la s  z o ­
nas c o m p a c ta d a s  y aplicad un 
acondic ionador. S i la hierba es 
débil y  laxa, m ezclad unas cuan­
tas sem ilas de gramínea con el 
acond ic ionador de manera que 
resulte una siembra de unos 
200 g de sem illas p o r m2.

© A  la  p r im a v e ra  s ig u ie n te  ya 
p o d ré is  p ro c e d e r a l p ro g ra m a  
n o rm a l de m a n te n im ie n to  del 
césped (véanse páginas 88-89).

V o lv e d  a e x a m in a r la s u p e rf ic ie  d e l cés­
p e d  y , gu iándoos po r lo Ind icado en el ca­
p ítu lo  4, haced una lista de los p rob lem as 
existentes.

R a s tr illa d  y  c e p il la d  a  fo n d o  la  s u p e r f i­
c ie  para e lim inar todas las p lantas m uertas 
y  to d o s  los residuos.

0 S e g a d lo  a la  m á x im a  a ltu ra  q u e  p e rm i­
ta n  las c u c h illa s . A  lo  largo de las p róx i­
mas semanas d ism inuid progresivamente la 
a ltu ra  del co rte  hasta llega r al n ive l reco­
m endado (véase página 31).

A  c o m ie n z o s  d e  v e ra n o , a b o n a d  y  d e s ­
h e rb a d  e l c é sp e d  ap licando un producto 
com binado fertilizante/herbicida. Tratad las 
m anchas m usgosas con un p roduc to  que 
con tenga d ic lo ro feno.www.FreeLibros.org



P R O G R A M A  DE D E S H E R B A D O  Y A B O N A D O  
P A R A  U N  CÉSPED C U ID A D O

página 88

N o existe un  p ro g ram a «correcto» q u e  se a ju ste  a to d o s los césp ed es y no  h ay  po r q u é  tira r  e l d in e ro  
ap licando  tra tam ien to s  in n ecesario s . Por o tra  p a rte , a lg u n o s p ro b lem as p u ed en  em p e o ra r ráp id a ­
m en te  si no  se a ta jan  a tiem p o , p o r lo q u e  la ú n ica  so luc ión  es v igilar e l césp ed  d ía  a d ía  y em p lea r 
el p ro d u c to  o p ro d u c to s  ad ecu ad o s  a los p ro b lem as  q u e  v ay an  su rg iendo .

Lo m ás sencillo  es p ro ced e r a un  d iag nóstico  p o r e lim in ac ió n  a com ienzos de  p rim av era , v e ra ­
no  y o toño, re sp o n d ien d o  al sencillo  cu es tio n a rio  ex p u esto  en  esta s  d o s  páginas.

INSPECCIÓN 
DE PRIM AVERA

Examinad 
cuidadosamente y a 

fondo el césped. 
Cercioraos de que 

estudiáis una porción 
representativa de cada 
una de las zonas del 

césped.

Aplicad un
fertilizante soluble

mediante una
regadera o un El césped ¿está casi
pulverizador. exento de malas

Azadonad las malas ^  s hierbas, con sólo
hierbas aisladas una o dos manchas

(véase página 54). aisladas aquí y allá?
Volved a examinar el
césped a comienzos

de verano.

Aplicad arena para 
césped (véase 

página 55). Volved a 
examinar el césped 

a comienzos de 
verano

SI

¿Hay numerosas SI 
manchas musgosas?

¿Me es posible 
aplicar 

uniformemente la 
dosis adecuada de 

un producto en 
polvo?

Aplicad d iclorofeno con una regadera o  un 
pulverizador. Cubrid las manchas musgosas y 

el césped circundante. Ahora estudiad el 
problema de las malas hierbas.

Aplicad una mezcla 
de herbicida y  abono 
con un distribuidor 
mecánico. Volved a 

exam inar el césped a 
comienzos de verano.
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INSPECCIÓN 
DE VERANO

Examinad cuidadosamente y a fondo el 
césped. Crecioraos de que estudiáis 

una porción representativa de cada una 
de las zonas del césped.

Aplicad un 
fertilizante soluble 

con una regadera o 
un pulverizador. 

Volved a examinar 
el césped a 

comienzos de 
otoño.

Las malas hierbas 
¿son un problema 

grave?

▼

¿Hay varias matas 
de malas hierbas o 
manchas invadidas 

por éstas?

Aplicad una mezcla 
de abono y  herbicida 
con una regadera. La 
adición del fertilizante 
mejora la acción del 

herbicida y  reverdece 
la hierba. Volved a 

examinar el césped a 
comienzos de otoño.

No se precisa 
ningún 

tratamiento 
químico. Volved 

a examinar el 
césped en otoño.

Tratad las malas hierbas con un herbicida 'líquido en regadera 
o pulverizador. Volved a exam inar el césped a comienzos de 

otoño.

Aplicad una mezcla de abono y  herbicida, a menos que lo hayáis hecho en primavera. Como 
alternativa, regad con un abono líquido y  tra tad las malas h ierbas con un herbicida mediante 

regadera. Volved a exam inar el césped a com ienzos de otoño.

INSPECCIÓN 
DE OTOÑO

Examinad cuidadosamente y a fondo el 
césped. Cercioraos de que estudiáis una 
porción representativa de cada una de 

las zonas del césped.

El musgo ¿es un
problema?

SCJ NO

Aplicad un 
herbicida otoñal 

que contenga 
carbendazim.

A  partir de mediados 
de otoño, el césped 
¿tiene mal aspecto?

Aplicad 
dic lorofeno 

m ediante una 
regadera o  un 
pulverizador.

¿Hay muchas 
deyecciones de 

lombrices 
diseminadas por e 

césped?

SI

T

SI

En el césped 
¿comienzan a 

aparecer manchas 
de hierba enferma? 
(véase página 50)

NO

A  comienzos de 
otoño ¿se ha 
aplicado un 

fertilizante que 
además de fosfatos y 

potasio contuviera 
nitrógeno?

Aplicad arena de 
césped en la 

prim avera siguiente.
www.FreeLibros.org
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CALENDARIO 
DEL CÉSPED

C O M IEN ZO S DE IN V IER N O
D urante esta época en que el tiem po  es húm edo y a 
veces extrem adam ente frío , a parte de e lim inar las ho­
jas m uertas, no cabe realizar n ingún  traba jo  que be­
neficie la hierba de un césped consolidado. A l 
con trario , si os paseáis sobre la hierba em papada o 
helada, la dañaréis. Esta es una buena época para 
repasar el estado de la segadora y  de las dem ás he­
rram ientas que va is a utilizar en prim avera.

M E D IA D O S  DE IN V IER N O
En las regiones tem pladas podéis in iciar ahora la tem ­
porada de cuidar el césped ya que aparecen las pri­
meras deyecciones de las lom brices. Cuando estén 
secas, esparcidlas con una escoba. No in ten té is  se­
gar el césped hasta finales de invierno. A cabad el par- 
cheado de los tepes. S i pensáis sem brar sem illas y  el 
tiem po es adecuado, m ediado el inv ierno, comenzad 
a preparar el suelo.

C O M IE N ZO S  DE P R IM A V E R A
Si la hierba crece a c tivam ente , a m edida que avanza 
la prim avera podéis em pezar a desherbar y  abonar el 
césped. Para no aplicar tra tam ien tos innecesarios, se­
gu id  la guía de la página 88. S i em pleáis a rena para 
césped, cuidad de d istribuirla un iform em ente y , al cabo 
de quince días, rastrillad el m usgo m uerto . Segad con 
la frecuencia  su fic ien te  para que la hierba no crezca 
dem asiado, pero nunca a m enos de 2-3 cm  de a ltura, 
según el tip o  de césped (véase pág. 31).
A zadonad las zonas de gram íneas toscas, llenad los 
agujeros con sue lo  cribado y luego resem bradlo o  im ­
p lantad nuevos tepes re llenando sus junturas.

M E D IA D O S  DE P R IM A V E R A
C ontinuad segando, aum entando  la frecuencia  se­
gún  las necesidades y  reduciendo la a ltu ra  del co r­
te hasta alcanzar el n ive l ind icado  para el verano 
(véase página 31). M ediada la p rim avera  la siega 
com ienza a ser sem anal.
Esta es la m e jor época para destru ir las malas hierbas 
ya sea con  un herbic ida o con  arena para césped. Re­
cordad la necesidad de que, al ap licar el herbicida, la 
hierba esté seca, el sue lo  húm edo y  el t iem po  apaci­
ble. Si hay poa anual o  tré bo l, an tes de segar, cep i­
llad o  rastrillad las zonas invadidas; el suelo suele estar 
húm edo , pero tam bién puede producirse un período 
de sequía p ro longado en cuyo caso deberéis regar el 
césped an tes de que m uestre  las señales inequívocas 
del p rob lem a y  hacerlo s iem pre  cop iosam ente 
(véase página 38).

FINALES DE IN V IER N O
Ahora empieza realm ente la época de trabajar ac tiva ­
m ente en el césped. Tan p ron to  com o la hierba co­
m ience a crecer y  las condiciones climáticas y  edáficas 
sean favorab les, rastrillad lo para e lim inar las hojas y 
los residuos de la superfic ie; no presionéis dem asia­
do o dañaréis la hierba. Si las heladas invernales han 
sido rigurosas, es m e jor ru lar ligeram ente el césped 
para a firm arlo . Podéis hacerlo con una segadora c i­
lindrica con el cabezal cortante  levantado (véase pá­
gina 46).
La primera siega só lo  ha de e lim inar las puntas de la 
hierba: si la siega fuera dem asiado corta causaría su 
arriaríllam iento. En invierno bastarán dos siegas, e li­
g iendo días en que la superfic ie  del césped esté seca. 
Hacia el fina l del invierno, además de segarlo, habéis 
de exam inar el césped en busca de posibles en ferm e­
dades, aplicarle un m usgulc ida en caso necesario y 
p u lir las o rillas con una laya de m edia luna. Si están 
melladas podéis repararlas (véase página 82).

FIN ALES DE P R IM A V E R A
Ya debe in iciarse el r itm o  de siega estiva l: cuando el 
suelo está húm edo pueden ser necesarios dos cortes 
po r semana. Si se p roduce un período de sequía p ro­
longado, segad a m ayor a ltu ra  y  no u tilicé is  el depósi­
to  para los recortes.
Es la época de e fe c tua r el abonado y  el desherbado 
estiva l. S i el césped está desco lorido, ap licad un fe r­
tilizan te  n itrogenado de acción rápida, com o el su lfa ­
to  am ónico o  un tó n ico  soluble. C om batid  localm ente 
las malas hierbas que hayan sobrevivido al an terior tra­
tam ien to  y , antes de segar el césped, rastrillad lo para 
m antener a raya los esto lones de trébo l.
Recortad los m árgenes de vez en cuando y  disponeos 
a regar si el t iem po  se vue lve seco . El ca lo r puede re­
ca len tar la superfic ie  de l sue lo : es aconsejab le pe r­
fo ra rla  ligeram ente  antes de regar (véase pá g i­
na 45).
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C O M IE N ZO S  DE VER AN O
Segad regu larm ente a la a ltu ra  indicada para el vera­
no , regad si la sequía es p ro longada y  rastrillad de vez 
en cuando ta l com o se ha recom endado para el fina l 
de la prim avera.
Si súb itam en te  el tré bo l, la sagina y /o  la m ilenram a 
resultan p rob lem áticos, aplicad un buen herbicida se­
lec tivo  que con tenga 2 , o m e jor aún, 3 substancias 
activas. Ya es un poco tarde, pero estas malas h ier­
bas nunca deben ser ignoradas.
Las vacaciones suelen ser un p rob lem a. Si va is a es­
ta r  ausentes m ás de qu ince días y  os es posib le en­
cargad a algu ien de vues tro  césped.

M E D IA D O S  DE VE R A N O
Las m ism as tareas generales que  al com ienzo del ve­
rano. Si a l vo lve r de vacaciones la hierba ha crecido 
dem asiado, no la co rté is  a la a ltu ra  del verano. C or­
tad  p r im e ro  só lo  las puntas y  en las siegas sucesi­
vas ¡d reduciendo la a ltu ra  del corte (véase página 
31).
Este es el ú ltim o  plazo para desherbar y  para abonar 
con un fe rtiliza n te  rico  en n itrógeno. Cerca del fina l 
del verano podéis com enzar a sem brar las semillas.

FIN ALES DE VE R AN O
El program a otoñal com ienza ahora espaciando las sie­
gas y  aum entando la a ltu ra  del corte  hasta llegar al 
n ive l o to ña l que  está unos 6 m m  p o r encim a de l es­
tiva l (véase página 31).
En esta época las lombrices reanudan su actividad: tra­
tad  el césped con  un fung ic ida  que contenga carba­
ril, el cua l, además de con tro la r las deyecciones de las 
lombrices, prevendrá la fusariosis, el mal ro jo  y  la man­
cha dó la r, y  abonará las raíces de las gram íneas d u ­
rante el resto del o to ñ o  y to d o  el inv ierno. En esta 
época, cuando el tiem po  sea lluvioso , reparad el cés­
ped rec tificando las abolladuras, los agujeros, los b o r­
des m e llados y  las m anchas desnudas s igu iendo 
las Instrucciones dadas en las páginas 82-83.
Las tareas que  deben realizarse en to d o s  los céspe­
des en esta época son: p rim ero , escarificarlos (véa­
se pág ina 43), luego punzar todas las zonas com ­
pactadas (véase página 45) y  fina lm en te , s i os sobra 
t ie m p o  y  fuerzas para tan  v ita l operación, acond i­
c iona rlos  (véase página 35).
Si ya han aparec ido m anchas de hierba en ferm a, 
tra tad las  con el fung ic ida  s is tém ico  carbendazlm  
(véase página 50). C om batid  tam b ién  los topos: en 
un césped conso lidado, esta época es sin luga r a 
dudas una época rea lm ente ocupada.
Tam bién lo  es en un césped nuevo: es la m e jor época 
para sem brar las sem illas, si bien la im p lan tac ión  de 
los tepes puede posponerse hasta a lgo  m ás tarde.

C O M IE N ZO S  DE OTOÑO
A l com enzar el o to ñ o  las siegas regulares tocan 
a su fin . En las dos ú ltim as, aum entad la altura del 
co rte  y , antes de efectuarlas, cepillad las gotas de 
rocío o  de lluvia que  haya sobre la hierba. Recor­
tad  los bordes del césped de cara al invierno. 
A p licad  un abono para el césped de otoño, 
com prob ad  su estado y, si no lo  h ic iste is antes, 
acabad los traba jos  de escarificado-punzado- 
acondic ionado. Barred las ho jas caídas que, si 
quedaran sobre la h ierba, la estropearían y 
agravarían el prob lem a de las lom brices. Aza­
donad las m atas de gram íneas gruesas y  luego 
resem brad las zonas despobladas o im plantad 
tepes nuevos. Si hay m usgo, en vez de aplicar 
arena para césped, em plead d ic lorofeno.
En un césped nuevo, la s iem bra ya debe haber f i ­
nalizado, pero la época ideal para im plantar los te ­
pes acaba de empezar.

M E D IA D O S  DE OTOÑO
Si el tiem po  es «apacible» (n i húm edo ni dema­
siado frío) y la superfic ie  es firm e , vo lved a segar 
la hierba con las cuch illas m u y  a ltas. Luego, lim ­
piad to d o  el equ ipo  y engrasadlo antes de guar 
darlo . Si aparecen deposic iones de lombrices, 
barred las y, si son num erosas, ap licad arena de 
césped en la p rim avera  s iguiente. No de jé is que 
se acum ulen sobre el césped n i ho jas muertas 
n i o tro s  residuos.
Ésta ya n o  es época de sem brar semillas pero sí 
de im p lan tar tepes.

FIN ALES DE OTOÑO
A parte  de barrer las hojas m uertas, ya no hay na­
da que hacer. No piséis el césped cuando esté em­
papado o helado. Si tenéis que pasar con la 
carretilla cargada, colocad prim ero unos tablones 
para que  no deje roderas.
SI hace m uy buen tiem po , aún se pueden colocar 
tepes.

«p- ®
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CAPÍTU LO  7

EL CÉSPED 
NUEVO
Para crear vuestro  césped  podéis sem b ra r las sem illas de las gram íneas o colocar tepes. La elec­
ción en tre  am bos p roced im ien tos sólo podéis hacerla u n a  vez, po r tanto , an tes de  to m ar u n a  dec i­
sión, debéis considerar cu idadosam en te  las ven ta jas e inco n v en ien tes  de cada uno  de  ellos.
Las pequeñas p lán tu las  de gram íneas para  p lan ta r un  césped  q u e  tan  p o pu lares fueron  en  otra 
época ya no están  a la ven ta , p e ro  ac tu a lm en te  v an  aparec iendo  nuevos tipos de  m ateria l para  
p lantar, com o los tepes sem brados q u e  se en ro llan  com o u n a  alfom bra.

SEMILLAS TEPES NORMALES TEPES SEMBRADOS
El m é to d o  m á s b a ra to  d e  c re a r 
u n  césped  es s e m b ra n d o  se ­
m illa s
Adem ás de ahorrar d inero se aho­
rra esfuerzo; no hay que coger los 
tepes y colocarlos. Por o tra parte, 
podéis hacerlo cuando os plazca: a 
diferencia de los tepes, una vez 
compradas, las semillas no se estro- 

v e n ta ja s  pean en seguida, po r lo que podéis 
esperar varios días, e incluso sema­
nas, a que el tiem po  sea adecuado. 
Podéis escoger una mezcla de gra­
míneas adecuada al tipo  de césped 
que necesitáis y a las condiciones 
ambientales en que deben crecer. A  
diferencia de los tepes, sabréis exac­
tam ente qué plantas estáis com - 

-------------------------- arando___________________

El m é to d o  t ra d ic io n a l m á s  rá p i­
d o  d e  c re a r u n  cé sp e d  es c o lo ­
ca r te p e s  n o rm a le s
En pocas semanas se consigue un 
buen césped lis to  para ser usado e 
inm une a todos los problem as que 
aquejan a las plántulas, com o la hu­
medad excesiva que las abate sobre 
el suelo, los pájaros, los ga tos y las 
malas hierbas anuales.
No es necesario preparar el semillero 
y los tepes pueden colocarse a fina ­
les de o to ño  o en invierno, cuando 
el ja rd inero  apenas tiene trabajo. El 
suelo desnudo adquiere co lo r ins­
tantáneamente y  los bordes del nue­
vo  césped quedan perfectam ente 
defin idos.

E l m é to d o  m á s m o d e rn o  pa ra  c re a r 
u n  cé sp e d  es c o lo c a r  te p e s  s e m ­
b rados
A l igua l que la siembra de mezclas de 
sem illas, los rollos de tepes sem brados 
proporcionan unas gramíneas determ i­
nadas y  su colocación es más rápida que 
la de los tepes corrientes. Los ro llos ne­
cesarios para cub rir un césped nuevo 
son m ucho  m enos pesados y pueden 
cortarse con unas tijeras normales.
A l igua l que los tepes com unes, co lo ­
rean instantáneam ente el nuevo jardín 
y  no tienen ninguno de los inconvenien­
tes de la germ inación de las semillas ni 
de las primeras fases de la consolidación 
de la hierba.

In co nven ie n te s

Es necesario preparar concienzuda­
m ente el terreno para la siembra: es 
m uy im portan te  e lim inar todas las 
malas hierbas. La siembra debe ha­
cerse durante unos meses en que el 
jard inero ya está m uy ocupado en 
o tros  trabajos, y los b rotes jóvenes 
están expuestos a todo tipo  de ries­
gos: mal tiem po, pájaros, enferm e­
dades, etc. Hasta que las gramíneas 
no han cub ie rto  toda la superficie, 
siempre existe el peligro de que sea 
invadida por las malas hierbas. Des­
pués de sem brado, deben pasar 
9-12 meses antes de que el césped 
esté lis to  para ser utilizado no r­
malmente.

Los tepes para crear un césped u ti­
lita rio  os costarán m ucho más que 
las semillas de las gramíneas y si lo 
que queréis es un césped suntuario, 
la diferencia aún será mayor.
La mayoría de los tepes en venta 
contienen una elevada proporción 
de gramíneas gruesas y otras malas 
hierbas: los tepes de buena calidad 
son difíciles de conseguir. Los tepes 
deben colocarse lo  más p ron to  po­
sible, pero la época recomendada 
para colocarlos a veces es la menos 
indicada para andar pisoteando el 
terreno.

Los tepes sembrados son más caros que 
los normales y los tepes sembrados sun- 
turarios lo son m ucho más que las mez­
c las  de se m illa s  se le c ta s . Es 
im prescind ib le que el te rreno esté per­
fec tam ente  n ivelado: si aparecen pro­
m inencias o  agujeros, os será m ucho 
m ás d ifíc il repararlos que en el caso de 
tepes normales.
El núm ero de proveedores es m uy re­
duc ido  y , po r ahora, la experiencia £n 
este tip o  de m aterial es lim itada, si bien 
lleva siendo utilizado po r los profesio­
nales varios años.

Época de 
im p la n ta c ió n  
o de s iem b ra

La m e jo r: fina le s  de verano 
Buena: com ienzos de prim avera

La m e jo r: de com ienzos de o to ño  
a m ed iados de inv ie rno  
Buena: com ienzos de prim avera

D e p e n d e  d e l t ip o  d e  te p e s  s e m b ra ­
d o s . véa se  p á g in a  94

En pocas 
pa labras...

30-50 g  de sem illas 
d is tr ib u id a s  u n ifo rm e m e n te

-N ó te se  l a u n ió n  d e jo s  tepes:

r C um berland

Después de la s iem bra , ra s tr illa d  so m eram en te D espués d e  c o lo c a r lo s  tepes, 
re llenad  las u n io n es  c o n  a con d ic io na do r

N ó tese  e l g ra n  tam añ o  de  los tepes

Para m ás Véase página 96 
de ta lles

Véase página 98 Véase página 98
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PREPARACIÓ N DEL TERRENO
D esde q u e  com ienza la p rep arac ió n  del te rre n o  hasta  q u e  se s iem b ran  las sem illas o se  colocan 
los tepes d eb en  p asa r al m enos tres  m eses. P uede ap a rece r u n  lapso  de  tiem p o  dem asiado  largo 
p e ro  h ay  q u e  rea liza r d iversos traba jos y , an te s  de q u e  la superfic ie  e s té  b ien  n ivelada, el suelo 
ha  de  te n e r  tiem po  de a sen ta rse . Lo m ejo r es em p ezar a com ienzos de  v eran o  p a ra  p o d er sem brar 
o im p lan ta r  en  o toño .

Despejad el terreno
Si o s  habéis m udado a una casa nueva, e lim inad los ladrillos, los escom bros, la basura y  los m ontones 
de subsuelo que  hayan de jado los albañiles.
G eneralm ente, el lugar en donde pensáis crear el césped es un m osaico de h ierbajos y otras plantas. Lo 
p rim ero  que debéis hacer es arrancar todos  los toco nes  y  las raíces de los árboles: si los dejáis en el suelo, 
m ás ta rde  podrán da r luga r al desarro llo de setas. Después azadonad las malas hierbas perennes y luego 
tra tad el te rreno  con g lifosa to.
A ntes de conservar c ua lqu ie r á rbo l, pensadlo bien: el m a rida je  césped/árbo les n o  suele da r buen resul­
tad o  (véase página 8).

F A S E  1
PRIM AVERA

O
COMIENZOS 
DE VERANO

F A S E  2
COMIENZOS 
DE VERANO

Gradad el terreno (om itid  esta fase si no es necesario nivelarlo)
El g radeo sirve para cam biar los con to rn os  del terreno de manera que se consiga el n ivel d e fin itivo  a p roxi­
m ado. Observad que el césped no debe ser com ple tam ente  horizonta l s ino ligeram ente inclinado para que 
tenga un drenaje m ejor. S in em bargo, debe estar nivelado, sin prom inencias n i agujeros: las ondulaciones 
suaves son aceptab les en un césped m uy extenso, pero en un césped reducido está fuera de lugar.

CÓ M O  CONSEGUIR U N A  SUPERFICIE N IV E LA D A

® Hacedlo cuando el suelo esté bastante seco. Cla­
vad las estacas hasta el nivel deseado

Nivel de burbuja

@ Eliminad o  añadid suelo hasta que la superficie es­
té nivelada respecto a las señales de las estacas

GRADEO DE UN TERRENO CON P R O M IN E N C IA S  Y  AG U JER O S  PEQUEÑOS

A  menos que el subsuelo sea profundo, no rebajéis las prominencias para llenar con este suelo los agujeros. Es 
mejor llenarlos con suelo de cualquier otra parte del jardín o  comprar tierra adecuada para ello.

GRADEO DE UN TERRENO CON P R O M IN E N C IA S  Y AG U JER O S GRANDES

Sacad toda la capa de suelo y amontonadla en un lugar apropiado. Recomponed el subsuelo y, una vez nivelado, 
volved a esparcir el suelo. El subsuelo no debe aflorar nunca a la superficie. Si la capa de suelo tiene menos de 
15 cm de espesor, comprad una o dos cargas de suelo al proveedor de la localidad.

GRADEO DE UN TERRENO IN C LIN A D O

El subsuelo A  se coloca en su 
nueva posición en capas de 15 
cm

©
Suelo extraid° _ _______ A—

— : — . . - f i F =

S u b s u e lo

(4)
Suelo t

Apisonad cada capa antes de 
añadir otra. Hacedlo cuando el suelo 
se halle razonablemente seco

Subsuelowww.FreeLibros.org
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Preparación del terreno (continuación)

F A S E  3
VERANO

Drenad el terreno (om itid  esta fase si el te rreno no queda anegado)
Para conseguir un césped de prim era clase es esencial que esté bien d renado. A fo rtunadam ente , la m ayo­
ría de suelos no requieren m ás que una buena cava y  la incorporación  de a lgunos m ateriales enm endantes 
(véase fase 4). S i por desgracia tenéis un te rreno  arcilloso en el que, al llover cop iosam ente, el agua queda 
sobre la superfic ie, será im prescind ib le  que lo do té is  de a lgún sistema de drenaje o  de lo con tra rio  el cés­
ped se deteriorará en seguida.
Si tenéis que nivelar el terreno, podéis crear el sistem a de drenaje cuando lo  gradéis (fase 2). S i n o  hace 
fa lta  n ivelarlo, hacedlo cuando lo cavéis (fase 4). A  con tinuación  se describen a lgunos sistem as de drenaje 
sencillos. El drenaje a base de tubos  es com plicado y  costoso.

S IS TE M A  DE D R ENAJE SENCILLO P A R A  UN TERRENO IN C LIN A D O

Construid un sumidero 
o varios, en la 
parte más baja 
del terreno

CíU-

Capa de suelo de 15  cm

Capa de 15 cm de piedrecitas, 
guijo o arena gruesa

Capa de 60 cm de cascajos: 
piedras, ladrillos rotos, etc.

S IS TE M A  DE D RENAJE SENCILLO P A R A  UN TERRENO LLANO

Antes de volver a depositar el suelo después de gradar el terreno, esparcid una capa de cascajos sobre el subsuelo 
y  apisonadla. Añadid una capa de guijo o arena gruesa y luego reponed el suelo.

Capa de suelo de 15  cm

Capa de 5 cm de piedrecitas, 
guijo o arena gruesa

Capa de 15  cm de cascajos 

Subsuelo

S IS TE M A  DE D R EN AJE POR TUBO S: EFICAZ, PERO COSTOSO

El mejor m étodo para drenar un terreno cuyo subsuelo esté formado por arcilla impermeable es mediante un sis­
tema de tubos de drenaje sobre zanjas revestidas de gravilla, pero son m uy pocos los jardines que merecen la 
utilización de un procedimiento tan costoso y complicado.

F A S E  4
VERANO

Cavad el suelo
La cava consiste en rem over el suelo con una ho rqu illa  o una laya hasta unos 20 cm  de p ro fund idad , o 
m enos si el sue lo  es poco p ro fun do , ya que no hay que llegar al subsuelo. S i el suelo tiene m enos de 15 
cm de espesor, deberéis incorporarle  suelo de o tro  lugar para com pensar el d é fic it. La m e jor época para 
cavar depende del tiem po: el suelo debe estar bastante seco. Según el tipo  de sue lo , puede ser necesario 
enm endarlo  con arena o  turba. Si no está is habituados a cavar, la preparación de un terreno de d im ensio­
nes m edias puede resultaros m u y  cansada e incluso perjud ic ia l. Pensad en la posib ilidad de a lqu ilar un 
cu ltivador m ecánico; puede que no sea tan e ficaz com o la laya o  la horqu illa , pero desde luego será menos 
cansado. Sea cua l fuere el m é todo em pleado, a m edida que vayáis traba jando el terreno debéis e lim inar 
las piedras y  las raíces de las malas hierbas perennes.

SUELO PESADO
Al cavarlo, incorporadle al menos 12 kg de arena no calcárea 
por metro cuadrado. Si el subsuelo es arcilloso, punzad el fon­
do de la zanja hasta hincar completamente las púas de la hor­
quilla.

SUELO LIGERO
A l cavarlo, incorporadle 
unos 3 kg de turba por me­
tro  cuadrado.www.FreeLibros.org
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F A S E  6
U N A  S E M A N A  

DESPUÉS

F A S E  5
VERANO

Desmenuzad los terrones
Si los terrones que quedan después de cavar el suelo no se desm enuzan, el terreno no quedará bien asen­
tad o  y  tendré is  un césped irregu la r. El prob lem a de los agujeros y  las p rom inencias de un césped consoli­
dado es d ifíc il de resolver pero fác il de prevenir.
En esta fase  tod o  lo que  tené is  que hacer es p isotear la tie rra  rem ovida y rom per los terrenos duros con 
un rastrillo  de m etal o con la parte  poste rio r de una horquilla , al tiem po  que e lim ináis las piedras grandes, 
los residuos y  las malas hierbas.
S i el te rreno es grande, podéis u tilizar un cu ltivad o r ro ta to rio  ajustado para traba ja r a poca profundidad. 
Sea cua l fue re  el p roced im ien to  em pleado para desm enuzar los terrones, deberéis hacerlo cuando el suelo 
esté bastante seco.
S i queréis sem brar el césped o  co loca r los tepes en o to ño , deberéis desm enuzar los terrones al poco  tiem ­
po de haber cavado el sue lo , pero s i éste es pesado y  pensáis sem brarlo en prim avera, no los desmenucéis 
hasta com ienzos de esta estación.

Afirm ad el suelo
La fase siguiente consiste en consolidar el terreno para 
conseguir una capa de suelo de cultivo de 3-5 cm . Aquí 
tam b ién , la m e jor herram ienta son los pies: pisotead 
el suelo con  pasos co rtos , cargando tod o  el peso del 
cuerpo sobre los ta lones. Esto debe hacerse cuando 
el suelo esté bastante seco, nunca cuando la capa su­
perfic ia l esté saturada de agua.

En las zonas blandas quedarán huellas profundas. Ras­
trillad la superficie y  elim inad las piedras y  los residuos. 
Repetid el p isoteo y  el rastrillado hasta que el terreno 
esté lo su fic ien tem ente  firm e  com o para que los ta lo ­
nes queden poco m arcados, pero sufic ien tem ente 
b lando para que la capa superfic ia l tenga una estruc­
tu ra  desmenuzable.
A  veces se recom ienda un rod illo  de jard ín, pero es 
un p roced im ien to  que  n o  suele dar buen resultado ya 
que a m enudo quedan bolsas de aire que, si luego se 
colapsan, dan luga r a una superfic ie  irregular.

F A S E  7
DESDE EL 

A F IR M A D O  
H A S T A  LA 

FASE 8

Barbechad el terreno
El p ropós ito  del barbecho es acabar con las sem illas la tentes de las malas hierbas que podrían germ inar 
y  causar prob lem as en el fu tu ro  césped. Si éste va a ser sem brado, esta fase es m u y  im portan te , pero 
s i va a ser a base de tepes lo  es bastante m enos. El p roced im ien to  trad ic iona l consiste en de jar el terreno 
sin  c u ltiva r to d o  el verano, cavándo lo  y  rastrillándolo  cada m es, pero con e llo  la preparación del suelo dura 
m ucho  tiem po . Lo m ás sencillo  es azadonar las malas h ierbas que vayan surgiendo desde que se ha a fir­
m a do  el te rreno hasta que se va a  sem brar. O tro  m é todo es de jar que las m alas hierbas crezcan después 
de a firm ar el sue lo  y, ju s to  antes de la fase 8, ap licad paracuato/dicuato.

F A S E  8
A N TE S  DE LA  

S IE M B R A  O LA 
COLOCACIÓN 

DE TEPES

Preparad el terreno para sembrar o im plantar tepes

Habéis llegado a la ú ltim a fase. Con 
un tab lón , com probad que el suelo 
esté liso: rastrilladlo ligeramente pa­
ra e lim inar las prom inencias y  llenar 
los agujeros.
Si vais a sem brarlo o  si está dem a­
siado abollado para colocar los te ­
pes, tendré is que nivelarlo mejor. 
A ta d  una cuerda a una escalera, ta l 
com o muestra la ilustración, y  arras­
trad esta grada de fabricación casera 
sobre el suelo después de haber des­
m enuzado la superfic ie  con  un ras­
trillo .
A hora  el te rreno ya está lis to . Si 
pensáis sem brarlo, los terrones que 
haya no pueden ser mayores que un 
grano de maíz.www.FreeLibros.org
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SIEM BRA

C onseguir u n  sem ille ro  b ien  p rep a rad o  re q u ie re  m u ch o  traba jo  y  m u c h a  pac ienc ia . En cam bio , 
sem b ra r las sem illas es m u y  sencillo , p e ro  si no  lo h acé is  co n  cu idado  ech a ré is  a  p e rd e r  to d o  v u e s ­
tro  trabajo .

El fallo m ás im p o rtan te  es co m p ra r u n a  m ezcla de  sem illas d e  m ala  ca lidad  q u e  in e v itab lem en ­
te  dará  m al resu ltad o . Esto p u e d e  o cu rriro s  si co m p rá is  «gangas», llenas de  sem illas de  raygrás 
de  hoja an ch a , o b ien  si, a  p esa r de  co m p ra r u n a  m ezcla  perfec ta , no  es la q u e  se  a ju sta  a v u es tra s  
necesidades. P ara  ev ita r e s te  fallo leed  a te n ta m e n te  e s te  ap a rtad o  an te s  d e  ir de  com pras.

M e z c la s  d e  se m illa s

La mezcla perfecta  para tod o  no existe — la  m e zc la  
c o r re c ta  d e p e n d e rá  d e l t ip o  d e  c é sp e d  q u e  q u e ­
rá is  (s u n tu a r io  o u t i l i ta r io )  y  d e  c u á l v a y a  a  ser 
su  s itu a c ió n  e n  e l ja rd ín  (a l s o l,  a la  s o m b ra , en 
s u e lo  a rc il lo s o  o  en s u e lo  a re n o so ).

No os dejéis gu iar po r fo tog ra fías  bonitas, nom bres 
deliciosos o brillantes descripciones. Leed de ten ida­
m ente el envo lto rio  para cercioraros de que com práis 
lo que necesitáis. Si os habéis dec id ido  po r un cés­
ped suntuario (véase página 1 1 ), lo  que precisáis es 
una mezcla de festucas y  agrostis. A quí hay poca va­
riación: la mayoría de las mezclas en venta tienen 
una com posición s im ila r a la dada en la figura de la 
derecha.
Por el con tra rio , las mezclas u tilita r ias  son m u y  v a ­
riables. B ásicam ente con s is ten  en una m ezcla de 
gram íneas de fo lla je  f in o  y  de fo lla je  m ás grueso 
de en tre las especies descritas en las pág inas 12-13 
y  16-17. Recordad que  las varia c ione s  de las m ez­
clas m ás caras sue len  ser m e jo res  que  las de las 
m ás baratas.
Las mezclas u tilita rias solían d iv id irse  en dos tipos: 
las com unes, que contenían raygrás perenne, y  las 
superiores, que carecían de él. Actua lm ente , con la 
Introducción de las variedades de raygrás enanas y 
de fo lla je  fino , com o Lorina, Gator, Herm es y  Talgo, 
esta d iv is ión  es m enos s ign ifica tiva. S i deseáis un 
césped u tilita r io  de buena calidad, lo  m e jo r es que 
desechéis las mezclas con raygrás perenne a  m enos 
que en el envo lto rio  se ind ique  claram ente que la 
variedad em pleada es la de corta ta lla  y  fo lla je  fino.

Si vuestro terreno es pa rticu la rm en te  arcilloso y  m uy 
arenoso, com probad que la mezcla sea adecuada a 
esta característica o com prad una mezcla hecha a m e­
dida de vuestras necesidades. Existen mezclas para 
lugares som breados, pero en este caso es más im po r­
tante que la hierba sea segada a m ayor altura y con 
menor frecuencia que lo  normal que com prar una mez­
cla especial.

Esteras de semillas
D esde  h ace  b a s ta n te  t ie m p o , las s e m illas  se ve nd en  ta m b ié n  in c ru s ta ­
das e n  una  este ra  p lá s tic a  o  f ib ro s a , p e ro  este  m a te r ia l n u n ca  ha s id o  
d em as ia d o  p o p u la r . Es fá c il de c o lo c a r, p ero  deb e  se r a nc la d o  f irm e ­
m e n te  so b re  e l te r re n o  y  es m ás c a ro  q ue  las se m illas  n orm ales.

Abonad el suelo
A  m enos que el te rreno  haya s ido  abonado recientem ente, una sem ana an tes de da r po r te rm inada  la 
preparación del sem ille ro  abonad lo  con 57 g de abono p o r cada m !  (fase 8, pág ina 95). R astrillad so­
m eram ente.

Q  Elegid la época adecuada
La m ejor época del año es a fina les  de verano, o  com ienzos de o to ñ o , cuando el sue lo  aún está tem plado 
y  el riesgo a que  el agua escasee va d ism inuyendo. A  veces tam bién  da buenos resultados sem brar en 
prim avera, pero du ran te  los días secos de verano será necesario regar y , en un terreno recién sem brado 
esta operación es d ifíc il.
Tam bién es im po rtan te  escoger un día adecuado, en que  la capa superfic ia l del suelo esté seca pero el 
resto esté húm edo. S i el barro se pega a vuestras bo tas posponed la s iem bra. El tiem po  debe ser apacible.

M E Z C L A
S U N T U A R I A

8  p a r te s  d e  F e s tu c a  
ru b ra  c o m m u ta ta  

2  p a r te s  d e  A g r o s t is  
te n u is

M E Z C L A
U T I L I T A R I A
( s in  r a y g r á s )

4  p a r te s  d e  P oa  
p ra te n s is

2  p a r te s  d e  F e s tu c a
ru b ra  ru b ra

3  p a r te s  d e  F e s tu c a  
r u b ra  c o m m u ta ta

1 p a r te  d e  A g ro s t is  
te n u is

M ezc las  típ icas

M E Z C L A
U T I L I T A R I A

( c o n  ra y g r á s )

3  p a r te s  d e  ra y g rá s  
p e re n n e  

1 p a r te  d e  P h le u m  
p ra te n s e  

2  p a r te s  d e  P o a  
p ra te n s is  

3  p a r te s  d e  F e s tu c a  
ru b ra  c o m m u ta ta  

1 p a r te  d e  A g r o s t is  
te n u is

M E Z C L A  P A R A  
S O M B R A

2  p a r te s  d e  ra y g rá s
p e re n n e

3  p a r te s  d e  F e s tu c a
r u b r a  ru b ra

2  p a r te s  d e  F e s tu c a  
r u b ra  c o m m u ta ta  

3  p a r te s  d e  P o a  
n e m o r a l is
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©  Sembrad las semillas
A dqu irid  la cantidad de semillas suficiente para po­
de r sem brarlas a razón de 30-40 g po r m e tro  cua­
drado. Si la proporción es m enor el césped se verá 
ralo y  laxo du ran te  dem asiado tiem po , si la pro­
po rc ión  es m a yo r el riesgo al aba tim ien to  de las 
p lán tu las aum enta (véase página 84).
Rastrillad ligeram ente la superfic ie  del suelo en lí­
neas rectas de m anera que se fo rm en  surcos po­
co  pro fundos. A g itad  la caja o  la bolsa de las 
sem illas para que se mezclen bien y  pesad la can­
tidad requerida para la extensión a sembrar; recor­
dad que debéis sem brar unos 10  cm  más allá de 
los lím ites de fin idos del césped. D iv id id  la pesada 
en cua tro  partes igua les y  sem brad cada una de 
ellas lo m ás un ifo rm em ente  posib le (véase la ilus­
trac ión). S em brando a cuartos d ism inuyen los 
errores en la d is tr ib uc ión  y  la posib ilidad de dejar 
zonas sin sem brar. En vez de d is tribu irlas a ma­
no , podéis u tiliza r un d is tr ibu ido r de semillas en 
cuyo  caso deberéis ap licar la m itad de derecha a 
izquierda y  la o tra m itad  de arriba a abajo.

s sembradas
Los dos enem igos inm ed ia tos son la fa lta  de agua 
y  los pájaros. Para ayudar a com batir el prim er pro­
blema, rastrillad someram ente toda  la zona con un 
rastrillo  de púas flex ib les  cub riendo parcialm ente 
las sem illas. N o tra té is  de enterrarlas ya que ger­
m inarían desigualm ente. Suele recomendarse ru­
lar el sem illero después de la siembra; no lo hagáis.

El segundo problem a puede ser realm ente grave. 
A  veces, antes de ponerlas a la venta, las semillas 
son tra tadas con  un p roducto  que repele los pája­
ros, con  lo  que d ism inuye el riesgo de que éstos 
las devoren, pero no evita que usen el semillero 
com o baño de po lvo . La única so lución es form ar 
un en tre te jido  de cordeles negros a 7-10 cm del 
sue lo . Para hacerlo no piséis d irectam ente el se­
m ille ro , co locad unos tablones.

©  Cuidad y segad las plántulas

Época de s iem bra T ie m po que ta rdan  en g e rm ina r

Otoño 1-2  semanas

Primavera 2-3 semanas

Las p lán tu las aparecerán a los 7-21 días de la s iem bra. Si al llegar la época de la germ inación pasan varios 
días sin llover, tendré is  que regar, pero deberéis hacerlo m u y  suavem ente, u tilizando una regadera de agu­
je ros  m u y  pequeños o un aspersor para césped que  produzca un nebulizado m u y fino . S i la rociada es 
dem asiado intensa arrastrará las p lán tu las fuera del césped.
C uando la hierba tenga una a ltu ra  de 5-8 cm , elim inad las piedras que haya y  cuando la superfic ie  esté 
seca barred suavem ente las deposiciones de las lom brices y  las hojas caídas. Luego rulad suavem ente el 
terreno m ediante el rod illo  poste rio r de una segadora de ta m b o r con el cabezal co rtan te  levantado. Con 
ello  afirm aré is el suelo que la germ inación de las sem illas ha alzado y  estim ularé is las p lán tu las a form ar 
nuevos brotes.
A l cabo de a lgunos días los b ro tes estarán o tra  vez erectos y  habrá llegado el m om ento  de la prim era siega. 
Emplead una segadora de ruedas laterales, una segadora ro ta to ria  o  una segadora de rod illo  pe ro  despro­
vista de éste. S i la siembra se ha hecho en o to ño , ya no hará fa lta  n inguna o tra  siega hasta la primavera. 
S i la s iem bra se ha hecho en prim avera, serán necesarias varias siegas regulares d ism inuyendo gradual­
m ente  la a ltu ra  del corte .

©  Cuidad el nuevo césped
A unque la hierba joven  parezca sana y  v igorosa, debéis cu ida r el nuevo césped y  no tra ns ita r demasiado 
po r él hasta pasados unos 12 meses. Regadlo cuando haga fa lta  y  desde un princ ip io  v ig ilad  la aparición 
de cua lqu ie r señal de en ferm edad. O tro  p rob lem a pueden ser las m a las hierbas (véanse páginas 84-85 
para el d iag nós tico  y  so luc ión  de los p rob lem as de l césped nuevo).
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C O LO C A C IÓ N  D E  TEPES

La utilización de tepes en lugar de sem illas para la creación d e un césped tiene varias e im portan­
tes desventajas. Los tepes de buena calidad son  caros y  d ifíciles de conseguir y , a m enos que ad­
quiráis tepes sem brados, nunca estaréis seguros de haber com prado las gram íneas que necesitáis. 
Por tanto, es preciso que com probéis que invertís bien vuestro dinero, exam inando una muestra  
del material antes de comprarlo y exam inando luego los tepes al ir a colocarlos.

Los tepes se  pueden adquirir d e d iferentes tamaños, desde 0,85 m 2 hasta 2 ,5  m 2, siendo el ta­
maño más utilizado el d e 39 x  116 cm . La colocación de los tepes es una tarea pesada, pero la 
transformación de un suelo desnudo en un «césped acabado» recom pensa el tiem po utilizado.

Adquisición de ios tepes
El tip o  más barato , y  el m ás fre cuen te , es el te p e  M e a - 
d o w  (pradera). Por desgracia , la idea que  los granjeros 
tienen de un buen césped es to ta lm en te  d is tin ta  de lo  que 
necesita un ja rd ine ro  y  posib lem ente  no con tenga  n ingu­
na de las gram íneas ap tas para aquél. Los tepes M eadow  
de prim era calidad pueden fo rm ar un césped u tilita r io  re­
sistente, pe ro  los de calidad in fe rio r só lo  producirán  un 
m ar de hierba verde. A n tes  de com pra rlos , haced q ue  os 
envíen una m uestra ; si esto  no es posib le, haced constar 
a  vuestro  p roveedor que no queréis un p rado herboso s i­
no un césped.
Los tepes D o w n la n d  están form ados casi exclusivamente 
po r gramíneas de fo lla je  f in o  y  son m ucho  m ejores que 
los M eadow , pero am bos son  in fe rio res a los del tipo  
P a rk la n d .

H oy en día aún perdura la leyenda de que  el m e jo r es el 
tipo  C u m b e r la n d  (el tepe m arítim o) que se ob tiene  de 
los pantanos salobres y  está fo rm ad o  por Festuca rubra  
rubra  y A g ro s tis  s to lo n ífe ra . Desgraciadam ente, fuera de 
su háb ita t m arítim o es d ifíc il de m antener y  en m anos de 
un ja rd inero  a fic ionado  casi s iem pre se deteriora rápi­
damente.

S ÍN T O M A S  DE C A L ID A D  D E L  T E P E

Tepes se m b ra do s
L os  tep e s  se m b rad o s  fu e ro n  c o m e rc ia liz a d o s  a  n iv e l de ja rd i­
nería p o p u la r e n  1980, p ero  y a  se  ve n ía n  u tiliz a n d o  d e sd e  ha­
cía t ie m p o  en la  ja rd in e ría  p a isa jis ta  y  e n  la  c o n s tru c c ió n  de  
ca m p os  d e p o rtiv o s . A  d ife re n c ia  de  los tep e s  c o m u n e s , q u e  
son extra ídos de  p raderas, pan tanos  sa lobres, e tc .,  este  nuevo  
m a te r ia l se o b tie n e  s e m b ra n d o  s e m illa s  d e  g ra m íne as  en un  
s u b s tra to  a p ro p ia d o . L os  tep e s  re s u lta n te s  e s tá n  d e s p ro v is ­
to s  d e  m a las h ie rbas y  fo rm a d o s  e n te ra m e n te  p o r  las g ra m í­
neas id ón e as  y  pesan  m u c h o  m e n o s  q ue  lo s  tep e s  co m u ne s .

Hierba adulta Plántulas

Marca Rolawn Bravura

Edad de  la h ierba 1 2 -1 8  meses 8 -1 0  sem anas

Base S ue lo  
(1  c m  espesor!

M e d io  d e  c u lt iv o  
so b re  m alla  
d e  p lá s tic o

T a m a ño  d e l ro llo 40 c m  x  2  m 80 c m  x  3 ,5  m
P rueba f in a l:  C o g e d lo  c o n  las d os  m a n o s  p o r u n  e x tre m o  
y  s a c u d id lo  s u a v e m e n te . N o  deb e  d esgarra rse  n i caerse  a 
pedazos

Encargad los tepes
Buscad un proveedor y  com prad  la m e jor calidad que  os  pe rm ita  vues tro  bo ls illo : el m aterial m ás barato 
dará lugar a un césped de mala calidad. Para prevenir posib les pérdidas, encargad un 5  %  m ás d e  la super­
fic ie  calculada. Tal vez no haya posib ilidad de escoger en tre d is tin tos  tam años de tepes, pero recordad 
que los tepes pequeños son m ás fác iles  de co loca r que los grandes. P lanificad con  e xa c titud  la d isposic ión 
de los tepes: hacedlo an tes de que os sirvan el pedido.

o  Abonad el suelo
A  m enos que el te rreno  haya s ido abonado recientem ente, una sem ana antes de te rm in a r de preparar 
el te rreno, ap licad le  57 g  de abono po r cada m ? (etapa 8, pág ina 95) y  ras trillad lo  ligeram ente.

C o lo r u n ifo rm e : p resenc ia  
p a te n te  d e  las g ra m íne as 
deseadas. S in  m a n cha s  
desnudas

A u s e n c ia  de 
m a la s  h ie rbas

B uen  s u e lo , ni 
a rc illo s o  n i 
d em as ia d o  
a re n o s o . S in  
p ied ras

G ro so r u n ifo rm e
2 .5 -4  c m

B uen  c re c im ie n to  
su b te rrá n e o : m uchas 
ra íces  b lan ca s

S in  pes tes  ni 
e n fe rm e da d es

R ec ién  se ga do . 
La h ie rba  a lta 
p u e d e  o c u lta r el 
f ie ltro , las m a las 
h ie rba s  d e  ho ja  
a n c h a , e tc .
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©  Preparad el terreno
M arcad la zona a im p lan tar tend iendo un corde l sobre los bordes rectilíneos. Las curvas son más difíciles 
de señalizar: trazad un surco poco p ro fundo  con  un palo y  llenadlo de arena.

Preparad los tepes
Los tepes norm ales (30 x  90 cm ) se envían enrrollados. En cuan to  los recibáis, co locadlos lo más pronto 
posib le ya que se estropean en seguida.

S i lo s  te p e s  s e  v a n  S i s e  v a  a  ta r d a r  m á s
a  c o lo c a r  a n te s  d e  3  d ía s  d e  3  d ia s  e n  c o lo c a r  lo s  te p e s

G u a rd a d lo s  
e n  p i la s  d e  3

y  re g a d lo s

^^E leg id  el día adecuado
La m ejor época del año es a m ediados de o to ñ o  pero, s iem pre que el suelo no esté anegado n i helado, 
la co locación  puede con tinua r hasta mediados de invierno. Tam bién podéis hacerlo a com ienzos de prim a­
vera, pero en tonces tendré is que regarlos cada vez que el tiem po  sea seco: si no lo hacéis, los tepes se 
agrietarán y  las raíces m orirán.
Tam bién es im po rtan te  escoger el día adecuado. Colocar tepes cuando llueve es un traba jo  m uy sucio; 
es m e jor hacerlo  u n  día apacib le en que el suelo esté bastante seco.

^^ C o lo cad  la primera hilera de tepes
Comenzad 
colocando una hilera 
en el borde más 
próximo al lugar e n f

\  Apisonad cada hilera de a n ía d o °S habéis 
/tepes con un pisón p 

hecho con un par de 
tablas de madera y  un 
palo. Presionad 
suavemente hacia abajo, 
no los golpeéis.

Después de apisonarlos, 
comprobar el nivel con un 
tablón y un nivel de burbuja. 
Si hay bultos y agujeros no 
golpeéis el tepe con el revés 
de una pala. Levantadlo y 
añadid o extraed suelo 
según sea necesario.

A ntes de colocar un tepe, examinadlo y arrancad to ­
das las malas hierbas roseta. Si hay muchas malas 
hierbas y gramíneas gruesas, desechadlo y tiradlo al 
m ontón de compost. Si la mayoría de los tepes son 
así y habéis comprado material «de calidad superior», 
reclamad a vuestro proveedor.

^^ C o lo cad  la segunda hilera de tepes

Presionad los tepes 
entre si

La pieza final de 
una hilera debe ser 
completa o  media. 
Rellenad el hueco 
que queda con una 
tira adicional. 
Nunca debe 
emplearse una 
pieza pequeña en 
el bordewww.FreeLibros.org
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Acabad de colocar los tepes
Pisad sobre un tablón, no sobre los tepes 
recién colocados ni sobre el terreno a 
cubrir. Si pensáis transportar los tepes a la 
zona ya cubierta mediante una carretilla, no 
la sobrecarguéis y colocad unos tablones 
para evitar las roderas.

Colocad los tepes en línea recta. No 
intentéis curvarlos para que se adapten a los 
bordes curvados: colocadlos rectos y  luego 
recortad la parte sobrante com o se muestra 
a continuación

Observad que los tepes de dos hileras 
adyacentes están decalados com o los 
ladrillos de una pared

Rellenad las uniones
Preparad el acond ic ionador ind icado  para sue los pesados (véase página 35). Esparcid este sue lo  a reno ­
so a lo  la rgo  de las un iones e  in troduc id lo  e n tre  los tepes con una escoba o con la parte p o s te rio r de un 
rastrillo . Esto hará que los tepes se traben en tre sí. Esta fase es esencial; una tarea com plem entaria , no 
esencial, es ru la r lige ram ente  los tepes una sem ana después de su im p lan tac ión .

Recortad los bordes con una lava de . *
media luna pisando sobre un 'tablón que 
os puede servir de guía si recortáis un -* 
margen recto. Para las curvas emplead 
una manguera como guía, com o muestra 
el dibujo.

Recortad los bordes

©  Cuidad el nuevo césped
En prim avera, cuando la hierba com ienza a crecer, deberéis in ic ia r el program a de conso lidac ión  de un 
césped nuevo. En p rim er lugar, segadlo con  las cuch illas altas de manera que  só lo  elim inéis las puntas 
de las hojas. En las siegas sucesivas, ba jad gradua lm en te  el juego  de cuch illas hasta alcanzar la a ltu ra  
de corte recom endada (véase página 31).
A  mediados o  fina les de prim avera ap licad un fe rtilizan te  de acción rápida. Si en esta época le Incorporáis 
un acond ic ionador conseguiré is reducir los bu ltos  y  agujeros pequeños y , si los tepes se han im plantado 
en o to ño , ha llegado la hora de tra ta rlos  con  u n  herbicida. Recordad que un césped nuevo es m ás sensible 
a la sequía que un césped conso lidado, po r ta n to , si el tiem po  es seco, regadlo cop iosam ente.
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C A PÍTU LO  8

MISCELÁNEA

La conversión de los recortes de césped en com - 
post es m uy d ifíc il ya que el m é todo  norm al de ha­
cerlo requiere m ezclarlos con  o tros  residuos que 
sean ricos en material fib roso y, desgraciadamente, 
el vo lum en de recortes p roducidos en una tem po­
rada es excesivam ente superior al de o tros  resi­
duos verdes, po r lo  que no es posib le mezclarlos 
en la p roporc ión  adecuada para la ob tenc ión  de 
com post. En este  caso debe seguirse el proced i­
m ien to del reciclado que sirve ta n to  para tra ta r los 
recortes de hierba com o para tra ta r el con jun to  de 
los residuos del jard ín, pero debéis recordar que 
este sistem a es bastante d is tin to  del seguido no r­
m alm ente para la ob tenc ión  del com pos t. A q u í el 
suelo con s tituye  un ingred iente  esencial, el m on­
tó n  de m ateria l vegeta l no debe rem overse nunca 
y  debe perm anecer cub ie rto  para resguardarlo de 
la lluv ia . El secreto está en m antenerlo  tan  calien­
te  com o sea posib le, po r lo  que el m o n tón  debe 
ser lo m ás grande posib le. A sí, m ientras en un 
m ontón de com post normal, basta con cubrirlo  con 
bolsas de p lástico  sujetas po r los lados m ediante 
tab lones o  ladrillos, aquí es m e jor cub rirlo  cu ida ­
dosam ente con  lám inas de p lástico .

El p roced im ien to  consta de c inco  fases:

1 Form ad una capa de recortes de unos 20 cm  de 
a ltura.

2  Rociadla con un abono líquido com pensado que 
favorecerá su fe rm en tación .

3 Cubrid la con  una capa de suelo de unos 3 cm 
que aporta rá  gran  can tidad  de bacterias a la vez 
que absorberá el agua y  los gases que  podrían 
de tener el proceso.

4 Seguid de esta manera hasta agotar todos  los 
recortes.

5 Cubrid  el m o n tón  para p ro tegerlo  de la lluvia.

La próxim a vez que seguéis repetid  estas opera­
ciones sobre el m o n tón  an terior. El m o n tón  de re­
cortes que se com ienza en prim avera o en verano 
podrá ser u tilizado a fina les de o to ñ o  o  a la p rim a­
vera s igu iente . Si la hierba había sido tra tada po­
co  antes de la siega con  un herbicida selectivo, 
en tre  el am on tonam ien to  de los recortes y  el m o ­
m ento  de u tiliza r e l com pos t resu ltante  deberéis 
dejar pasar al m enos 6 meses.

SENDEROS DE CÉSPED

Todos los lib ros  sobre césped se extienden en la prepara­
c ión  y  m an ten im ien to  de las áreas m anejables del tepe, 
pe ro  m uchos ignoran  los senderos de césped. Es una lás­
tim a  po rque en un gran  núm ero  de ja rd ines encontram os 
una fran ja  d e  césped en tre los m ontícu los, arria tes y /o  ro ­
callas, y  resu ltan pa rticu la rm en te  difíc iles de mantener.

El p rob lem a reside en el trá fico  al que se ven som etidos, 
p o r lo  que un abonado regular, un buen acondic ionam ien­
to , etc., resultan especia lm ente im portan tes. S iem pre que 
sea pos ib le , ev itad  los senderos con una a m p litud  m enor 
a 75 cm.

EN B U S C A  DE C O N SEJO
Si tené is  un h ijo  en ferm o podéis llevarlo al m édico y  si te ­
néis un cachorro  en ferm o podéis llevarlo al vete rinario , pero 
no existe un m édico de jard ines a qu ien podáis acud ir cuan­
do en vuestro  césped a lgo  va m a l. A  pesar de e llo , podéis 
resolver vuestros problem as de varias maneras.

En prim er lugar, consu ltad la página o  páginas de este libro 
que tra tan  del problem a en cuestión . El s iguiente paso será 
d irig iros  al cen tro  de jard inería en donde efectuáis vuestras 
com pras y  a  buen seguro que  allí encontraré is  varios fo lle ­
to s  g ra tu ito s  sobre el tem a y  m uchos p roductos  para el cés­
ped. Pero cuando tengáis que buscar consejo, proceded con 
cautela. P rocuraos po r todos los m edios el asesoram iento 
de una persona experim entada y  com peten te  ya que si os 
dejáis gu iar po r las palabras de un em pleado entusiasta pero 
inexperto  vuestro  césped sufrirá las consecuencias.

Tam bién  podéis te le fonear o escrib ir a los servicios de asis­
tencia que m uchos de los d is tribu ido res de sem illas y  de los 
fabricantes de m aquinaria, p roduc tos  qu ím icos y  fertilizan­
tes, ponen a d isposic ión de sus clientes. No obstante , no 
podéis esperar de ellos que os tracen los planos del jardín 
o que os analicen el suelo. S i tené is  que enviar una muestra 
de césped, preguntad prim ero  cuá l es el p rocedim iento c o ­
rrecto  para em paquetarla.

Haceros socios de la sociedad de jardinería de vuestra loca­
lidad. Podréis consultar su biblioteca y  encontraréis otros pro­
p ie tarios de césped que pueden haber ten ido  problemas 
sim ilares; los conoc im ien tos  de los m iem bros experim enta­
dos os serán pa rticu la rm en te  ú tiles si so is  un principiante. 
Tam bién podéis haceros m iem bros de a lguna sociedad de 
ho rticu ltu ra  a nivel nacional.

Las revistas tam bién pueden seros útiles; las m ás im portan­
tes suelen tener un servic io de asesoram iento que contesta­
rá po r escrito  a vuestras consu ltas. A lgunas exigen el envío 
previo de un sobre franqueado con d irección escrita del con­
sultante.

C O N V E R S IÓ N  DE LOS 
RECORTES EN C O M P O S T
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LA H IS T O R IA  DEL CESPED

A.S. - Antes de la segadora

Según los historiadores, an tes del nacim ien to  de C ris to , en 
los jard ines persas, griegos y  rom anos ya había césped, pero 
las pruebas de su existencia son escasas. El prim er docum ento 
gráfico de que disponem os procede de m anuscritos con tinen­
tales datados en tre  los años 1300 y  1500.

En Las ventajas de v iv ir en e l cam po  se describe el m o do  de 
form arlos. El terreno se lim piaba de malas h ierbas y  raíces y 
luego se esterilizaba con agua h irv ien te . Se extraían los te ­
pes de una pradera de plantas de calidad y se colocaban so­
bre  e l te rre n o  n iv e la d o : n o  m u y  d is t in to  de lo  in d ica d o  
en las pá g inas  98-100.

El rom ance de la rosa  exp lica el aspecto q ue  tenía el césped 
medieval. Gracias a este fam oso  lib ro  y  a o tro s  e scritos ilus­
trados sabemos que no só lo  estaba fo rm ad o  po r gramíneas: 
era un «prado florido» tachonado de clavelinas, pervincas, pri­
maveras y  o tras  m uchas p lan tas de corta  talla.

A  m enudo o lv idam os q ue  tod a  la in fo rm ac ió n  que  tenem os 
sobre los céspedes de este período deriva de docum entos pro­
cedentes del continente: no se conocen detalles precisamente 
de los céspedes británicos. Sabido es que en Inglaterra la Edad 
Media fue  una época tu rbu len ta  de luchas, no de jard inería, 
po r lo  que parece c ie rto  que los p rim eros céspedes ingleses 
fue ron  pálidas im itac iones de las elegantes c reaciones ita lia ­
nas y  francesas.

El césped b ritán ico  nació de n tro  de los m uros del castillo . Era 
una zona herbosa en la que los caballeros y  sus dam as p o ­

dían pasear y  sentarse, le jos de los olores y  las sabandijas que 
poblaban las estancias in te riores. Había as ien tos coronados 
de h ierba y  tam bién  «greens» rectangulares en los que  se ju ­
gaba a los bo los  y  a o tro s  juegos. Resulta in te resante com ­
probar que desde el com ienzo parece que ya hubo una división 
en tre  césped ornam ental y  césped deportivo . Fuera de los m u­
ros del cas tillo , o tro  de los precursores del césped actua l fue  
el ja rd ín  m onacal del in te rio r del claustro.

En la época T u d o r y en la isabelina el césped se co n v ir tió  en 
u n  luga r que engalanar y  adm irar. A lrede do r de las grandes 
mansiones y  palacios se crearon largos senderos herbosos que 
se extendían en tre  los m acizos, grandes p is tas para ju g a r a 
los bo los y  m on tícu los  tap izados de hierbas que  dem ostra ­
ban el esp lendor de los nuevos ricos  de Ing la te rra . Los cés­
pedes no siem pre estaban com puestos de gramíneas; el 
césped de cam om ila  fu e  m u y  popular: los lib ros indicaban c ó ­
m o debía cu ltivarse; Fa ls ta ff a firm aba que «cuando m ás se 
pisotea m ás ráp idam ente crece» y  se cree que, m ien tras la 
A rm ada Invencib le  española aguardaba, D rake jugaba a los 
bo los sobre un césped de cam om ila . Había nacido el césped 
de jard ín, pero no era m e jor que los con tinenta les.

Hacia el año 1610 se in ic ia la época de la jard inería jacobina 
y  con  ella una característica  q ue  desde en tonces ha desper­
tado la envidia de todos  los jard ineros: el césped britán ico cor­
tado al ras. N ingún hom bre puede haber creado este concepto, 
pero se considera que Francis B acon fu e  su sum o sacerdote. 
«El césped p roporc iona  dos p laceres, uno  porque no hay na­
da m ás agradable a la v is ta  que la hierba verde bien esquila­
da, el o tro  porque os p roporc ionará  un he rm oso paseo hacia 
el in te rio r.»  En m uchos lib ros f igu ran  guías para la creación 
de un césped, pero el que  suele c itarse con m ayor frecuencia  
es la tra ducc ión  de Gervase M arkham  de La M a ison R usti­
que. Entre las ins trucc iones acertadas, M arkhan indica que 
los tepes deben colocarse sobre el sue lo  con  la h ierba hacia 
abajo. Se ha hablado m ucho  acerca de lo  inusual de esta té c ­
nica, pero nadie parece haber hecho la sugerencia de que pue­
da tra tarse de un erro r de tra ducc ión  o  de im prenta .

A  fina les de la época jacob ina , la a dm irac ión  causada por el 
césped b r itán ico  era un hecho; d 'A gen v ille , uno  de los m e jo­
res horticu ltores franceses, escrib ió en 1709: «las parcelas her­
bosas son de una belleza tan  exqu is ita  que en Francia no 
podem os n i pensar en acercarnos a ella».

En jard inería, las m odas cam bian, y  a com ienzos del s ig lo  xvn 
W illia m  K ent «salta la valla», y  descubre q ue  tod a  la na tura­
leza es un jard ín». Ha em pezado la era del ja rd ín  paisajista, 
el ja rd ín  inglés y C apability  B ro w n . Todo  el país se llena de 
h ierba, agua y  árboles y la guadaña y  el ro d illo  en tran  en ac ­
c ión  sobre vastas extensiones de la Bretaña.

A  princip ios del s ig lo  x ix , la Revolución Industria l, el in ic io de 
la época v ic to ria na  y  la súb ita  a paric ión  de innum erables jar­
d inc illo s  dom ésticos cam bió la faz  de la jard inería . Los ja rd i­
nes se llenaron de m acizos, terrazas y  esta tuas. La extensión 
de l césped d ism inuyó : el tra ba jo  que suponía m anejar la gua­
daña habría im p licado la desaparic ión de aquél de las inm e­
d iaciones de los hogares del pueb lo  llano , si no hubiera sido 
po r el inven to  p a ten tado p o r un oscuro extran je ro  que traba­
jaba en una fáb rica  te x t il en S tro u d . Corría el año  1830 y  el 
nom bre de este personaje era Edw in B udd in g ...
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D.S. - D espués de la segadora que la verdad estuviera m ucho  m ás cerca de la descripción 
del resultado o b ten ido  con  la guadaña que figu ra  en la pa­
ten te  de B udding: «desgastes circulares, irregularidades y  cal­
vas... que du ran varios dias.»

La in tro d u cc ió n  de la segadora tu v o  com o resultado la rápi­
da caida en desuso de la guadaña. A  p a rtir de 1830 se produ­
jo  un f lu jo  constan te  de nuevas ¡deas. En la década de 1860 
apareció en Gran Bretaña la segadora am ericana «Archim e- 
dean» provista  de una sola cuch illa  espiral, ju n to  con la revo­
luc ionaria  idea de que los recortes debian dejarse sobre el 
césped ya que  lo  m antendrían « fresco  y verde aun en el más 
ca luroso de los veranos, y  sin que se vea desaseado». O bvia­
m ente, hace m u cho  tiem po  que los fabricantes de segadoras 
com enzaron a poner el g rito  en el cielo.

U no de los avances m ás Im portan tes fu e  la in troducc ión  de 
fuentes de energía a lternativas a los brazos cansados y  las es­
paldas do lidas. En 1842 apareció la segadora tirada po r caba­
llos y  en 1893 se co n truyó  la prim era m áquina de vapor. La 
h is to ria  de las segadoras a gasolina es larga: vienen segando 
los céspedes de los potentados desde com ienzos del s iglo xx. 
Para el ja rd inero  no rm al, los adelantos más im po rtan tes  fu e ­
ron  la in tro d u cc ió n  de la segadora e léctrica  ligera, en la déca­
da de los 60, y  el lanzam iento, po r Flym o, de la segadora 
flo ta n te , a fina les  de la m ism a década. En la época victoria- 
na, además de la segadora, surgieron varias herramientas para 
ayudar a cu ida r el césped: las bordeadoras y las barredoras 
con  ruedas, el pu lverizador de m ochila , pero lo más im po r­
tan te  fue  la in troducción  de la manguera de caucho por la Gut- 
ta  Percha Com pany.

B udd ing  in ve n tó  la segadora c ilind rica , una adaptación de la 
herram ienta con  la que se recortaba la p ila  de ropa en la fá ­
brica en que trabajaba. En 1832 com enzaron a ponerse a  la 
ven ta las p rim eras segadoras y , de p ron to , m antener el cés­
ped pu lc ram en te  esquilado se co n v ir tió  en un traba jo  senci­
llo y  re la tivam ente ráp ido. Había un m ode lo  pequeño, de 7 
guineas, «para el caballero que desee hacerlo él m ismo» y  una 
vers ión m ayor, de 10 gu ineas, «prefe rib le  para los criados».

A n te s  de la invenc ión  de B udd ing  había varios p roced im ien­
to s  para co rta r la h ierba. El césped m edieval sufría ta l p isoteo 
y  desgaste que  no tenía tiem po  de crecer dem asiado y  en el 
jardín paisajista de l s ig lo  xvm habían d iversos an im ales, co ­
m o ovejas y  vacas q ue  pastaban po r el césped que rodeaba 
las grandes mansiones de la época. Pero el procedim iento que 
se im puso fu e  la siega con  guadaña. Las prim eras guías re­
com endaban segar d os veces al año, pero los céspedes b ri­
tán icos del s ig lo  x v i i  se co rtaban  dos veces al mes.

Este corte  re la tivam ente fre cuen te  provocaba la envid ia de 
los v is itan tes con tinen ta les, pero suponía un traba jo  cons i­
derable . U nos días an tes de segarla, la h ierba era ru lada, y 
después de la siega, una cuadrilla  de m ujeres recogía los re­
cortes y  los am ontonaba. N o sabem os qué extens ión  tenía 
un césped m ed io  en los tiem pos  an teriores a la segadora. Un 
a u to r escrib ió que un buen traba jador, con  la guadaña «lo de­
jará casi tan  suave y  un ifo rm e com o el tapete que cubre la 
mesa en la que estoy escrib iendo». S in em bargo, es posible

La calidad del césped depende de las especies de gramíneas 
ex istentes, y en los p rim eros lib ros sobre este tem a ya se ad­
vierte contra el uso de las gramíneas pratenses comunes. «Para 
este p ropós ito , los m ejores tepes son los que m enos gramí­
neas com unes tienen» escrib ió J o h n  Rea en 1665, por lo  que 
resulta sorprendente que la investigación sobre las gramíneas 
del césped com enzara tan  tarde. Los prim eros experim entos 
se In iciaron en 1885; este p rim er traba jo  am ericano dem os­
traba que para el césped suntuario las mejores gramíneas eran 
los agrostis y las festucas. Lo que im pu lsó estas investiga­
ciones fu e  la pasión po r el g o lf : en 1890 se c reó el p rim er jar- 
din experimental de césped y  m uy pronto , por todos los EEUU, 
surg ieron o tro s  cen tros de experim entac ión. En Gran Breta­
ña aún se ta rdó  más. En 1924 el Green C om m ittee del Ro- 
yal Et A ncien t Golf Club decid ió que el cu ltivo del césped debía 
ser ob je to  de investigación y  en 1929, en B ingley, se fundó 
un cen tro  de investigación conocido  com o el Board o f Green- 
keeping Research, que en 1951 fue  reorganizado bajo el nom ­
bre de S ports  T u rf Research Ins titu te .

Evidentem ente, ta n to  los fab rican tes de m aquinarla y  de p ro­
d u c tos  qu ím icos com o los ob ten to res  de sem illas han reali­
zado m uchas investigac iones, y s iguen realizándolas. 
Recientem ente, se ha avanzado m ucho  en el cam po de los 
fe rtilizan tes, los herbicidas, los pestic idas, e tc ., y nada hace 
pensar que este constan te  f lu jo  de innovaciones toq ue  a su 
fin . En este lib ro  f igu ran  de ta lles acerca de utilla je y  técnicas 
que no se conocían cuando se pub licó  la prim era ed ic ión e 
indudab lem en te en una fu tu ra  ed ic ión c itarem os máquinas 
y  p roductos  qu ím icos que actua lm en te  desconocem os.www.FreeLibros.org
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EL CÉSPED AM ERICANO

...
Con frecuencia  el tu ris ta  q u e  v ien e  de  A m érica afic ionado  a la ho rticu ltu ra , d esp u és de  co nducir 
por Ing laterra  y v er u n a  ex tensión  in te rm in ab le  de  césped, exclam a: «¡Qué césped  tan  bonito!» 
Existen dos razones p a ra  esta  su p u esta  su p erio rid ad  sobre los tep es  de  m u ch as zonas de  A m éri­
ca. D ebido al c lim a inglés, el c rec im ien to  de u n  césped  de  g ram íneas finas o b a s ta n te  finas se ve 
favorecido y los inv ie rnos no  re su ltan  cálidos, ca rac terís tica  ap licab le  sólo a u n a  p a r te  de  N o rtea ­
m érica. En segundo  lugar, e n  Ing la te rra  el césped  se corta  a u n a  a ltu ra  m en o r q u e  e n  A m érica, 
lo q u e  p ropo rc iona  su ca rac terís tica  ap a rien c ia  de  alfom bra. El p ro p ie ta rio  am erican o  tien e  todos 
los p rob lem as con  los q u e  se en fre n ta  u n  ja rd in e ro  b ritán ico . Los p erju ic io s q u e  ocasionan  los in ­
sectos son m ás com unes y algunas m a las  h ie rb as  no  se e n c u e n tra n  e n  E uropa. M uchas zonas su ­
fren  cada año  de  sequ ía  y  no sólo de  fo rm a ocasional, de  m odo  q u e  se necesitan  sofisticados 
m étodos de  riego. Por ello  no  resu lta  so rp ren d en te  q u e  en  este  lugar del p lan e ta  te n e r  u n  césped  
rep resen te  in vertir m ás tiem po . M uchos sen tirán  env id ia  de  los céspedes ingleses, p e ro  s in  duda 
en N orteam érica  tam b ién  en co n tra rem o s a lgunos q u e  p u ed en  com pararse .

T IP O S  D E  G R A M ÍN E A S
Existen dos zonas c lim áticas básicas que gob ie rnan el tip o  
de gram ínea que puede desarro llarse. La zona de estación 
fría presenta veranos cá lidos e inv ie rnos fríos , y  en e lla  se 
desarro llan las gram íneas descritas en las páginas 12-13 y 
16-17 o las especies re lacionadas. A grostis , Festuca  y  Poa 
(hierba azul en A m érica ) d o m inan  ¡un to  a las raygrás, pero 
d ifieren en cuan to  a variedades e im po rtan c ia  re la tiva — la 
especie m ás po pu la r es Poa p ra tens is  (poa de los prados). 
En la zona de estación cálida , el césped es bastante d ife ­
rente — aquí las especies deben desarro lla rse en veranos 
calientes y  estar en le ta rgo  du ran te  los fríos  m eses in ve r­
nales. E jem plo de e llo  son Zoysia , la h ierba de Berm udas 
y  la h ierba Centipede.

L E V A N T A R  U N  C É S P E D  N U E V O
C om o sucede en Ing laterra, el e lem ento  de pa rtida  es la 
sem illa  o el tepe, aunque en la zona de estación cá lida  ta n ­
to  los tacos (pequeños fra gm e n tos  de césped) co m o  los 
vástagos (fragm entos de ta llo  rastrero) son populares. Ge­
ne ra lm ente  para sem bra r en la zona de estación fría  se u t i­
liza una mezcla de d ife rentes gram íneas, pe ro  una vez m ás 
las reg iones m ás cálidas son d is tin tas  — en éstas resulta 
bastante usual co m p ra r sem illas  de una única variedad 
para ob tene r un césped.

REC O R TE D E L  C É S P E D
Excepto para los céspedes sun tua rios  con s titu id o s  p o r g ra ­
m íneas finas com o A g ro s tis  s to lon ife ra , la a ltu ra  recom en­
dada de corte  es de ap rox im adam ente  5 cm , que  es m ás o 
m enos el dob le  de la recom endada para los céspedes b r i­
tán icos. S in em bargo, la frecuencia  con la que  se d eben re ­
co rta r es la m ism a — cuando la h ierba haya c rec ido  a lre ­
de do r de l 50 %  de la a ltu ra  recom endada de corte . E llo 
podría  sup one r cada dos días a in te rva los  de pocas sem a­
nas depend iendo de l t ip o  de césped y  de su s ituación, 
pero para la m ayoría  de gente a am bos lados de l A tlán tico  
la siega se realiza du ran te  el f in  de sem ana en la estación 
de p leno desarro llo .

RIEG O
En A m érica  se u tilizan las d iversas técn icas descritas en la 
pág ina 39 pe ro  con u n  im po rtan te  añad ido  — en la zona de 
estac ión cálida, la u tilizac ión de aspersores de roseta está 
m u y  extend ida , m ien tras  que en Europa es una novedad 
poco usual y  de precio elevado.
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Las p rim eras  ed iciones de  este  libro  tra taban  
casi exclusivam ente  del césped  de  gram íneas 
—las d em ás c lases de  m ateria l coberto r del 
suelo  se  de ta llab an  b revem en te  sólo en  un  
p a r de  páginas en  la sección final.

En esta ed ición  en co n tra ré is  un  capítu lo  
en te ro  de los tipos alternativos de  coberto ras 
d isponib les. El libro  m an tien e  el títu lo , y  sin 
d u d a  el césp ed  de  gram íneas ocupa el lugar 
princ ipal, con  100 páginas q u e  describen  
cada faceta  del tep e  q u e  ad o rn a  v u es tro  ja r ­
d ín . Pero d u ra n te  los ú ltim os años algunas de 
aquellas a lte rna tivas p a ra  c u b rir  el suelo  h an  
ido  to m ando  im portancia , y  es por esto  que 
las tra tam o s con  cierto  detalle.

Existen tres  razones p rincipales p a ra  esta 
relevancia  de  las coberto ras sobre  las g ram í­
neas del césped. En p rim er lugar se ha pro- 
m ocionado  rec ien tem en te  la idea de  u n  suelo 
sin  césped  p a ra  los p eq u eñ o s ja rd in es  fro n ta ­
les. N o h ace  dem asiado  tiem po  la idea de 
a rra n c a r el césped  de  la p a rte  fron tal de  una 
te rraza  o u n  p eq u eñ o  ja rd ín  ju n to  a la casa y 
sustitu irlo  p o r pav im en to  o grava ju n to  a un  
n ú m ero  de  m acetas o m acizos habría  sido im ­
pensable , p e ro  hoy en  d ía  no  es así. A lgunos 
paisajistas ac tuales lo reco m ien d an , y el razo­
n am ien to  q u e  hay  de trás  m erece  un  respeto . 
En ocasiones re su lta  difícil tran sp o rta r  u n a  
segadora a la p arte  fron tal de la casa y  a m e­
nu d o  la gen te  se en fren ta  a u n a  som bra m a r­
cada q u e  sup o n d rá  u n a  constan te  batalla  co n ­
tra  el m usgo. Sin em bargo , se tra ta  de v u estra  
casa y nad ie  p uede  qu itaros el derecho  de  po­
seer un  espacio  con  césped  si se m an tien e  en 
b u en as  cond iciones y  se  p refie re  a la p ied ra  o 
el ladrillo. Las h ileras de  céspedes en ja rd ines 
fron ta les de  los su b urb ios y  c iu d ad es del in­
te rio r  fo rm an  p a rte  de  n u es tro  en to rn o  y se­
ría  tris te  q u e  desapareciesen  en  nom bre  de 
u n  «buen» d iseño  de  jard ines.

La segunda razón  para  el increm en to  en  el 
in terés de  las a lte rna tivas a las gram íneas es 
la  idea, b a s tan te  rom ántica , de  q u e  nuestros 
ja rd in es  d eb en  ten e r u n a  aparienc ia  m ás n a ­
tu ral. Los num erosos a rtícu los sobre  los p ra ­
dos de  p lan tas  silvestres son  u n a  m u estra  de 
ello. Las fotografías de  p rim avera  parecen

m ás atractivas, p e ro  en  rea lidad  esta  fo rm a de 
co b ertu ra  no  es fácil de  c rear n i de  m antener. 
Com o verem os después, en  u n  ja rd ín  extenso, 
el p rado  de  flo res silvestres p uede  resu lta r in­
teresan te , pero  en  u n  ja rd ín  p eq u eñ o  puede 
p ro porc ionar una aparienc ia  descuidada. El 
p rado  o rd inario  constitu ido  por h ierbas vul­
gares y bu lbosas de  p rim avera  norm alm ente 
es m ás satisfactorio . Las m alas h ierbas no  de­
seadas p u ed en  e lim inarse  con  u n  herb icida, y 
existen pocas lim itaciones en  cuan to  a la épo­
ca de  siega.

La te rcera  y ú ltim a  razón  po r la q u e  se ha 
dedicado  m ayor espacio  a los m étodos de co­
b e rtu ra  del suelo  e n  esta edición es la cre­
c ien te  im portancia  q u e  se le v iene dando  a 
las p lan tas coberto ras en tre  árboles y  a rb u s­
tos. A lgunas son  vivaces, por lo q u e  es posible 
d isponer de  u n  an im ado  colorido en tre  los ta ­
llos d esnudos de  los a rbustos caducos en in ­
v ierno . O tras soportan  flo res o follaje no  ver­
de, au m en tan d o  el atractivo  v isual de la zona. 
Si se lleva a cabo u n a  bu en a  elección y un 
m an ten im ien to  adecuado , sin  d u d a  la an im a­
da a lfom bra  que d ibu jan  las p lan tas coberto­
ras del suelo  m ejo rará  el aspecto  de éste en 
gran  m an era , pero  la m ejo r hab ilidad  es la de 
su p rim ir las m alas hierbas.

En las páginas sigu ien tes encon tra réis  des­
cripc iones e ilustrac iones de seis m aneras d i­
fe ren tes de  cu b rir  el suelo  sin u tilizar tepes. 
C onsiderad las com o u n a  ayuda, sin sustitu ir 
el tepe. Si la s ituación  lo perm ite , no  hay 
nada  com parab le  a la belleza de  u n  césped en 
perfec to  estado.
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EL PRADO

El p rad o  es u n a  superfic ie  d e  tie rra  cu b ie rta  to ta lm en te  o al p rin c ip io  con  h ie rb as  sem isilvestres. 
Com o su ced e  con  el césped , to le ra rá  el co n tin u o  ir y  venir, p e ro  a  d ife ren c ia  de  aq u é l la siega 
se  realiza a in tervalos de  u n  m es o m ás.

La p rinc ipa l v en ta ja  a trac tiv a  re su lta  o bv ia  —el traba jo  de  te n e r  q u e  segar sem an a lm en te  
qu ed a  suprim ido . Existe o tra  v en ta ja  —en  sen tid o  estric to , el p rad o  tien e  u n a  ap a rien c ia  m ás na­
tu ra l y  en  ocasiones m ás a trac tiv a  q u e  u n  césp ed  m u y  reco rtado . Sin em bargo , no  todo  el m u n ­
do pu ed e  ten e r u n  p rado . En el césped  fron ta l no  hay  espacio  p a ra  él, excepto  qu izá bajo  la  so m ­
bra  de  u n  árbol. En u n  ja rd ín  m ás extenso, d eb ería  d isp o n e r de  u n a  p a rte  d o n d e  d esa rro lla r un  
prado  en  el q u e  ac lim a ta r b u lb o s de  p rim av era , y  p e rm itir  q u e  m u e ra n  d esp u és d e  flo recer y 
cortarlos. Es en  los ja rd in es  b ien  graneles d o n d e  rea lm en te  el p ra d o  a lcanza su  esp len d o r —c e r­
ca de  la casa la h ie rb a  d eb e  tra ta rse  com o u n  césp ed  y d e trá s  suyo d isp o n e r d e  u n  césp ed  o una 
zona de juegos.

La d iferencia  e n tre  u n  césp ed  y  u n  p rad o  es b a s tan te  clara, p e ro  la línea  d iv iso ria  en tre  un  
p rado  de  flo res silvestres y  u n  p ra d o  no  lo es tan to . D e h ech o , re su lta  ex trañ o  n o  en c o n tra r  n in ­
gún p rad o  q u e  no  posea  u n  ram ille te  de  flo res silvestres a p rin c ip io s  de  v eran o , p e ro  a u n  así hay 
diferencias.

En el p rado , estas flo res so b rep asan  las m alas h ie rb as  del suelo  y  no  es tán  so b re  p lan tas  e s ­
pecia lm ente  cu ltivadas o p lan tadas. D eb ido  a los largos in te rv a lo s  sin  segar, las flo res silvestres 
se ha llan  siem pre  aco m p añ ad as d e  p lan ta s  no  d esead as com o cardos, rom azas y  ortigas q u e  d e ­
berían  es ta r co n tro ladas si la siega es frecu en te  y regular. P ueden  d a r u n a  ap a rien c ia  d escu id a ­
da a la zona —en  un  p rad o  p odéis ap licar u n  herb ic ida  p a ra  m an ten e rla s  bajo  con tro l, p e ro  en 
el caso de  p rad o s de  flo res silvestres, no  es convenien te .

C rear un  p rad o  con  especies d e  c rec im ien to  ráp id o  sobre  u n  suelo  rico  p u e d e  re su lta r  u n  d e ­
sastre  —el m ar de  g ran d es h ie rb as  y  m alas h ie rb as  de  ap a rien c ia  desag rad ab le  co n ferirá  d e fin i­
tivam en te  u n  aspecto  negativo . U n p rad o  q u e  re su lte  v e rd ad e ram en te  e n c a n ta d o r n eces ita rá  de 
la utilización de  las sem illas co rrec tas  so b re  el suelo  rico, y é s te  d eb e  p re p a ra rse  ad ec u a d am e n ­
te. N o pen sé is  en  u n  p rad o  com o u n a  opción  fácil cu an d o  os in icié is e n  esto.www.FreeLibros.org
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PREPARACIÓN DEL SUELO
Podría  pa rece r cu rio so  que  lo s  re q u is ito s  de un 
prado  rea lm en te  sa tis fa c to rio  son  m ás ex igentes 
que  para un césped, y  la  p repa rac ión  de l lu g a r an­
te s  de se m b ra r o c o lo ca r e l tep e  seg u iría  la m ism a 
pauta. La p r im e ra  reg la  básica es que  la h ie rba  no 
crezca d e m as iad o  rá p idam ente , y  e llo  s ig n ifica  te ­
ne r un sue lo  poco fé r t i l s i q u e ré is  o b te n e r buenos 
re su ltado s  — un sue lo  a renoso  p e rm ea b le  es el 
m e jo r. La s ig u ie n te  reg la  básica es que  co n tro la r 
las m a la s  h ie rbas  en esta fase  es m ás im p o rta n te  
que  la p reparac ión  de l sue lo , ya que  en e l césped 
las m a la s  h ie rbas  pe rennes se e lim in a n  pa u la tin a ­
m e n te  con  la s iega  regu la r, hecho que n o  ocu rre  
con el p rado. Las m a las h ie rb a s  v ig o ro sa s  crecerán 
a sus anchas, espec ia lm en te  s i la h ie rba  só lo  se 
reco rta  dos veces al año, p o r  lo  que  an tes d e  que 
em pecé is  a c u lt iv a r la zona an tes  de la  s iem b ra  o 
la co loca c ión  de los tepes, necesita ré is  a p lica r g li-  
fo sa to  para e lim in a r las m a las h ie rbas  que  se de­
sa rro lle n  en la su p e rfic ie . Tratad lo ca lm en te  o p u l­
ve rizad  to d a  la zona d e pend iend o  de la can tidad  
de m a la s  h ie rbas. A h o ra  el te rre n o  debe p repa ra r­
se s ig u ie n d o  las n o rm a s  de l cap ítu lo  7 con  s ó lo  un 
p a r de excepc iones — n o  aboné is , y  no hay tan ta  
necesidad de n ive la r e l te rren o .

COMPRAR LAS SEMILLAS 
O LOS TEPES

En la m ayoría  de lo s  casos deberé is  d e c id ir que 
vu e s tro  ja rd ín  te n g a  una aparienc ia  m ás natura l, 
au nque  en ocas iones ya  es así, y  e llo  se consigue 
se g á n d o lo  n o  ta n  a m e nudo , de fo rm a  que ob ten ­
gá is  un p rado. En estas s itua c io nes  no con tro la ré is  
las variedades de g ram íneas presentes, y  debe­
ré is  c o n tro la r el c re c im ie n to  de las m ás v igorosas 
con  e l cortacésped. Si em pezáis con  el te rren o , la 
s itua c ió n  es d ife ren te , ya  que  en este caso podéis 
co n tro la r e l t ip o  d e  g ram íneas que decora rán  vues­
tro  p rado. U tilizad  una m ezcla de sem illa s  de g ra­
m íneas de ba jo  de sa rro llo  — b a jo  de sa rro llo  no s ig ­
n ifica  necesariam en te  de sa rro llo  lento . S i va is  a 
em pezar a p a rtir  de tepes, in te n ta d  o b te n e r va rie ­
dades de g ram íneas com pactas. Evitad las mezclas 
de se m illa s  que  con teng an  las c lásicas raygrás pe­
rennes m ás que una d e  las m ode rn as  variedades 
enanas o el tep e  o b te n id o  d e  u n  p rado  agrícola 
que  con tend rá  g ram íneas m u y  productivas.

M EZCLA DE BAJO  M ANTENIM IENTO  
Raygrás pe renne Lo rina  6 partes

Festuca ru b ra  rub ra  3 partes
A g ro s tis  ten u is  1 parte

RECORTE Y M ANTENIM IENTO

Las no rm as pa ra  e l espacio  de tie m p o  en tre  cortes 
en  un césped ya es ta b lec ido  se han de scrito  ya 
(véase pág ina  31), pe ro  no así pa ra  e l p rado. En 
éste , el t ie m p o  y  fre cuen c ia  de co rte  depende  de 
si la zona presenta b u lb os  y  de l p ro p io  g u s to  sobre 
la  a ltu ra  de la h ie rba . Las reg las en e l caso de 
un p rado  nu evo  son  m ás claras. Si ten é is  un p ra ­
d o  sem brad o , re co rta d  lig e ra m e n te  las p lán tu las  
cuando  tie n e n  una a ltu ra  de unos 7,5 cm  y  cortad  
cada dos sem anas m ás o  m e nos  a d icha  a ltu ra . 
C uando em pecé is  a p a rtir  de tepes, m an ten ed  la 
m ism a  a ltu ra  que  para el p rado  recién sem brad o  y 
segad a in te rva lo s  de q u in ce  días. En am bos  casos 
debé is  e lim in a r las m a la s  h ie rbas  pe rennes con  la 
ayuda de una pequeña h o rq u illa , ya que  lo s  he rb i­
c idas no pueden u tiliza rse  en los 12  m eses a n te rio ­
res a la s iem b ra  o  se is  meses an tes de co lo ca r el 
tepe. La fre cuen c ia  de co rte  en e l p ra d o  una vez es­
ta b le c id o  está m enos d e fin ida . Si en el p rado  te ­
né is  b u lb o s  de p rim ave ra  ac lim a ta d o s  d e bé is  es­
p e ra r seis sem anas después de que  haya sa lido  la 
ú ltim a  f lo r  y  an tes de em pezar a recorta r. Si no te ­
né is  b u lb o s , el p r im e r c o rte  se hará a p r in c ip io s  del 
ve rano . El in te rva lo  de tie m p o  hasta el segundo  
co rte  dependerá  de l e fecto  que  querá is  co n se g u ir 
y  de l t ie m p o  que  q u e rá is  ahorra r. Para ob tene r 
u na  aparienc ia  na tu ra l v o lve d  a c o r ta r a fin a le s  del 
ve rano , s i adem ás d isp o n é is  de poco tie m p o  para 
cu id a r e l p rado. A lg u n o s  p re fie re n  una apariencia 
m á s  lim p ia , y  en este  caso la ru tin a  es co rta r la 
h ie rba  a in te rva lo s  o r ie n ta t iv o s  de un m es para 
m a n te n e r una  a ltu ra  ap ro x im a d a  de 10 cm . C ortad 
p o r ú lt im a  vez a p r in c ip io s  de l o to ño . Segar un 
p rado  n o  es u n  tra b a jo  para una segadora  de c il in ­
d ro  — m e jo r u tiliza d  un m o d e lo  ro ta to r io  o  una re­
co rtado ra . S i va is  a a p lica r un he rb ic ida , esperad 
hasta  que  hayan caído las ho jas  de las bu lbosas.

La s iega  de lo s  co n to rn o s  es u na  m anera  de 
o b te n e r un p ra d o  m á s d e co ra tivo , que  adem ás  
fa c ilita  e l paso. Las fra n jas  d eben s e g u ir  e l d ibu jo  
d e l césped  — en a lgu nas  ocas iones la s  fo rm as  
ge o m é trica s  ta m b ié n  se re co rta n  re gu la rm en te  
a la a ltu ra  d e l césped  pa ra  o b te n e r u n  efecto  
escu ltó rico .www.FreeLibros.org
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ACLIMATACIÓN DE BULBOS

La palabra «aclim atación» s ign ifica  cu ltiva r bu lbos 
de una fo rm a  y en un espacio que hace que adqu ie ­
ran una apariencia de f lo r  s ilvestre  en un cam po 
ab ie rto  o en la h ierba ba jo  los árboles. C onseguir 
este efecto no resulta tan  fácil com o parece. En p r i­
m er lugar, ún icam ente un núm ero  lim ita d o  de p lan­
tas bulbosas son lo sufic ien tem ente pequeñas para 
no parecer estar fuera de lugar, lo  bastante v igorosas 
para com petir con la h ierba, lo sufic ien tem ente resis­
tentes para soporta r nuestros inv ie rnos y  lo  bastante 
prolíficas para extenderse ráp idam ente du ran te  un 
período p ro longado de tiem po . A dem ás, debéis m a ­
nejar la hierba de m o do  que los bu lbos no se vean 
afectados y  los árboles que dan cob ijo  a las bulbosas 
deben tener una copa lo  sufic ien tem ente c lara para 
pe rm itir el desarro llo  y  flo rac ión  de aquéllos.

Si queréis d isponer de bu lbosas, tened en cuenta 
una consideración: es esencial esperar al m enos seis 
semanas después de que la ú ltim a  f lo r  se haya m a r­
chitado para segar la h ierba, con el fin  de que las h o ­
jas liberen el a lim en to  necesario para el desarro llo  
de los bu lbos ba jo  tie rra  — los bu lbos que aparecerán 
al año siguiente. Todo esto concierne a los bu lbos de 
flo rac ión  prim avera l que son los m ás populares; con 
los bu lbos de flo rac ión otoñal dejad de recorta r la 
hierba a p rinc ip ios  de inv ie rno , de m o do  que se d e ­
sarro llen las raíces. El p rim e r paso es la e lección de 
los bulbos: una sola especie o  una mezcla. La elec­
c ión es vuestra, pero los expertos op inan  que  la m e­
jo r opción son los bu lbos de un so lo  tipo . El s iguiente 
paso es cortar la hierba y  entonces p lan tarlos. Podéis 
utilizar un p lan tador de bu lbosas, pero el m é todo de 
levantar el tepe que se m uestra  en la figu ra  de la de­
recha es m ucho m ás satisfactorio . Sea cual sea el 
m étodo utilizado, resulta de v ita l im po rtanc ia  evita r 
un m ode lo  geom étrico  de p lan tac ión  — la técn ica c lá­
sica es a rro ja r un puñado de bu lbos sobre el suelo 
y  plantarlos donde han caído. C om o regla genera l, 
las puntas de los bu lbos pequeños deben plantarse

unos 5 cm  ba jo  la superfic ie  y  los de m ayor tam año 
a unos 10 cm  de p ro fund idad . Un luga r idea l es bajo 
los á rbo les en el p rado — algunas bu lbosas to le ran  la 
som bra , pe ro  la m ayoría  se desarro llan y  flo recen 
an tes de que salgan las ho jas de los árboles.

ACLIMATAR EN CAMPO ABIERTO:
C am assia • C o lch icum  • E ry th ro n iu m  •  F ritilla ría  •  Gaian- 
th u s  • Le uco jum  • M u sca ri • N arc issus • O rn ith o g a lu m  • 
S cilla

ACLIMATAR BAJO  LOS ÁRBOLES:
A lliu m  • A n e m o n e  • A risa e m a  • A ru m  • B rim e u ra  • Eran- 
th is  • E ry th ro n iu m  • F ritilla r ia  • G a la n thu s  • Ip h e io n  • Leu­
co ju m  • L iliu m  • M u s c a ri • N a rc issu s  • O rn ith o g a lu m  • 
S c illa  • T riliiu m  • Tulipa

N o  to d o s  es tos  b u lb o s  son  flo re s  s ilvestres.

U tilizad  u n a  pala para lle g a r a la  p ro fu n d id a d  
re q u e rid a  y  se pa ra d  los tep e s  c o m o  en  la 
f ig u ra . D espués de p la n ta r los b u lb o s , 
v o lv e d  a  c o lo c a r lo s  tepes , y  a fir ­
m a d  e l te r re n o  a p iso n án d o lo .
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EL PRADO 
DE FLORES 
SILVESTRES

El «prado con  flores» e ra  u n a  carac terística  del ja rd ín  m edieval, pero  su popu laridad  decreció 
cu an d o  la m oda estableció  u n a  clara separación  e n tre  m acizos, a rria tes  y  céspedes. En los últi­
m os añ o s ha  renacido  el in terés. La idea de  poseer u n a  zona con  gram íneas finas y  de desarro ­
llo corto  esparc idas con  un  am plio  aban ico  de  flo res silvestres se ha  hecho  con la im aginación 
p ú b lica  po r d iversas razones. En p rim er lugar, se halla un id a  al in te rés  crecien te  en  el m edio 
am bien te . Las am apolas, los acianos, las m argaritas y o tras p lan tas  son  m enos frecuen tes que a n ­
tes deb ido  a la u rban ización  y a las ac tuales p rácticas agrícolas, y  ten e r un  p rado  de flores sil­
v estres en  el ja rd ín  parece  u n a  m an era  de reeq u ilib ra r en  cierto  m odo esta  situación. U na se­
g unda carac terística  a tractiva es la idea de  q u e  la siega es u n a  operación  ocasional m ás que un 
trabajo  regu lar y  la te rcera  razón  del c rec ien te  in te rés  en  el p rado  de flo res silvestres es su apa­
rición regu lar en  los p rogram as televisivos, en  las exposiciones de  ja rd in e ría  y  en  las diversas 
publicaciones.

E n este  p u n to  d eberíam os ten e r en  cuen ta  u n  p a r  de advertencias. A m enos q u e  form éis p ar­
te  de u n a  organización ecologista, es poco p ru d en te  convertir todo  v u estro  ja rd ín  en  un  prado  
d e  flo res silvestres —d u ran te  la m ayor p arte  del año  ten d rá  u n a  aparienc ia  descuidada. C read un 
rin có n  p a ra  ello  en  la p a rte  tra se ra  de  u n a  zona b ien  cu idada, e incluso  en  este  caso resu ltará  
a trac tivo  adem ás de  a h o rra r  tiem po  sólo si el suelo  es el adecuado , la m ezcla de sem illas es la 
ap rop iada , el suelo  es tá  lib re  de  m alas h ie rb as  p e ren n es  vigorosas y ten é is  la m aqu inaria  nece­
saria p a ra  segar en  caso necesario .

Al c rea r  u n  p rado  de  flores silvestres reco rdad  q u e  no siem pre  po d ría  ser una opción fácil y 
q u e  en  ocasiones ten d rá  la aparienc ia  descu idada de  un  e lem en to  n a tu ra l o sem inatural. Ade­
m ás, podéis o p e ra r con  tie rra  dem asiado  pobre  p a ra  el desarro llo  de  o tras especies, com pletán­
dola con  las flo res q u e  deseéis. Es m ejor p a rtir  del suelo  desnudo , p e ro  com o se verá  m ás tarde 
es posib le  tran sfo rm ar u n a  zona de  h ie rb a  ya existente siem pre  q u e  el suelo  no sea dem asiado 
rico y las variedades de g ram íneas sean  de  hojas finas y  de c rec im ien to  re la tivam en te  lento.www.FreeLibros.org
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N O M B R E A L T U R A P E R ÍO D O  D E  

F L O R A C IÓ N

C A R A C T E R ÍS T IC A S

A C H IC O R IA
( C ic h o r iu m  in t y b u s )

30-100  cm
M e d ia d o s  de ve ra no - 
p r in c ip io s  d e  in v ie rn o

Las flo re s  a zu le s  n a ce n  en p e q u e ñ o s  g ru p o s  a  lo  
la rg o  d e l ta llo .

A C IA N O
(C e n ta u re a  c y a n u s )

15-30 c m
P rin c ip io s  de ve ra no - 

f in a le s  d e  v e ra n o

U n a  a n u a l c o n  b r il la n te s  f lo re s  a zu le s  — no 
d e m a s ia d o  c o m ú n  en  s e m b ra d o s .

A L F A L F A
(M e d ic a g o  s a t iv a )

30-75  c m
P rin c ip io s  de ve ra no - 
m e d ia d o s  d e  v e ra n o

F lo re s  p a re c id a s  a l g u is a n te  de c o lo r  p ú rp u ra  
p á lid o  en  p e q u e ñ a s  e s p ig a s  c ó n ic a s .

A L F IL E R E S  O  A G U J A  D E  P A S T O R
{E r o d iu m  c ic u t a r iu m )

30-50  cm
P rin c ip io s  d e  p rim a ve ra - 

p r in c ip io s  d e  o to ñ o

P e q u e ñ a s  f lo re s  d e  c o lo r  rosa  e s tre l la d a s  s o b re  un 
fo l la je  p a re c id o  a l h e lé c h o . P re fie re  s u e lo  a re n o s o .

A M A P O L A
(P a p a  v e r  rh o e a s )

2 0 -6 0  cm
P rin c ip io s  d e  ve ra no - 

f in a le s  d e  v e ra n o

F lo re s  e s c a r la ta s  s o b re  ta l lo s  d e lg a d o s  — m u y  
c o m ú n  e n  o tro s  t ie m p o s  e n  lo s  p ra do s .

A N E M O N A  L E Ñ O S A
(A n e m o n e  n e m o ro s a )

10-30  cm
P rin c ip io s  d e  p rim a v e ra F lo re s  b la n c a s  te ñ id a s  d e  p ú rp u ra . P re fie re  s u e lo  

b o s c o s o  p e ro  s e  d e s a rro lla  e n  c a m p o  a b ie rto .

A R V E JO
(H ip p o c re p is  c o m o s a )

10-30 cm
P rin c ip io s  d e  v e ra n o - 

f in a le s  d e  v e ra no

U n a  p la n ta  ra s tre ra  c o n  f lo re s  d o ra d a s  s o b re  ta llo s  
e re c to s . P re fie re  s u e lo s  c o n  m a rg a .

A Z A F R A N
(C o lc h ic u m  a u tu m n a le )

15-25 cm
P rin c ip io s  de o to ñ o - 
m e d ia d o s  d e  o to ñ o

F lo re s  d e  c o lo r  m a lv a  o  ro s a  s o b re  ta l lo s  s in  h o ja s  
— c a rá c te r p o c o  u s u a l e n  la  n a tu ra leza .

B U G L O S A
(E c h iu m  v u lg a r e )

30-75  c m
P rin c ip io s  de  ve ra no - 
p r in c ip io s  d e  o to ñ o

Y em as ro s a d a s  d e s c u b re n  flo re s  d e  c o lo r  azul 
s o b re  la rg a s  e sp ig a s . P re fie re  s u e lo s  a re n o so s .

C A M P A N IL L A
(C a m p á n u la  g lo m e r a ta )

15-30 c m
P rin c ip io s  d e  p rim a ve ra - 

p r in c ip io s  d e  o to ñ o

F lo re s  b la n c a s  o  d e  c o lo r  m a lv a  e n  g ru p o s . P re fie re  
s u e lo s  c o n  m a rg a .

C A M P A N IL L A
(C a m p á n u la  r o t u n d i f o l i a )

15-37 ,5  cm
M e d ia d o s  d e  v e ra n o - 

p r in c ip io s  d e  o to ñ o

C a m p a n illa s  a zu le s  c o lg a n te s  s o b re  ta l lo s  e rec tos . 
P re fie re  s u e lo s  c o n  m a rg a .

C A M P A N IL L A  D E  IN V IE R N O
(G a la n th u s  n iv a l is )

15-25 cm
M e d ia d o s  d e  in v ie rn o - 

f in a le s  de in v ie rn o

F lo r  h e rá ld ic a  d e  p r im a v e ra : in f lo re s c e n c ia s  

b la n c a s  y  h o ja s  a c in ta da s .

C A M P A N IL L A  D E  V E R A N O
(L e u c o ju m  a e s t iv u m )

30-45  cm
P rin c ip io s  d e  p rim a v e ra - 

m e d ia d o s  d e  v e ra n o

Parece  u na  c a m p a n illa  d e  in v ie rn o  p e ro  f lo re c e  
m á s  ta rd e  y  es d e  m a y o r e n v e rg a d u ra .

C A S C A B E L  A M A R IL L O  

( R h in a n th u s  m in o r )
15-45 cm

M e d ia d o s  de p rim a v e ra - 
fin a le s  de v e ra no

E sp ig a s  d e  flo re s  c o n  ca p e ru z a s  a m a r il la s  e n  ta l lo s  
e re c to s . Las s e m illa s  ta m b a le a n  d e n tro  d e  lo s  fru to s .

C E D A C IL L O
(B r iz a  m e d ia )

20-40  cm
P rin c ip io s  d e  v e ra n o - 
p r in c ip io s  de o to ñ o

H ie rb a  d e c o ra t iv a  co n  ca b e z u e la s  f lo ra le s  
tr ia n g u la re s  q u e  o n d e a n  c o n  la  b risa .

C E L ID O N IA  M E N O R
(R a n u n c u lu s  f ic a r ia )

7 ,5 -2 0  cm
F in a les  d e  in v ie rn o - 

m e d ia d o s  d e  p rim a v e ra

R a n ú n c u lo s  a m a r il lo s  s o b re  a la rg a d o s  ta llo s  
y  h o ja s  a c o razo na d as .

C E N T A U R E A
^especies  d e  C e n ta u r e a )

30-75  c m
P rin c ip io s  de ve ra no - 
p r in c ip io s  d e  o to ñ o

T a n to  la  espe c ie  n e g ra  c o m o  la  d e  m a y o r  ta m a ñ o  
tie n e n  f lo re s  d e  c o lo r  r o jo  p ú rp u ra  c o m o  e l c a rd o .

C L A V E L Ó N , M A R A V IL L A  

(C h ry s a n th e m u m  s e g e tu m 1
18-45 cm

P rin c ip io s  d e  ve ra no - 
f in a le s  d e  v e ra n o

R e la c io n a d a  c o n  la  m a rg a r ita  d e  o jo s  g ra n d e s , p ero  
d e  e n v e rg a d u ra  m e n o r y  f lo re s  to ta lm e n te  a m a rilla s .

C O R O N A R IA  B L A N C A  

IS i le n e  a lb a )
30-75

M e d ia d o s  d e  p r im a v e ra - 
p r in c ip io s  d e  o to ñ o

Las f lo re s  de  c o lo r  b la n c o  c re m o s o  se a b re n  p o r  la 
n o ch e  s o b re  ta l lo s  e re c to s .

C R O C U S  D E  O T O Ñ O
(C ro c u s  s p e c io s u s )

1 0-15  cm
P rin c ip io s  d e  p rim a v e ra F lo re s  v io le ta s . C o m ú n  en p ra d o s  d e  flo re s  

s ilv e s tre s  p e ro  n o  c o m o  b u lb o  n a tiv o .

D A U C O
(D a u c u s  c a r o ta )

3 0-75  cm
P rin c ip io s  d e  v e ra n o - 

f in a le s  de v e ra no

C a be zu e las  a p la n a d a s  d e  f lo re s  b la n c a s  c o n  una 
ro ja  c e n tra l.  F ru to s  g ra nd es .

D E D A L E R A  
( D ig i t a l is  p u r p u r e a )

6 0 -1 2 0  cm
P rin c ip io s  d e  v e ra n o - 

f in a le s  d e  v e ra no

F lo re s  tu b u la re s  s o b re  g ra n d e s  esp ig a s  
m a n c h a d a s . T o le ra  la s o m b ra , p e ro  e s  v e n e n o sa .

E LE B O R O  D E  IN V IE R N O
(E ra n th is  h y e m a l is )

7,5 -12 ,5  c m
P rin c ip io s  d e  in v ie rn o - 

f in a le s  d e  in v ie rn o

F lo re s  a m a r il la s  b r il la n te s  c o n  un  c o lla r  ve rd e . 
L as  h o ja s  a p a re ce n  m á s  ta rd e .

E S C A B IO S A , V IU D A S  

(K n a u t ia  o  e s p e c ie s  d e  S u c c is a )
7 5-90  c m

P rin c ip io s  de  ve ra no - 
m e d ia d o s  d e  o to ñ o

T a n to  la  «Field»» c o m o  la  « D e v il’s B it»  t ie n e n  f lo re s  
d e  c o lo r  l i la  o  l ig e ra m e n te  m a lv a s .

E S C IL A  D E  P R IM A V E R A
(S c i l la  v e rn a )

10-30 cm
P rin c ip io s  d e  p rim a ve ra - 

p r in c ip io s  d e  v e ra no

S im ila r  a  la  e s tre lla  d e  B e lén  p e ro  c o n  f lo re s  azu les 

o  m a lva s .

E S P A R C E T A
(O n o b r y c h is  v ic i i f o l ia )

3 0-60  cm
P rin c ip io s  d e  ve ra no - 

fin a le s  d e  v e ra n o

E sp ig a s  d e  flo re s  c o m o  la  d e l g u is a n te  — ro sa s  con  
n e rv ia c io n e s  p ú rp u ra s . P re fie re  s u e lo s  con  m a rg a .

E S T R E L L A  D E  B E LE N  
( O r n i t h o g a lu m  u m b e l la t u m )

1 0-30  cm
P rin c ip io s  d e  p rim a ve ra - 

p r in c ip io s  d e  v e ra n o

E sp ig a s  d e  flo re s  e s tre lla d a s  q u e  s e  c ie rra n  p o r  la 
n o ch e  y  c o n  t ie m p o  h ú m e d o .

F IL IP E N D U L A
(F i l ip é n d u la  v u lg a r is )

3 0-75  cm
P rin c ip io s  d e  v e ra n o - 
p r in c ip io s  de o to ñ o

S im ila r  a la  re in a  d e  lo s  p ra d o s  p e ro  se d e s a rro lla  
e n  s u e lo  m á s  s e co  y  t ie n e  m e n o s  f lo re s .

FLO R  D E L  C U C L IL L O
(C a rd a m in e  p r a te n s is )

15-60 c m
P rin c ip io s  de p rim a v e ra - 

p r in c ip io s  de  v e ra no

P e q u eñ as  f lo re s  li la s  d e  c u a tro  p é ta lo s  en  el 
e x tre m o  d e  lo s  ta llo s . P re fie re  s u e lo  h ú m e d o .

F R IT IL L A R IA  D E  C A B E Z A  D E  

S E R P IE N T E  (F r ¡ t i l la r í a  m e le a g r is )
25-37 ,5  cm

P rin c ip io s  de p rim a v e ra - 
m e d ia d o s  d e  p rim a v e ra

C a m p a n a s  c o lg a n te s  c o n  u n  d ib u jo  a  c u a d ro s  en  el 

e x tre m o  d e  ta l lo s  e re c to s .www.FreeLibros.org
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N O M B R E A L T U R A P E R ÍO D O  DE  

F L O R A C IÓ N

C A R A C T E R ÍS T IC A S

G A L IO  B L A N C O  D E  L A  D A M A
( G a liu m  v e ru m )

15-75 cm
M e d ia d o s  d e  v e ra n o - 

fin a le s  d e  v e ra n o

Las f lo re s  c o n  c u a tro  p é ta lo s  s o n  a m a r illa s . En lo s  
v e r t ic ilo s  p re s e n ta n  h o ja s  e s trech a s .

G A L IO  R A S G A D O
(L y c h n is  f lo s - c u c u l i )

3 0-60  cm
M e d ia d o s  de p rim a v e ra - 

p r in c ip io s  d e  v e ra n o

L os e s tre c h o s  p é ta lo s  p ro p o rc io n a n  u na  a p a rie n c ia  
d e s h ila c h a d a  a  las f lo re s . P re fie re  s u e lo  h ú m e d o .

G A T U N A  

(O n o n is  re p e n s )
2 5-50  cm

P rin c ip io s  d e  v e ra n o - 
p r in c ip io s  de o to ñ o

Las flo re s  c o m o  e l g u is a n te  d e  c o lo r  ro s a d o  s o b re  
ta l lo s  ra s tre ro s . P re fie re  s u e lo  a re n o s o  c o n  ca liza .

G E N C IA N A  C A M P E S T R E
(G e n t ia n e lla  c a m p e s t r is )

10-25 cm
M e d ia d o s  de ve ra no - 
m e d ia d o s  d e  o to ñ o

F lo re s  tu b u la re s  d e  c o lo r  p ú rp u ra  e n  e l e x tre m o  de 
ta l lo s  e re c to s . P re fie re  s u e lo  c o n  m a rg a .

G E R A N IO  D E  L O S  P R A D O S
(G e ra n iu m  p ra te n s e )

3 0-75  cm
M e d ia d o s  d e  p rim a ve ra - 

p r in c ip io s  d e  o to ñ o

F lo re s  v io le ta  o  azul p á lid o  s o b re  u n  fo lla je  
p ro fu n d a m e n te  d iv id id o .  P re fie re  s u e lo s  c o n  m a rg a .

G U A L D A
(G e n is ta  t in c to r ia )

2 5-60  c m
M e d ia d o s  d e  v e ra n o - 
p r in c ip io s  d e  o to ñ o

U n  p e q u e ñ o  a rb u s to  c o n  e s p ig a s  d e  f lo re s  
a m a r il la s  s o b re  ta l lo s  e re c to s .

H IE R B A  B E L ID A
(R a n u n c u lu s  a c r is )

16-90 c m
P rin c ip io s  d e  v e ra n o - 
m e d ia d o s  d e  v e ra n o

R a n ú n c u lo s  a m a r il lo s  s o b re  ta l lo s  e re c to s  — c o m ú n  
e n  p ra d o s  d e  p a s to . P re fie re  s u e lo  p esado .

H IE R B A  C E N T E L L A  

(C a lth a  p a lu s t r is )
3 0-60  cm

P rin c ip io s  d e  p rim a ve ra - 
f in a le s  de p rim a v e ra

G ra n d e s  f lo re s  p a re c id a s  a  ra n ú n c u lo s  s o b re  h o ja s  
a c o ra z o n a d a s . R e q u ie re  d e  s u e lo  h ú m e d o .

H IE R B A  H IP E R IC O
( H y p e r ic u m  p e r fo r a t u m )

2 7-75  cm
P rin c ip io s  d e  v e ra n o - 

p r in c ip io s  d e  o to ñ o

F lo re s  a m a r il la s  e s tre lla d a s  e n  in f lo re s c e n c ia s  
d is g re g a d a s . P re fie re  s u e lo s  a re n o so s .

J A C IN T O
(H y a c in th o id e s  n o n - s c r ip ta )

20-30 cm
P rin c ip io s  d e  p rim a v e ra C a m p a n illa s  a zu le s  q u e  c u e lg a n  s o b re  h o ja s  

a c in ta d a s . P re fie re  s u e lo  h ú m e d o .

J A C IN T O  R A C E M O S O
( M u s c a r i  a rm e n ia c u m )

20-25  cm
P rin c ip io s  de p r im a v e ra - 
m e d ia d o s  d e  p r im a v e ra

E sp ig a s  d e  f lo re s  a zu la d as . C o m ú n  e n  lo s  p ra d o s  
de  flo re s  s ilv e s tre s , a u n q u e  n o  es e x c lu s iv a  de éstos.

J U N C O
( J u n c u s  e f fu s u s )

30-120  cm
P rin c ip io s  de v e ra n o - 

f in a le s  d e  v e ra no

T a llo s  c il in d r ic o s  c o n  ca b e z u e la s  f lo ra le s  m a rro n e s  
en  u n o  d e  lo s  la d o s . N e c e s ita  s u e lo s  h ú m e d o s . ¡

L E N G U A  D E  B U E Y  

(A n c h u s a  a rv e n s is )
20-50  cm

P rin c ip io s  de ve ra no - 
p r in c ip io s  d e  o to ñ o

F lo re s  a zu le s  b r il la n te s  en la  p a r te  s u p e r io r  de  
ta l lo s  e riz a d o s . P re fie re  s u e lo s  c o n  m a rg a .

L IR IO  A M A R IL L O
(I r is  p s e u d a c o ru s )

6 0 -1 2 0  cm
M e d ia d o s  d e  p rim a ve ra - 

m e d ia d o s  d e  v e ra n o

U n a  b u e n a  p la n ta  p a ra  lu g a re s  h ú m e d o s  c o n  flo re s  
a m a r il la s  s o b re  h o ja s  p a re c id a s  a l a cero .

M A L V A
(M a lv a  m o s c h a ta )

30-75  c m
M e d ia d o s  d e  v e ra n o - 

f in a le s  d e  v e ra n o

F lo re s  g ra n d e s  ro s a d a s  s o b re  h o ja s  p ro fu n d a m e n te  
d iv id id a s .

M A R G A R IT A  D E  O J O S  G R A N D E S
( L e u c a n th e m u m  v u lg a re )

25-100  cm
P rin c ip io s  d e  v e ra n o - 

f in a le s  d e  v e ra n o

T a llo s  s in  ra m a s  q u e  s o p o rta n  m a rg a r ita s  b lan ca s  
y  a m a r il la s  — u na  v is ió n  fa m il ia r  e n  lo s  p ra do s .

M IL E N R A M A , A Q U IL E A , M IL H O J A S  

( A c h i l le a  m i l le f o l iu m )
15-30 cm

P rin c ip io s  d e  v e ra n o - 
p r in c ip io s  d e  o to ñ o

C a be zu e las  a p la s ta d a s  de  p e q u e ñ a s  f lo re s  b lan ca s  
s o b re  u n  fo lla je  c o m o  e l h e lé ch o . P re fie re  s u e lo  seco.

N A R C IS O
(N a rc is s u s  p s e u d o n a r c is s u s )

20-50 cm
P rin c ip io s  de  p rim a v e ra Es e l n a rc is o  a m a r il lo  l im ó n .

N E G U IL L O N  

(A g ro s te m m a  g i t h a g o )
30-90  cm

P rin c ip io s  d e  v e ra n o - 
f in a le s  de  v e ra no

F lo re s  d e  c o lo r  r o jo  p ú rp u ra  s o b re  ta l lo s  la rg os .

O R E G A N O  

lO r ig a n u m  v u lg a re )
30-60  cm

M e d ia d o s  de  ve ra no - 
p r in c ip io s  d e  o to ñ o

A p re ta d a s  c a b e z u e la s  d e  f lo re s  d e  c o lo r  m a lv a  
s o b re  lo s  ta l lo s  y  h o ja s  a ro m á tic a s .

P A J A R IT A  C O M U N
I L in a r ia  v u lg a r is l

20 ,5 -6 0 ,5  cm
M e d ia d o s  de  ve ra no - 
m e d ia d o s  d e  in v ie rn o

F lo re s  a m a r il la s  c o m o  A n t ir rh in u m  y  h o ja s  d e  c o lo r  
ve rd e  g ris .

P IE  D E  G A LLO
( L o tu s  c o r n ic u la t u s )

15-37,5 cm
P rin c ip io s  de  ve ra no - 
p r in c ip io s  d e  o to ñ o

F lo re s  m a n c h a d a s  d e  ro jo , p a re c id a s  a l g u is a n te , 
s o b re  ta l lo s  e re c to s . P re fie re  s u e lo  a re no so .

P IM P IN E L A
(S a n g u is o r b a  m in o r )

25-50  c m
P rin c ip io s  d e  ve ra no - 
p r in c ip io s  d e  o to ñ o

C a be zu e las  re d o n d e a d a s  de  f lo re s  ro sa s  so b re  
h o ja s  c o n  a ro m a  a p e p in o .

P R IM A V E R A
(P r ím u la  v u lg a r is )

7 ,5 -1 5  c m
M e d ia d o s  d e  in v ie rn o - 

m e d ia d o s  d e  p rim a v e ra

R osetas  d e  f lo re s  a m a r il la s  c o n  h o ja s  re to rc id a s . 
P re fie re  s u e lo  á c ido .

P R IM U L A
(P r ím u la  v e r is )

15-30 cm
P rin c ip io s  d e  p rim a v e ra - 
m e d ia d o s  de p r im a v e ra

F lo re s  a m a r il la s  c o lg a n te s  n o  ta n  a b ie r ta s  c o m o  las 
f lo re s  d e  la  p r im a v e ra . P re fie re n  s u e lo s  c o n  m a rg a .

R E IN A  D E  L O S  P R A D O S
( F i l ip é n d u la  u lm a r ia )

6 0 -1 0 0  c m
P rin c ip io s  d e  v e ra n o - 
p r in c ip io s  de o to ñ o

M u c h a s  ca b e z u e la s  d e  d im in u ta s  f lo re s  b la n c o  
c re m a . R e q u ie re  d e  s u e lo  h ú m e d o .

R O S A L  D E  R O C A  
(H e lia n th e m u m  n u m m u la r iu m )

7,5 -30  cm
P rin c ip io s  d e  v e ra n o - 
m e d ia d o s  de v e ra no

F lo re s  a m a r il la s  e n  e l e x tre m o  d e  lo s  ta llo s  
ra s tre ro s . P re fie re  s u e lo s  c o n  m a rg a .

S A N IC U L A . H IE R B A  D E  L A S  H E R ID A S
IP r u n e l la  v u lg a r is )

7,5 -30  cm
P rin c ip io s  d e  v e ra n o - 
p r in c ip io s  de o to ñ o

C abezue las  o v a le s  d e  flo re s  p ú rp u ra . M a la  h ie rb a  
c o m ú n  en  e l cé spe d  — m e jo r p ara  h ie rb a s  pequeñas.

S A X IF R A G A  D E  L O S  P R A D O S
(S a x í f ra g a  g r a n u la ta )

10-50 c m
P rin c ip io s  de p rim a v e ra - 

p r in c ip io s  de v e ra no

P eq u eñ as  f lo re s  b la n c a s  en ta l lo s  e re c to s  y  h o ja s  
a co razo na d as .

V IO L E T A
(V io la  r i v in ia n a )

2 ,5 -2 0  c m
P rin c ip io s  d e  p rim a v e ra - 

p r in c ip io s  d e  v e ra no

F lo re s  d e  c o lo r  m a lv a  s in  o lo r  — s i b u s c á is  la 
f ra g a n c ia , e le g id  « S w e e t V io le t» .www.FreeLibros.org
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PREPARACIÓN DE SUELOS
Leed la sección de la pág ina 107 que tra ta  de la p re­
paración de l sue lo  para crear un prado. Si deseáis te ­
ner un prado flo r id o , ap licad las m ism as reglas ge­
nerales, pe ro  la baja fe rtilid ad  y la e lim in ac ión  de las 
m alas h ie rbas son inc luso m ás im po rtan tes  en este 
caso. La ru tina  recom endada es ro c ia r el área con 
g lifosa to  cuando las m a las hierbas crezcan activa­
m ente. Si el tiem po  lo  pe rm ite , realizad una segunda 
ap licación transcu rrido  un m es de la p rim e ra  en caso 
de un núm ero  g rande  de m alas h ierbas. A l cabo de 
un m es de ap lica r g lifosa to , s i la tie rra  es fé r til y  el ta ­
m año del p rado n o  es dem asiado extenso, debéis 
extraer un poco de sue lo  superfic ia l.

SIEMBRA
El p rim e r paso es a d q u ir ir  una mezcla de gram íneas 
finas de buena ca lidad y  varias flo res  s ilves tres  para 
el prado. Podéis com pra r una mezcla «natural» ob te­
nida en prados agrícolas, pe ro  podría is  encontra ros 
con flo res  s ilvestres t ip o  m alas h ie rbas que  no son 
deseables. Es m e jo r u tiliza r una mezcla com puesta 
de tip o s  ind iv idua les  de sem illas, escogiendo en tre 
mezclas preparadas con d ive rsos nom bres (césped 
de flo res, mezcla de prados con  flo res, etc.) en vues­
tro  cen tro  de ja rd inería  o p roveedor especializado. 
Sea cua l sea el proceso, deben p re dom ina r las fes tu ­
cas y  A grostis , y en cuan to  a las flo res  s ilves tres  ele­
g id  las num erosas variedades que  se desarro llen  en 
las cond ic iones de vues tro  ja rd ín . En las páginas 
110 y  1 1 2  encontraré is  a lgunas flo re s  s ilvestres con 
requ is itos bastante exigentes, p o r lo  que  es m e jo r 
a d q u irir la mezcla adecuada: a lgunas especies anua­
les y  las perennes m ás com unes, y  el con ten ido  de 
sem illas  de flo res  s ilvestres en las mezclas que  se 
com ercia lizan alcanza el 5-20 %.

El o to ño  es la m e jo r estación para la s iem bra  
— sem brad a p rin c ip ios  de prim avera  s i n o  es posi­
ble. Seguid las ins trucc iones del paquete o  utilizad 
una mezcla casera de 45 g /m 2. A ñad id  arena fin a  a la 
mezcla, lo  que os ayudará a una m e jo r d is tr ib uc ión , 
y  tened cu idado en no en terra r las sem illas  al pasar 
el ras trillo  po r la superficie.

CONVERTIR UN PRADO
En la m ayoría de los casos el ja rd in e ro  no em pieza 
con un sue lo  desnudo; lo m ás no rm a l es in ten tar 
convertir una zona de h ierba en un p rado  de flo res  
silvestres. Si el te rreno  no es dem asiado ex tenso y 
queréis darle una apariencia sem is ilves tre  y  m ás na­
tura l a un tepe, ac lim atad a lgu nos  b u lb os  (véase pá­
g ina  108) y  p lan tad  flo res  s ilvestres que sean ade­
cuadas com o se describe m ás adelante. Después de 
esto, podéis seg u ir el proceso descrito  hasta ahora 
recordando no segar la h ie rba  hasta que se haya 
m arch itado la ú ltim a  f lo r  y  hayan caído las ú ltim as 
hojas. S i po r el con tra rio  la zona es extensa y  queré is  
p resum ir rea lm en te de un ja rd ín  s ilvestre , entonces 
necesitaré is de un m ane jo  m ás cu idadoso. N o abo­
néis y  sacad todos los restos de ho jas y  dem ás al 
m enos un año antes de em pezar a traba jar. Si que ­
ré is tra ns fo rm ar el te rren o , hacedlo  a p rin c ip io s  de 
invierno s i es pos ib le  o  a p rin c ip io s  de p rim avera  si 
tenéis que esperar. Desgraciadam ente, esparcir una 
mezcla de sem illas sobre el área n o  es la m anera co­
rrecta — em pezad con p lán tu las firm e s  en macetas 
pequeñas o esquejes ob ten ido s  a p a rtir  de e jem pla­
res de m ayor envergadura . Cortad la h ie rba  unos 
5 cm  antes de em pezar el tra ba jo , para fa c ilita r la
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operación , y  p lan tad  ap rox im a dam en te  un e jem p la r 
p o r m ', e v ita ndo  una d ispos ic ión  regular. Podéis ad­
q u ir ir  los e jem plares  ya lis to s  para p lan ta r u  ob tene r 
sem illas  en vues tro  inve rnadero  en el ve rano  an te­
rior.

RECORTE 
Y MANTENIMIENTO

La s iega de un césped cu ida do  podría  re su lta r una 
tarea traba josa  y  ted iosa , a m enos que s igá is  las ins­
tru cc iones  de la pág ina 31, que  m erecerá la pena. 
Esto no s irve  para el p rado  de flo re s  s ilvestres. En 
este caso necesitaré is a jus ta r la frecuencia  de corte 
al v ig o r  de la h ierba, las flo re s  s ilvestres y  los b u l­
bos, así com o a las con d ic ione s  en que  se desarro ­
llan. N o ex is ten  reglas claras y  ráp idas para el prado 
de flo re s  s ilves tres  ya estab lec ido , pe ro  en el caso de 
un prado de nueva creación , el asun to  es m ás claro.

D urante el p rim e r año lo  im po rtan te  es p reven ir el 
encharcam ien to y  asegurar un buen fo lla je  de las es­
pecies perennes m ás que una buena flo rac ión . C or­
tad  la h ie rba  a p rin c ip ios  de prim avera, m itad  del ve ­
rano y  p rin c ip io s  de o to ño  a una a ltu ra  de 5-7,5 cm 
— no esperéis ob tener f lo re s  d u ran te  esta p rim e ra  es­
tac ión , aunque es posib le  que a lgunas anuales flo rez­
can. U tilizad  s iem pre  un depósito  para los recortes de 
h ierba y  tra tad  los cardos, o rtigas  y  rom azas loca l­
m ente  con g lifosa to  o  desyerbado m anual.

Un buen m a n te n im ie n to  del p rado  de flo re s  s il­
vestres ya  estab lec ido consiste  en realizar e l p rim e r 
recorte cuando todas las flo re s  de p rim ave ra  hayan 
desaparecido y  en tonces sem brar. G enera lm ente esta 
operac ión  se realiza a p rin c ip io s  de verano, y  el se­
g u n d o  reco rte  a p rin c ip io s  de o to ño . S in em bargo, 
ex is ten varia c ione s  a este p lan  básico. Si du ran te  el 
ve rano  el c re c im ie n to  es v ig o ro so , podría is  recorta r 
en esta época, y  si ten é is  p lan tas que  flo recen en 
o to ño , el recorte  f in a l debe posponerse hasta p rinc i­
p ios  de in v ie rno . Si co rtá is  a una a ltu ra  de 7,5-10 cm , 
vuestra  segadora podría  te n e r p rob lem as para e llo , 
s iendo necesaria en tonces la u tilizac ión  de una re­
cortadora  o  una guadaña. N o a p liq ué is  nunca un 
ab ono  o  un tra tam ie n to  g lob a l con he rb ic ida , y  ex­
traed s iem pre  los restos de h ierba cortada. Es m e jo r 
d e ja r estos recortes sobre la sup erfic ie  unos días an­
tes d e  re tira rlo s  para que las sem illas  vue lvan  al pra­
do , pe ro  n o  es un tem a esencial.
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EL
CÉSPED

ARTIFICIAL

En m u ch o s  países, el césp ed  n a tu ra l de  los cam p o s d e  d e p o rte  ha sido  reem plazado  p o r superfic ies 
s in té tic a s  cu y o  u so  a u m e n ta  d ía tra s  d ía . Sin em bargo , p a ra  m u ch o s  ja rd in e ro s , la idea de utilizar 
c é sp ed es  de  p lástico  e n  las casas e s  inadm isib le .

O tros, inclu ido  el au to r, op inan  q u e  pu ed e  desem p eñ ar cierto  papel en  el ja rd ín , siem pre y cuando 
no  se  em p lee  n u n c a  a llí d o n d e  el césp ed  n a tu ra l p u ed a  se r  cu ltivado  y m an ten id o . En m uchos ja r ­
d in es  h ay  u n a  o d o s  zonas q u e  d eb en  so p o rta r  el p iso teo , p e ro  q u e  n o  p u e d e n  cu b rirse  de  h ierba. 
Los e jem p lo s típ icos son  los ba lcones, las  te rrazas , los b o rd es  de  las p isc inas y los invernaderos. 
La so lución  sue le  s e r  p a v im e n ta rla s  con  p ied ra s  o co n  losas de  cem en to , p e ro  el césp ed  sin tético  
es u n a  a lte rn a tiv a  m ás b o n ita  y m en o s  p esad a . Al igual q u e  aquéllos, p u ed e  lim p iarse  con la m an ­
gu era  o con la escoba, p e ro , en  cam bio , es e lástico  y p ro p o rc io n a  u n  fondo  de  aspec to  n a tu ra l a 
las p lan ta s  d e  m ace ta , com o m u e s tra  c la ra m e n te  la fo tografía de  a rrib a .

El cé sp ed  a rtif ic ia l m o d e rn o  e s tá  h ech o  de  p o lip ro p ilen o  y su e le  v e n d e rse  en  rollos de  dos a n ­
ch o s d is tin to s . Los te p e s  s in té tico s  h an  rec ib id o  u n  tra ta m ie n to  c o n tra  la ero sió n  y la decoloración 
y no  tie n e n  p ro b lem as  de  ap licac ión  ni de  m an ten im ien to . Pero, an te s  de  com prarlo s, conseguid 
v a ria s  m u e s tra s  de  d is tin to s  p ro v eed o re s  y co te jad las. A lgunos m ate ria le s  tien en  u n  aspec to  so r­
p re n d e n te m e n te  n a tu ra l, o tro s  no  se p a recen  e n  n ad a  al césped . El césped  artific ia l es caro , tan to  
o m ás q u e  u n a  b u e n a  a lfom bra , p e ro  los tipos b ara to s  n o  son  aconsejab les.

U n a  vez  e leg ida  la m u e s tra  y rec ib id o  v u e s tro  ro llo  de  césped , ten d ré is  q u e  p re p a ra r  el terreno , 
q u e  d eb e rá  e s ta r  lim pio , liso, firm e  y seco. A lgunos fab rican tes  d icen  q u e  su  césp ed  pu ed e  ex ten ­
d e rse  com o u n a  a lfom bra , p e ro  si q u e ré is  o b te n e r  re su ltad o s sa tisfac to rio s  d eb e ré is  pegarlo  con 
u n  adhesivo : em p lead  s iem p re  el q u e  se  reco m ien d a  en  el fo lle to  d e  in stru cc io n es. El césped  de 
p lástico  p u e d e  c o rta rse  b a s ta n te  fác ilm en te  con  u n a s  tije ras  o co n  u n  cuch illo  afilado.

P a rtien d o  de  la b ase  d e  la n a tu ra lid ad  y las n ecesid ad es d e l césp ed  de  g ram íneas, todo esto 
p a re c e  ab su rd o , p e ro  el césp ed  a rtific ia l d eb e  m ira rse  co m o  un  su b s titu to  de  la g rava  y el cem ento , 
no  com o u n  su b s titu to  del césp ed  n a tu ra l.www.FreeLibros.org
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CESPED DE 
PLANTAS NO 
GRAMÍNEAS

Las gram íneas son  el m ateria l m ás dúctil y fiab le p a ra  la creac ión  de  u n  césp ed  n o rm al y el ún ico  
m ateria l ap rop iado  p a ra  zonas q u e  v ayan  a e s ta r so m etid as  a un  d esgaste  considerab le .

Sin em bargo , las g ram ín eas no  son  las ún icas  p lan tas  q u e  p u ed en  fo rm ar u n  césped . Si q u eré is  
d istingu iros de  los d em ás y d isponéis de  u n  te rren o  perm eab le , podé is d isp o n e r de o tra s  p lan tas.

Estos céspedes p u ed en  se r  orig inales pero  en  m odo a lguno  son nuevos. C om o ya se ha  dicho 
en la página 102, en  la época isabelina el césped de cam om ila estuvo de  m oda y  d u ran te  m uchos 
añ o s los vastos céspedes de  esta  p lan ta  fueron  la ad m irac ió n  de  los con tados e legidos q u e  e ran  
inv itados a los Royal G arden  Parties. T ienen  su s  v en ta ja s  respec to  a los céspedes n o rm ales: si se 
deja q u e  flo rezcan  se  llenan  de  color, y  a n d a r  so b re  ellos es ir b añ ad o  en  a ro m as. P ero  h ay  in co n v e­
n ien tes serios. A unque  son  p lan ta s  bajas, no  fo rm an  u n a  superfic ie  lisa y e n  inv ierno , su s  hojas 
p u ed en  volverse  m arro n es. C onsegu ir y co n se rv a r u n a  a lfo m b ra  c o n tin u a  y tu p id a  e s  m u y  difícil, 
pero  el p eo r in co n v en ien te  es q u e  no  h ay  p ro d u c to s  qu ím ico s q u e  co n tro len  las  m a las  h ie rb as  sin 
d añ a r el césped.

Tal vez lo m ejor sea c rear u n  césped  de  p lan tas  no gram íneas en  u n a  parcela  peq u eñ a , lejos 
del césped principal, y, p uesto  q u e  con  este  tipo de  m ateria l es p rác ticam en te  im posib le lograr 
contornos defin idos, d e lim itarla  m ed ian te  senderos, paredes, etc. Es v ita l q u e  el suelo  esté  libre 
d e  hierbajos y m alas h ie rb as  an tes de  em pezar a trabajar, p o r lo q u e  un  tra tam ien to  global con 
glifosato o barbecho  (véase página 53) serán  im presc ind ib les an te s  de  sem b ra r o p lantar.

Casi no  hará  falta segarlo (em plead u n a  segadora ro ta to ria  con  las cuch illas a 5 cm  de  a ltu ­
ra), pero  desyerbarlo  p u ed e  ser m u y  pesado  ya q u e  sólo cabe hacerlo  m anualm en te . A dem ás del 
tom illo y la cam om ila, se han  utilizado co n  éxito  o tras m uchas p lan tas, y  no  e s  so rp ren d en te  q u e  
casi todas ellas p ertenezcan  a especies q u e  e n  el césped  no rm al son  ten idas po r m alas hierbas: 
m ilenram a, sagina, verónica, trébol y m usgo. Aquí los pape les se in v ie rten , las g ram íneas de fo­
llaje fino son las m alas h ierbas peo res y  m ás frecuen tes . Si la idea de  te n e r  un  césped  de espe­
cies no gram íneas os apetece, adelan te , p e ro  recordad  q u e  la gram ínea  es el m ateria l vegetal m ás 
m anejable y fácil p a ra  e l césped u tilitario , y e s  el único p a ra  las zonas q u e  se  ven  som etidas a 
un  con tinuo  tráfico.www.FreeLibros.org
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CAM O M ILA
La ca m o m ila  IA n th e m is  n o b ilis )  es una p lan ta  rastre ra  de 
c re c im ie n to  b a jo  con  ho jas c o m o  los he léchos y  flo re s  
b lancas parecidas a las m argaritas . S on resistentes y  el 
fo lla je  desprende  un a rom a agradab le  al fro ta rlo . Su 
a trac tivo  co m o  p lan ta  de base para u n  césped resu lta  o b ­
v io , y  an tes de que  em pezaran a ponerse de m o da  los 
céspedes de g ram íneas finas, ya se cu ltivab a  en lo s  ja rd i­
nes ingleses.

R equ iere de un sue lo  pe rm eab le , ác ido  y  lib re  de m a ­
las h ierbas. N o in te n té is  te n e r un césped de ca m o m ila  si 
vues tro  ja rd ín  se encharca en in v ie rn o  o  s i tie n e  gran  p ro ­
p o rc ió n  de m arga . El m a te ria l vegeta l m ás e co nóm ico  es 
la  se m illa  de ca m o m ila  — sem brad  a p r in c ip io s  de p rim a­
vera, y  tra nsp lan tad  al e x te rio r a p rox im a dam en te  a l cabo 
de dos m eses, de ja ndo  unos 15 cm  en tre  las p lán tu las. 
Una vez estab lec idas, necesitarán ocas io na lm en te  un re­
corte . Una a lte rna tiva  m ás satisfactoria  pero de m a yo r cos­
te  es a d q u ir ir  e jem p la res  jóven es  de la va riedad  s in  flo res  
Treneague, u tilizan do  la m ism a  d is tanc ia  en tre  e llas, pero 
en este  caso no se necesitará  la  segadora.

Regad las p lan tas  y  extraed las m a las h ie rbas m anua l­
m ente  cuando  sea necesario . La apariencia  de un césped 
de cam o m ila  du ran te  el p r im e r año con  frecuenc ia  resu l­
ta  exce len te , pe ro  desgrac iadam ente  sue le  de terio ra rse  
d u ran te  los in v ie rn o s  húm edos y  lo s  veranos calurosos. 
T ranscu rrido  un tie m p o  las m anchas en el césped son 
casi inev ita b les . En su lugar, debería is  pensar en d ispo ne r 
de una zona pequeña que  p o dá is  cu id a r con  regu la ridad 
y  la  u tilizac ió n  de una mezcla de sem illa s  de ca m o m ila  y 
h ie rbas de ho jas finas, lo  que  reduce la p o s ib ilid a d  de te ­
ne r un n ú m e ro  m a yo r de m anchas m a rron es  en vuestro  
ja rd ín . Un banco cu b ie rto  de tie rra  en la que  pueda desa­
rro lla rse  la ca m o m ila  fo rm a  un exce len te  m in icésped , y  si 
u tilizá is  esta p lan ta  c o m o  cob erto ra  a lre ded or de los ar­
b u s tos  m ás que c o m o  un co n s tituyen te  de l césped, las 
m anchas no serán un p rob lem a.

/  N

TOMILLO
Es m ás fá c il d isp o n e r de un césped de to m illo  que de ca­
m o m ila . Crece en sue lo s  a lca linos  y  neu tros  ta n to  com o 
en ác idos y  es m ás res is ten te  a con d ic ione s  de sequía. 
Por eso no es so rp ren den te  que  sea m ás popu la r, pero 
con  los años ta m b ié n  re que rirá  de a lgu nos  cu idados. La 
especie u tilizad a  es el to m illo  ra s tre ro  IT hym us serpy- 
llu m )  y  en con tra ré is  va riedades  de flo re s  blancas, rosas, 
ro ja s  o  lilas. P a rtirem os de sem illa s  cu ltivad as  po r noso­
tro s  o  p lán tu las  desa rro lladas  en inve rnaderos co loca­
das en e l e x te rio r d u ra n te  la p rim ave ra  separadas unos 
15 cm , re gand o  la  zona re g u la rm en te  hasta que el cés­
ped se haya estab lec ido . La ru tina  genera lizada es de jar 
q ue  las p lan tas  flo rezcan  y  en tonces co rta r una vez se 
hayan m arch itado .

SAGINA, AQUILEA, 
MUSGO

Estas tres  m a la s  h ie rbas com unes  de l césped fo rm an  par­
te  ocas io na lm en te  de l m a te ria l in c lu id o  para un césped 
de no g ram íneas, pe ro  debería is  u tiliza rlas  só lo  en c ir­
cunstancias especiales. Sería un e rro r que sustituyeran  a 
la h ierba en una zona razonab lem ente  buena — la única 
ocasión en que  inc luso  debería is con s id e ra r estas m alas 
h ie rbas es cuando  estén m u y extend idas y  no haya re­
m ed io . La so lu c ió n  es lim p ia r el luga r de m alas hierbas y 
h ie rba jos  m e d ia n te  g lifo s a to  y  en tonces p lan ta r peque­
ños g rupos  a p r in c ip io s  de inv ie rno . En la s igu ien te  esta­
c ión  será necesario  desyerba r m anua lm en te  las dem ás 
m a las h ierbas, lo  que  gene ra lm en te  es una tarea m ás d i­
fíc il que  segar un césped de gram íneas. El m usgo  y  la sa­
g ina  se de sarro llan  en luga res  hú m edo s  y  tien en  el in ­
con ven ien te  de d e ja r una m ancha de co lo r m a rrón  en 
in v ie rno . La aqu ilea  perm anecerá ve rde  to d o  el año, pero 
su c re c im ie n to  es desordenado y  las flo re s  son altas.

 y
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ELEMENTOS 
DUROS DEL 

JARDÍN

Todo el m undo  esta ría  de  acuerdo  en  la utilización de  m ate ria le s  d u ros com o ladrillos, grava o 
losetas de  p iedra  en  lugar de  h ie rb a  p a ra  c u b rir  u n  sendero , especia lm en te  si debe  so p o rta r un  
tráfico  continuo . Sin em bargo , nad ie  lo esta ría  p a ra  su utilización en  u n a  zona donde po d ría  exis­
tir  u n  césped.

En la m ayoría de  situaciones, el césped  p roporc iona  u n a  calidez difícil de  a u n a r  con los e le­
m entos d u ros del paisaje. En verano , nos ofrece u n a  zona en  calm a y  apacib le  p a ra  descansar, 
jugar o sencillam ente  contem plar, y en  inv ie rno  fo rm a u n a  alfom bra verde  v iv ien te  cu an d o  la 
m ayor p a rte  del ja rd ín  está m u erto  o p resen ta  u n a  aparienc ia  triste . Sin duda, existe el inconve­
n ien te  de  ten e r q u e  p asa r la segadora de  p rim avera  a  o toño, p e ro  é s te  es u n  p eq u eñ o  p recio  a 
pagar po r los beneficios.

Existe u n a  situación  en  la q u e  uno  deb ería  co n sid erar se riam en te  el reem plazar el césped  por 
una zona con e lem entos duros. Se tra ta  del p eq u eñ o  te rren o  fron ta l de  la te rraza  o casa en  la ciu­
dad  —aquí la zona de  tep e  debe  en fren ta rse  a  uno  o quizá dos p rob lem as serios. El p rim ero  es 
la som bra q u e  proyecta  la casa  y quizá los a rbusto s c ircundan tes, lo q u e  supo n d rá  u n a  co n stan ­
te batalla  co n tra  el m usgo y  el crecim ien to  desordenado . En segundo  lugar, existe el p rob lem a 
de ten e r q u e  tran sp o rta r la segadora al césped  si no  se d ispone de  u n  lugar en  el garaje  p a ra  a l­
m acenarla. M uchos d iseñ ad o res  recom iendan  los e lem en tos d u ro s  com o solución , p e ro  p a ra  la 
m ayoría de ja rd in ero s  en  esta  situación  las d ificu ltades de  cu id a r el césped  todav ía  son  elevadas, 
y  podéis en co n tra r innum erab les zonas poco cuidadas.

Si os decan tá is p o r los e lem en tos d u ro s  del ja rd ín , considerad  los posib les p ro b lem as an tes 
de iniciar cua lqu ie r trabajo . U n sen d ero  de  p ied ras  o gravilla po d ría  re su lta r a trac tivo  pero  in ­
ten tad  im aginaros to d a  la zona cu b ie rta  de  este  m odo. A con tinuación , aseguraos de  q u e  el co­
lor y el m ateria l elegido co n cu erd a  con el de  la casa. F inalm ente, reco rdad  q u e  el trabajo  con 
elem entos d u ro s  p u ed e  ser u n a  ta rea  a rd u a  —no p ensé is  en  hacerlo  voso tros m ism os si el es­
fuerzo es su p erio r al q u e  estáis acostum brados. Incluso  si ten é is  experiencia  y  fuerza suficiente, 
es convenien te  q u e  leáis u n  m anual de  ja rd in e ría  o consu ltad  a  a lgún  am igo con  experiencia  en 
el tem a. Si podéis perm itíroslo , consu ltad  a  un  profesional paisajista  en  caso de  q u e  el trabajo  
du ro  no os apetezca.www.FreeLibros.org
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LADR ILLO S 
Y  BLOQUES

No es un m aterial pesado. Los ladrillos resultan excelentes si busca­
m os una apariencia antigua. No u tilicé is  ladrillos normales — pedid 
unos para pavim entos. Como alternativa podéis utilizar bloques pare­
cidos a ladrillos (losasl de arcilla  u horm igón.

P IEDRAS 
Y  LOSETAS S x ^

La piedra natural proporciona un aire lu joso, pero la piedra de York o 
la pizarra resultan m uy caras. Las losetas de horm igón o conglomera­
do de horm igón y piedra son m ás populares y  una alternativa no tan 
cara.

M A C A D Á N

Esta mezcla de gu ija rros con alqu itrán o betún recibe varios nombres 
—asfalto, piedra negra, «Tarmac», etc. No es trabajo para un aficiona­
do, y debéis elegir cuidadosamente vuestro contratista.

PAVIM EN TO
IRREGULAR

Colocar losetas de pavim ento puede resultar un traba jo  pesado y de­
beréis seguir una linea recta —con el pavim ento irregular las piezas 
son de tam año m enor y  el efecto in fo rm al delata que no tenéis que 
lograr un m odelo perfecto.

H ORMIGÓN

El horm igón es m uy austero para una zona extensa, pero se mantie­
ne com o un m aterial popular para senderos y cam inos. Es duradero, 
económ ico y adecuado para las curvas y senderos de form a irregular. 
Su colocación está reservada para gente entrenada, fuerte y experta.

M A D E R A S  
Y  TRONCOS

Los troncos han ido adquiriendo popularidad en jard ines silvestres y 
boscosos. Soporta las pisadas pero necesita de un arreglo cada pocos 
años.

G R A VILLA  
Y  GU IJAR RO S

La gravilla es el material más económico. Los cantos rodados (pequeñas 
piedras pu lidas por el agua) y  la grava verdadera (piedrecitas extraídas 
de una cantera) son las clases de que dispondréis. En ocasiones en zo­
nas decorativas pequeñas se utilizan gu ijarros circulares más grandes.

H O R M IG Ó N CON 
M O D ELO  REGULAR

Este tipo  de material desarro llado en la posguerra es una mezcla con 
base de horm igón, y después de colocarlo sobre la zona, se pasa un 
ro d illo  por encima antes de fija rlo . El ro d illo  hace que se form e un di­
bu jo  en form a de bloques, losetas o pavim ento irregular.

AÑADIR PLANTAS

F lo re s  e n  m o n t í c u lo s  y  a r r ia te s Flores en macetaswww.FreeLibros.org
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E lem entos
duros
E ste  ja rd ín  f ro n ta l p a v im e n ta d o  con  
la d r il lo s  re s u lta  a l t ie m p o  l im p io  y  p rá c t ic o  
— sin  c é s p e d  q u e  s e g a r y  c o n  p o c a s  
p la n ta s  q u e  cu ida r. S in  e m b a rg o , p a ra  
m u ch a  g e n te  e s  d e m a s ia d o  a u s te ro .

<  É ste  e s  u n  e je m p lo  o p u e s to  a l ja rd ín  de  
a r r ib a  — a q u í  la s  lo s e ta s  d e l p a v im e n to  se  
e n m a s c a ra n  c o n  u n a  m a sa  d e  a n u a le s , y  
p a ra  a lg u n o s  re s u lta  d e m a s ia d o  lla m a tiv o .

A  U n in te rm e d io  e n tre  lo s  d o s  t ip o s  d e  ja rd ín  a n te r io re s . E n e s te  ja rd ín  lo s  
m a te r ia le s  se  m e zc la n , y  n o  h a y  d o m in io  d e  la s  p la n ta s  n i d e  la s  p ie d ra s .www.FreeLibros.org
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PLANTAS 
COBERTORAS 
DEL SUELO

E ntre  las p lan tas  coberto ras del suelo  com o el tom illo  y  la cam om ila descritas en las páginas 
116-117 y las p lan tas de césped  no  g ram íneas existe u n a  d iferencia  fu ndam en ta l. Las cobertoras 
del suelo  no  so p o rtan  las p isadas, por lo q u e  su utilización se verá  lim itada a aquellas zonas por 
las q u e  no  tran s ite  nadie. Parecería q u e  p o r ello tienen  u n  pap e l m ás lim itado  que las p lan tas de 
césped  no  gram íneas, pero  no  es así por dos m otivos. A lgunas especies coberto ras del suelo son 
m uy  vigorosas y u n a  vez estab lecidas su p rim irán  v irtu a lm en te  las m alas h ierbas, necesitando 
poca  o nu la  a tención . Adem ás, el aban ico  en el q u e  elegir es m ás am plio . La verdad  es que las 
p lan tas  p a ra  césped  no  g ram íneas necesitan  de u n  trabajo  laborioso m ien tras  q u e  las cobertoras 
del suelo  p ropo rc io n an  u n  aban ico  de colores vivos en  zonas difíciles y  son u n a  característica 
esencial en  n u m ero so s ja rd ines. Estas zonas d ifíciles son  lugares donde resu lta  m u y  com plicado 
o im posib le o p e ra r con  la segadora o cu ltivar o tras especies. E jem plo de  ello  lo constituyen los 
suelos bajo los árbo les con  hojas donde  no  c rece  sa tisfac to riam en te  la h ie rb a  pero  sí estas espe­
cies, o en  terrenos inclinados donde no es posib le segar. La m ayoría de  p lan tas siguen un  m o­
delo  de  c rec im ien to  con tro lado  pero  a lgunas re su ltan  invasoras, po r lo q u e  constituyen  un  p ro ­
b lem a si la zona a c u b rir  está m uy  lim itada. Sin em bargo , en  las zonas am plias, la v ista  puede 
ser esp léndida.

U na vez estab lec idas ah o rran  trabajo , p e ro  al p rinc ip io  podéis necesita r m ás tiem po y  más 
cu idados. En p rim er lugar, debéis p rep a ra r  ad ecu ad am en te  el te rreno , e lim inando  las m alas 
h ie rb as  p e ren n es  y  anuales, ya sea  m ed ian te  m étodos m an u ales  o quím icos. A continuación, 
lim p iad  la zona c ircundan te , d u ran te  un  p ar de  estaciones.

En la m ayoría  de ocasiones la p lan ta  coberto ra  del suelo  es la a lte rn a tiv a  m ás satisfactoria a 
las g ram íneas en las zonas d o n d e  no es posib le d isp o n er de  un  césped sencillo, p e ro  no  la so- 
brevaloréis. D esde e l p u n to  d e  v ista del diseño, es m ejo r ten e r uno  o pocos tipos q u e  u n  rom ­
pecabezas de p lan tas  coberto ras de  suelo.

www.FreeLibros.org



GUÍA DE LA A A LA Z DE LAS PLANTAS COBERTORAS DEL SUELO

página 122

N O M B R E T IP O  D E  

P L A N T A
C A R A C T E R ÍS T IC A S

A J U G A P erenne, 
v iva z  res is ten te

A . re p ta n s  es u n a  p la n ta  d e  c re c im ie n to  le n to  q u e  fo rm a  u na  a lfo m b ra  d e  f lo re s  a zu ­
la d a s  e n  p r im a v e ra . E le g id  u na  d e  la s  v a r ie d a d e s  c o n  h o ja s  d e  c o lo r . A ltu ra :  10  cm . 
P la n ta d  a  u na  d is ta n c ia  d e  30 c m . S e  p ro p a g a  m e d ia n te  d iv is ió n .

A L C H E M IL L A C aduca, 
v iva z  res is ten te

A . m o ll is  e s  u na  p la n ta  c lá s ic a  con  a tra c t iv a s  h o ja s  re d o n d e a d a s  y  p e q u e ñ a s  flo re s  
v e rd e  a m a r il le n ta s  e n  v e ra n o . A ltu ra : 22 ,5  c m . P la n te  a in te rv a lo s  d e  45 c m . S e  p ro ­
p ag a  p o r  d iv is ió n .

A R A B IS
P erenne, p la n ta  d e  ja rd ín  

d e  roca lla

A . c a u c á s ic a  fo rm a  e x te n s o s  m o n tíc u lo s  d e  c o b e rto ra s  en s u e lo s  p e rm e a b le s  y  con 
s o l. F lo re s  b la n c a s  e n  p r im a v e ra . A ltu ra : 10 c m . P la n ta d  a  u n a  d is ta n c ia  d e  s e p a ra c ió n  
d e  3 0  c m . Se p ro p a g a  p o r  e s q u e je s  o  d iv is ió n .

B A L L O T A
Perenne, 

v iv a z  re s is te n te

B. p s e u d o d ic ta m n u s  fo rm a  ra m a s  fu e r te s  c o n  h o ja s  le ñ o s a s  d e  c o lo r  g r is  p la ta . Las 
flo re s  b la n c o /p ú rp u ra  nacen  en v e ra n o . A ltu ra :  30  c m . P la n ta d  a u na  d is ta n c ia  de 
45 c m . S e  p ro p a g a  m e d ia n te  e s q u e je s  o  p o r  d iv is ió n .

B E R G E N tA P erenne, 
v iv a z  re s is te n te

Tarda  e n  p ro p a g a rs e  p e ro  s u s  h o ja s  b r il la n te s  s o n  g ra n d e s  y  es m u y  re s is te n te . En 
p r im a v e ra  a p a re c e rá n  la s  flo re s  ro sa s , ro ja s , p ú rp u ra s  o  b la n c a s . A ltu ra :  30  c m . P la n ­
ta d  a u n a  d is ta n c ia  d e  4 5  c m . S e  p ro p a g a  p o r  d iv is ió n .

C A L L U N A
A rb u s to  p e ren ne

Este b re zo  e s  u na  c o b e rto ra  d e l s u e lo  s a tis fa c to r ia  s i e l s u e lo  es á c id o  y  re t ie n e  la  h u ­
m e d a d . C o n  f re c u e n c ia  e l fo l la je  está  a tra c t iv a m e n te  c o lo re a d o . A ltu ra :  22,5 -4 5  cm . 
D is ta n c ia  d e  p la n ta c ió n : 30  c m . Se p ro p a g a  m e d ia n te  e s q u e je s  o  p o r  d iv is ió n .

C E A N O T H U S
A rb u s to  p e ren ne

N o  e s p e ra ría is  e n c o n tra r  e s ta  p la n ta  c o m o  c o b e rto ra  d e l s u e lo , p e ro  C. th r y s if lo ru s  re ­

p e n s  y  C. « B lue  M o u n d »  fo rm a n  g ru p o s  c o m p a c to s . A ltu ra :  6 0  c m . D is ta n c ia  d e  p la n ­
ta c ió n : 90 c m . P ro p a g a c ió n  p o r  e squ e jes .

C E R A S T IU M
P lanta  p e ren ne  

d e  roca lla

U n a  a m e na za  e n tre  ro c a s  p e ro  u na  ú ti l c o b e rto ra  d e l s u e lo  q ue  se e x tie n d e  rá p id o  en 
s u e lo  se co . H o jas  p la te a d a s , f lo re s  b la n c a s  a l p r in c ip io  d e l v e ra n o . A ltu ra :  15 c m . D is ­
ta n c ia  d e  p la n ta c ió n : 3 0  c m . P ro p a g a c ió n  p o r  e s q u e je s , d iv is ió n  o  m e d ia n te  s e m illa s .

C O T O N E A S T E R A rb u s to  p e ren ne
N u m e ro s a s  b aya s  v is to s a s  y  u n  c o lo r id o  fo l la je  en o to ñ o . E le g id  u na  v a r ie d a d  v iva z  
c o m o  C. « G n o m »  o  C. « S k o g h o lm » . A ltu ra : 10 c m . D is ta n c ia  d e  p la n ta c ió n : 60  c m . Se 
p ro p a g a  m e d ia n te  e s q u e je s  o  d iv is ió n .

C O T U L A
P erenne, 

v iva z  res is ten te

C. s q u a lid a  fo rm a  a lfo m b ra s  de c re c im ie n to  b a jo  c o n  u n  d e n s o  fo l la je .  En p r im a v e ra  
ap a re ce n  la s  p e q u e ñ a s  f lo re s  a m a r illa s  — to le ra  s o m b ra  lig e ra . A ltu ra :  2 ,5  cm . D is ta n ­
c ia  d e  p la n ta c ió n : 22 ,5  c m . Se p ro p a g a  p o r  d iv is ió n .

E P IM E D IU M
P erenne, 

v iva z  res is ten te

U n a  c o b e rto ra  d e  c re c im ie n to  le n to  p ara  lu g a re s  d e  s o m b ra ; la s  h o ja s  a d q u ie re n  un  
c o lo r  b ro n c e  e n  o to ñ o . E le g id  u na  v a r ie d a d  v iv a z  c o m o  E. p e r ra lc h ic u m .  A ltu ra : 
2 2 ,5  cm . D is ta n c ia  d e  p la n ta c ió n : 3 0  cm . Se p ro p a g a  p o r  d iv is ió n .

E R IC A
A rb u s to  p e ren ne

El b re zo  e s  u na  b u e n a  c o b e rto ra  d e  s u e lo  e n  s it io s  p e rm e a b le s  y  s o le a d o s  — n o  n e ­
c e s ita n  s u e lo  á c id o . A m p lio  a b a n ic o  d e  p e r ío d o s  d e  f lo ra c ió n  y  d e  c o lo re s . A ltu ra :  15- 
4 5  c m . D is ta n c ia  d e  p la n ta c ió n : 30 c m . S e  p ro p a g a  m e d ia n te  e s q u e je s  o  p o r  d iv is ió n .

E U O N Y M U S A rb u s to  perenne
Las m á s  p o p u la re s  s o n  la s  p e re n n e s  v a r ie g a d a s  c o m o  E. ra d ic a n s  « S ilv e r  Q ueen» . 
Los  ta l lo s  le ñ o s o s  s o p o rta n  h o ja s  o v a le s . A ltu ra : 30  c m . D is ta n c ia  d e  p la n ta c ió n : 
4 5  c m . P ro p a g a c ió n  m e d ia n te  e s q u e je s  o  p o r  d iv is ió n .

E U P H O R B IA Perenne, 
v iv a z  res is ten te

E scog e d  u n a  e s p e c ie  v iv a z . E. ro b b ia e  c re ce rá  c a s i e n  c u a lq u ie r  lu g a r  — h o ja s  v e rd e s  
c o riá c e a s , f lo re s  a m a r il la s  a p r in c ip io s  d e  v e ra n o . A ltu ra : 3 0  c m . D is ta n c ia  d e  p la n ta ­
c ió n : 45 c m . Se p ro p a g a  p o r  d iv is ió n  o  m e d ia n te  s e m illa .

G E N IS T A
A rb u s to  perenne

P od é is  u t i l iz a r  v a r ia s  e spe c ie s  c o m o  c o b e rto ra s  d e l s u e lo , to d a s  c o n  ta l lo s  d e lg a d o s  y  
f lo re s  a m a r illa s . G. ly d ia  es la  m á s  p o p u la r . A ltu ra : 6 0  c m . D is ta n c ia  d e  p la n ta c ió n : 
45  c m . S e  p ro p a g a  m e d ia n te  e s q u e je s  o  p o r  d iv is ió n .

G E R A N IU M
Caduca, 

v iv a z  re s is te n te

A lg u n a s  v a r ie d a d e s  de  «C rane  B ill»  fo rm a n  g ru p o s  y  p u e d e n  u tiliz a rs e  c o m o  c o b e r­
to ra s  d e l s u e lo . G. p ro c u m b e n s  es u na  ra s tre ra  q ue  se  e x tie n d e  fá c i lm e n te . A ltu ra : 
7 ,5 -60  c m . D is ta n c ia  d e  p la n ta c ió n : 3 0-45  c m . S e  p ro p a g a  p o r  d iv is ió n .

H A U M IO C IS T U S A rb u s to  p e ren ne
U n a  c o b e rto ra  p o c o  u sua l q u e  m e re ce  la  p en a  te n e r  en  c u e n ta  s i e l s u e lo  es p e rm e a ­
b le  y  s o le a d o . Las ra m a s  p re s e n ta n  flo re s  b la n c a s  en  v e ra n o . A ltu ra : 30 c m . D is ta nc ia  
d e  p la n ta c ió n : 45 c m . Se p ro p a g a  m e d ia n te  e squ e jes .

H E B E A rb u s to  p e ren ne
Se h a lla n  d is p o n ib le s  g ra n  c a n t id a d  d e  v a r ie d a d e s  c o n  d e n s a s  h o ja s  o v a la d a s  y  f lo re s  
b r il la n te s  en v e ra n o . A lg u n a s  n o  s o n  d e l to d o  re s is te n te s . A ltu ra :  3 0-60  c m . D is ta nc ia  
d e  p la n ta c ió n : 45 c m . Se p ro p a g a  m e d ia n te  e squ e jes .

H E D E R A T re p a d o ra  perenne
U n a  ú ti l c o b e r to ra  d e l s u e lo , e s p e c ia lm e n te  c o n  s o m b ra  d e n s a . P o d é is  d is p o n e r  d e  d i­
ve rs a s  v a r ie d a d e s  d e  h o ja  en  b la n c o , a m a r il lo  y  d o ra d o . A ltu ra : 15 c m . D is ta n c ia  de 
p la n ta c ió n : 90 cm . S e  p ro p a g a  m e d ia n te  e s q u e je s  o  p o r  d iv is ió n .

H E U C H E R A
P erenne, 

v iva z  res is ten te

H o ja s  v e rd e s  o  c o lo re a d a s  y  p e q u e ñ a s  in f lo re s c e n c ia s  a ca m p a n a d a s  (b la nca s , ro s a s  o  
ro ja s ) s o b re  lo s  ta l lo s  en v e ra n o . A ltu ra :  60 c m . D is ta n c ia  d e  p la n ta c ió n : 45 cm . Se 
p ro p a g a  m e d ia n te  d iv is ió n .

H O S T A Caduca, 
v iva z  res is ten te

U n a  b u e n a  c o b e rto ra  d e  s u e lo  p ara  s o m b ra  p a rc ia l c o n  u n  a tra c t iv o  fo l la je  y  e s p ig a s  
de  f lo re s  b la n c a s  o  p ú rp u ra s  e n  v e ra n o . A ltu ra : 4 5-60  cm . D is ta n c ia  d e  p la n ta c ió n : 
45  c m . Se p ro p a g a  m e d ia n te  d iv is ió n .www.FreeLibros.org
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N O M B R E T IP O  D E  
P L A N T A

C A R A C T E R ÍS T IC A S

H Y P E R IC U M
A rb u s to

s e m ip e re n n e

H. c a ly c in u m  fo rm a  una  m a ta  d e  h o ja s  o v a la d a s  en s o l o  s o m b ra . En v e ra n o  a p a re ­
c e n  g ra n d e s  f lo re s  a m a r illa s . A ltu ra :  30  c m . D is ta n c ia  d e  p la n ta c ió n : 45 c m . Se p ro ­
p ag a  m e d ia n te  e s q u e je s , p o r  d iv is ió n  o  s e m illa s .

IB E R IS
P lanta  d e  ja rd ín  

de ro ca lla  p e ren ne

La v iv a z  « C a n d y tu ft»  e s  u n a  a tra c tiv a  c o b e rto ra  de s u e lo  p a ra  u na  zona  p e rm e a b le  y 
c o n  s o l, y  s u s  h o ja s  se c u b re n  d e  m a s a s  d e  flo re s  a p r in c ip io s  d e  v e ra n o . A ltu ra : 
2 2 ,5  c m . D is ta n c ia  d e  p la n ta c ió n : 30 c m . P ro p a g a c ió n  m e d ia n te  e squ e jes .

J U N IP E R U S
C o n ife ra  perenne

L as v a r ie d a d e s  p o s tra d a s  y  fo rm a d o ra s  d e  m o n tíc u lo s  s o n  la s  c o n ife ra s  m á s  p o p u la ­
re s  c o m o  c o b e rto ra s  d e l s u e lo , ya  sea  e n  c o lo r  v e rd e , d o ra d o  o  a zu la d o . A ltu ra : 
15-90 c m . D is ta n c ia  d e  p la n ta c ió n : 45-150  c m . Se p ro p a g a  m e d ia n te  e squ e jes .

L A M IU M
S e m ip e re n n e , 

v iva z  re s is te n te

M e re c e  la  pen a  te n e rla  en  c u e n ta  en  un  s it io  s o m b río . Las h o ja s  p re s e n ta n  u na  fra n ­
ja  c e n tra l b la n c a  y  en v e ra n o  a p a re ce n  la s  f lo re s  d e  c o lo r  m a lv a  o  b la n c a s . A ltu ra : 
10 c m . D is ta n c ia  d e  p la n ta c ió n : 30  c m . P ro p a g a c ió n  m e d ia n te  d iv is ió n .

L A V A N D U L A
A rb u s to  p e ren ne

La la van d a  se co ns id e ra  n o rm a lm e n te  u na  p la n ta  a  la  q u e  c o lo c a r e n  u na  va lla , p e ro  a l­
g u n a s  v a r ie d a d e s  d e  d e s a rro llo  b a jo  c o m o  L. « M u ns te ad »  p ue de n  u sarse  e n  un  lu g a r 
so le a d o . A ltu ra : 45  c m . D is ta nc ia  d e  p la n ta c ió n : 45 cm . Se p ro p a g a  m e d ia n te  esque jes .

L IR IO P E
P erenne, 

v iv a z  re s is te n te

L. m u s c a r i  fo rm a  g ru p o s  d e  b r illa n te  fo lla je  c o n  e s p ig a s  de  f lo re s  li la s  a  f in a le s  d e l v e ­
ra n o . R es is ten  b ie n  la  se qu ía . A ltu ra : 30  c m . D is ta n c ia  d e  p la n ta c ió n : 30 c m . S e  p ro ­
p a g a  m e d ia n te  d iv is ió n  o  p o r  s e m illa s .

L O N IC E R A A rb u s to  s e m ip e re n n e
L. p ile a ta  es u n  a rb u s to  d e  ta l la  c o r ta  y  d e  fá c i l e x te n s ió n  c o n  ta l lo s  ra m if ic a d o s . Las 
h o ja s  s o n  p e q u e ñ a s  y  b r il la n te s  y  lo s  f ru to s  d e  c o lo r  p ú rp u ra . T o le ra  la  s o m b ra . A l tu ­
ra: 45  c m . D is ta n c ia  d e  p la n ta c ió n : 45 c m . Se p ro p a g a  m e d ia n te  e s q u e je s  o  s e m illa s .

L Y S IM A C H IA
Caduca, 

v iv a z  res is ten te

L. n u m m u la r ia  e s  u na  c o b e rto ra  p a ra  s u e lo  h ú m e d o , c o n  h o ja s  p e q u e ñ a s  y  f lo re s  
a m a r il la s  e n  v e ra n o . A ltu ra :  5 c m . D is ta nc ia  d e  p la n ta c ió n : 30 c m . P ro p a g a c ió n  m e ­

d ia n te  d iv is ió n .

N E P E T A
Caduca, 

v iv a z  res is ten te

R e q u ie re  u n  s u e lo  p e rm e a b le  y  c o n  s o l. L as  h o ja s  v e rd e  g ris á c e o  s o n  a ro m á tic a s  y  en 
v e ra n o  a p a re ce n  las p e q u e ñ a s  flo re s  c o lo r  m a lv a . A ltu ra : 2 2 ,5  c m . D is ta n c ia  d e  p la n ­
ta c ió n : 3 0  c m . P ro p a g a c ió n  m e d ia n te  e s q u e je s  o  p o r  d iv is ió n .

P A C H Y S A N D R A A rb u s to  p e ren ne
E sta p la n ta  d e  p o r te  ra s tre ro  es u na  de la s  m e jo re s  c o b e rto ra s  p ara  te n e r  b a jo  lo s  á r ­
b o le s . F o rm a n  d e n s o s  g ru p o s , c o n  f lo re s  b la n c a s  e n  p r im a v e ra . A ltu ra :  10 c m . D is ­
ta n c ia  d e  p la n ta c ió n : 30 c m . S e  p ro p a g a  m e d ia n te  e s q u e je s  o  p o r  d iv is ió n .

P O L Y G O N U M
P erenne, 

v iva z  res is ten te

P  a ff in e  e s  u n a  e xc e le n te  p la n ta  q u e  fo rm a  u na  a lfo m b ra  en  s itu a c io n e s  d e  s o m b ra  y 
h u m e d a d . Las h o ja s  to m a n  u na  to n a lid a d  ro jiz a  en in v ie rn o , las f lo re s  s o n  ro sa d a s  o  
ro ja s . A ltu ra :  15-22,5 cm . D is ta nc ia  de  p la n ta c ió n : 22,5 -30  c m . S e  p ro p a g a  p o r  d iv is ió n .

P U L M O N A R IA
Caduca, 

v iva z  res is ten te

Se re c o n o c e  p o r  su  fo l la je  m a n c h a d o  d e  b la n c o . Las flo re s  s o n  a zu le s  o  ro s a s  y  a lg u ­
n as  v a r ie d a d e s  s o n  s e m ip e re n n e s . A ltu ra :  15-30 c m . D is ta n c ia  d e  p la n ta c ió n : 30  cm . 
Se p ro p a g a  m e d ia n te  d iv is ió n .

R O S A
A rb u s to  ca du co

En la  a c tu a lid a d  se e n c u e n tra n  d is p o n ib le s  d iv e rs a s  ro s a s  c o b e rto ra s  d e l s u e lo , ta n to  
fo rm a d o ra s  d e  a rb u s to s  c o m o  d e  e je m p la re s  p o s tra d o s . A ltu ra :  2 2 ,5 -120  c m . D is ta n ­
c ia  d e  p la n ta c ió n : 75-180  c m . Se p ro p a g a  m e d ia n te  esque jes .

S A X IF R A G A
P erenne, 

v iva z  res is ten te

S. u rb iu m  es la  e le c c ió n  a d e cu a d a  p o r  s u s  ro s e ta s  d e  fre s c a s  h o ja s  q u e  c u b re n  e l sue ­
lo  y  la s  p e q u e ñ a s  ro s a s  d e  c o lo r  ro s a d o  en  v e ra n o . A ltu ra :  7 ,5  c m . D is ta n c ia  d e  p la n ­

ta c ió n : 30  c m . Se p ro p a g a  p o r  d iv is ió n .

S E D U M
P lanta  d e  roca lla  

perenne

La m á s  c o n o c id a  e s  S . s p a th u li fo liu m  co n  ta l lo s  ra s tre ro s , h o ja s  c a rn o s a s  y  e s tre l la ­
d as  flo re s  a m a r illa s  e n  v e ra n o . A ltu ra : 7 ,5  c m . D is ta n c ia  d e  p la n ta c ió n : 22 ,5  c m . P ro ­
p a g a c ió n  m e d ia n te  e s q u e je s  o  p o r  d iv is ió n .

S E N E C IO
A rb u s to  p e ren ne

E le g id  e l s e n e c io  « S u n s h in e » , a lto ,  c o n  h o ja s  g r is e s  y  c ie n to s  d e  f lo re s  a m a r il la s  p a ­
re c id a s  a la s  m a rg a r ita s  en v e ra n o . A ltu ra :  90 c m . D is ta n c ia  d e  p la n ta c ió n : 90  cm . Se 
p ro p a g a  m e d ia n te  e squ e jes .

S T A C H Y S
P erenne, 

v iva z  re s is te n te

S . b y z a n tin a  t ie n e  h o ja s  la n o s a s  g ris e s  y  p e q u e ñ a s  f lo re s  d e  c o lo r  p ú rp u ra  e n  v e ra n o . 
S . « S ilv e r C a rp e t»  n o  p re s e n ta  flo re s . A ltu ra :  10 c m . D is ta n c ia  d e  p la n ta c ió n : 30  cm . 
Se p ro p a g a  p o r  d iv is ió n .

T E L L IM A
P erenne, 

v iva z  re s is te n te

L as  h o ja s  h irs u ta s  a c o ra z o n a d a s  y  las e s p ig a s  d e  d im in u ta s  c a m p a n illa s  e n  p r im a v e ­
ra  c a ra c te riza n  e s ta  p la n ta . T o le ra n te  en c u a n to  a l s u e lo  y  a l s o l re s p e c to  a  T ia re lla . A l­
tu ra : 15 cm . D is ta n c ia  d e  p la n ta c ió n : 30  c m . S e  p ro p a g a  p o r  d iv is ió n .

T IA R E L L A
P erenne, 

v iva z  re s is te n te

N e c e s ita  u n  s u e lo  h ú m e d o  a la  s o m b ra  y  la s  h o ja s  p a re c id a s  a  la s  d e l s ic ó m o ro  a d ­
q u ie re n  u na  to n a lid a d  ro jo  b ro n c ín e a  en in v ie rn o .  Las f lo re s  p r im a v e ra le s  so n  d im i­
n u ta s . A ltu ra :  15 c m . D is ta n c ia  d e  p la n ta c ió n : 30  c m . Se p ro p a g a  p o r  d iv is ió n .

V IN C A
A rb u s to  p e ren ne

E sta c o b e rto ra  fo rm a d o ra  d e  m a ta s  p re s e n ta  u n o s  ta l lo s  ra s tre ro s  q u e  se  e n ra iz a n  al 
e x te n d e rs e . U n a  e x c e le n te  e le c c ió n  — flo re s  b lan ca s , a zu le s  o  p ú rp u ra s . A ltu ra : 7,5- 
22 ,5  c m . D is ta n c ia  d e  p la n ta c ió n : 45 cm . P ro p a g a c ió n  m e d ia n te  e s q u e je s  o  d iv is ió n .

W A L D S T E IN IA
P la n ta  d e  roca lla  

p e ren ne

U n a  p la n ta  fo rm a d o ra  de m a ta s  c o n  h o ja s  lo b u la d a s  q u e  a d q u ie re n  u na  to n a lid a d  d o ­
ra d a  e n  o to ñ o . L as  f lo re s  p r im a v e ra le s  s o n  a m a r illa s . C rece  en  c u a lq u ie r  lu g a r. A ltu ­
ra: 7 ,5  c m . D is ta n c ia  d e  p la n ta c ió n : 30  c m . Se p ro p a g a  p o r  d iv is ió n .www.FreeLibros.org
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Obras del autor:
El Dr. D.G. Hessayon, prestigioso naturalista inglés de gran actualidad, es suficientemente co­
nocido como para que su solo nombre sea ya una garantía. Sus libros son lo bastante concisos 
y didácticos como para no perderse en detalles inútiles y  a la vez muy extensos para que nin­
guna actividad relativa a la jardinería quede sin explicación.

Plantas de interior. Manual de cultivo y conservación
No hace falta libro alguno para conocer la belleza y  variedad de las plantas de interior. Pero, 
para cultivarlas correctamente y  conseguir que luzcan en todo su esplendor a lo largo del 
año, para que no carezcan de atractivo, este manual de reglas básicas se hace indispensable.

Plantas de interior. Volumen 2. Manual de cultivo y conservación
Este nuevo volumen amplía el contenido del libro anterior. Incluye claves de identificación de los 
grupos de plantas de interior y  ejemplos a todo color y sum am ente didácticos. Presenta un vo­
cabulario especializado de térm inos relacionados con el tema.

Flores de jardín. Manual de cultivo y conservación
Informa minuciosamente de más de 500 plantas de jardín y da normas claras y  precisas relati­
vas a la multiplicación, poda, acolchado, abonado, riego, plagas y enfermedades, condiciones 
del suelo, ubicación, etc., donde esas plantas tienen que crecer.

Árboles y arbustos de jardín. Manual de cultivo y conservación
Se exponen los tem as más apasionantes de la floricultura: flores en cada estación, arbustos 
para arreglos florales, follaje espectacular en otoño, árboles de zonas costeras, industriales o 
campestres; para suelo calcáreo, arcilloso, drenado, ácido, y  muchos tem as más.

Césped. Manual de cultivo y conservación
En un auténtico jardín tan im portante es el césped como los parterres de flores y los árboles y 
arbustos ornamentales. La forma de obtener un hermoso césped no siem pre está clara en la 
mente del aficionado. Este libro da norm as'claras y concisas sobre el tema.

Rosas. Manual de cultivo y  conservación
No hay nada más apasionante que descubrir la inmensa cantidad de herm osos rosales y  cono­
cer la mejor form a de sacar un buen partido de cada uno de ellos en parterres, márgenes, ro­
quedos, vallas y setos.

Manual de horticultura
Las hortalizas son sumamente beneficiosas para todos; este título nos brinda la oportunidad de 
introducirnos en el ám bito de la horticultura y conocer cuáles son las labores preparatorias, las 
hortalizas de cosecha propia, las de compra, sus problemas, cómo cuidar un cultivo y muchos 
detalles más sobre el tema.

Manual de jardinería
Una práctica y completa obra de jardinería, sum am ente didáctica, que le enseñará cóm o m ejo­
rar el suelo, le explicará las diferencias existentes entre diversos tipos de plantas, le planteará 
problemas y soluciones a las plagas del suelo, a las malas hierbas, etc.

Manual de arreglos florales
Una completa obra sobre arte floral que incluye los ingredientes básicos, los estilos y los ele­
mentos de diseño para confeccionar y situar arreglos con material vegetal fresco, seco y  artificial.

Manual de jardinería en macetas
Informa detalladamente de un gran número de especies adecuadas para cultivar en todo tipo de 
recipientes; tiestos, artesas, jardineras de ventana, cestas colgantes y bolsas de cultivo.
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